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  Capítulo I


   


  EL AMOR NACE EN TODOS LOS CLIMAS


   


  [image: Image]QUEL era el único sendero que cubría la ruta de diligencias desde Baker a Pendleton, a través de los montes Azules. No había otro que cruzase la enorme espina dorsal de aquella cadena de montañas ásperas, repelentes, altísimas y escarpadas, que a modo de barrera se extendían desde más allá de la divisoria de Washington hasta casi el centro de Oregón, un poco hacia su parte este.


  El heroísmo, la paciencia, el valor y el tesón de algunos exploradores, había dado por fruto descubrir aquel único paso a través del inexpugnable monte, para poder unir el nordeste con el noroeste del Estado y cuando el paso quedó definitivamente abierto, aun contando con el peligro de las incursiones de algunos grupos aislados de indios que solían salir al paso de las diligencias, se estableció un servicio regular de éstas, para unir ambos extremos de Oregón. Un servicio penoso, duro, expuesto, pero el mejor y también el único hasta que el ferrocarril más tarde cubrió la ruta.


  La empresa Fargo, la más arriesgada y valiente, siempre dispuesta a lanzar sus vehículos a través de cualquier ruta sin medir el esfuerzo ni el peligro, había cubierto el servicio lo mejor que pudo con la ayuda que gente brava o desesperada le quiso prestar y así, a pesar de lo duro de las jornadas, de lo expuesto de éstas y de cuantos obstáculos oponían tanto la Naturaleza como los hombres, el servicio se cumplía con las interrupciones o los contratiempos que la buena voluntad no era capaz de vencer.


  La necesidad de mantener el recorrido con toda la rapidez posible exigía, como lo exigía en todas las líneas regulares de diligencias el establecimiento de varias estaciones de recambio a lo largo de la ruta. Los caballos no eran máquinas y tenían que ser remudados cada diez millas para mantener en constante movimiento los vehículos. Entre las varias estaciones de recambio que hubo necesidad de establecer, existía una en lo más alto de la cima del monte, allí donde el sendero alcanzaba su máxima altitud e iniciaba luego el descenso a la llanura.


  Y allí se había establecido en la colosal joroba en un caos de piedra y precipicios, en el lugar más desierto y solitario de toda la ruta.


  La estación era un gran barracón de sólida madera construido con troncos aserrados de los milenarios árboles que habían sido talados entre barrancas, precipicios y jorobas repelentes. Era ancho, bastante largo y acondicionado para la necesidad a cubrir.


  En su parte delantera, la que daba vista a la dura y lisa senda, tenía tres divisiones. Una la que oficiaba de comedor para los viajeros; un comedor ordinario, sórdido, con dos largas y toscas mesas corridas y bancos a los lados; otro, donde en un ancho espacio había alineados a lo largo de las paredes varios petates que servían de lecho a los viajeros, cuando dificultades insuperables cortaban la ruta y les obligaban a pernoctar allí hasta que el tráfico se restablecía y otro más pequeño a modo de oficinas.


  Por la parte posterior, existían varios departamentos para el jefe de la estación y su familia y al lado contrario, uno destinado a dormitorio de los mozos encargados de atender a las diligencias cuando llegaban hacerse cargo de los sudorosos y agotados caballos y cambiarlos por otros que siempre había de refresco.
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  Las cuadras, bien acondicionadas, estaban adosadas al barracón por su lado izquierdo y en ellas había lugar para una diligencia y una docena de caballos con sus correspondientes arneses.


  También existía una amplia cocina con su hogar y una estancia destinada al almacenamiento de víveres, tanto para dar de comer a los viajeros como para alimentar al personal de servicio en la estación.


  Regía ésta joheny Cragg, un hombretón alto y recio, ya de más de cincuenta y cinco años; un hombre que fue mayoral de diligencias durante varios años y quien, a consecuencias de un despiste de un vehículo por un precipicio, se rompió una pierna.


  El accidente ocurrió huyendo de una banda de indios y Cragg, que salvó la vida gracias a la catástrofe, quedó medio inválido de la pierna.


  Solicitó cuidar de una estación y le fue concedido. Era hombre honrado, buen conductor, valiente y duro y aquella estación requería un hombre de su temple y moral, primero por el lugar donde estaba emplazada, un lugar situado al otro lado del mundo, huérfano de toda sociabilidad salvo la que podía proporcionar la llegada de los vehículos y segundo, porque muchas veces los indios solían correrse a lo alto de los montes, en particular el verano y más de una vez habían intentado arrasar las estaciones de recambio para cortar el tráfico.


  En verano, el emplazamiento era agradable, excepto cuando se desarrollaban las formidables tormentas que barrían los montes de una manera endiablada, o vertían sobre él cataratas de agua y rayos en demasía, pero en invierno, aquello era insoportable, frío, crudo, desolado, cubierto de nieve hasta el extremo de impedir muchas veces el tráfico a causa de las ingentes murallas de nieve que cubrían los picachos y la senda.


  A veces, el personal del puesto se veía obligado a permanecer hasta semanas encerrado dentro del recinto vigilando constantemente para que la nieve no obstruyese la puerta o hiciese ceder los techos y reforzando las paredes para que los huracanes no las levantasen en peso como plumas.


  Cragg había llevado con él a semejante infierno solitario a su mujer y a su hija Kate, una muchacha que florecía a la vida con sus veinte años cumplidos y que parecía una flor destinada a morir en la soledad de unas rocas agostada por el viento.


  Kate era delgada, alta, de rostro un poco alargado, morena de tez, más morena aún por la acción del sol y del aire en las alturas. Su pelo, negro como la endrina, se peinaba sencillo en dos graciosas ondas que, abultando un poco a los lados, disimulaban graciosamente la largura de su rostro, en el que el mentón era el que rompía un tanto la armonía que pudo ser redonda, de su cara. Tenía los ojos grises, grandes, dulces y tristes, los labios finos que al plegarse lo hacían en una sonrisa leve, ya que nunca parecía reír francamente, quizá por naturaleza, quizá por influencia del triste ambiente que la rodeaba.


  Con su madre atendía a la cocina cuando había que preparar los modestos guisos que se servían en la ruta y cuando el tráfico era pobre y el trabajo no cansaba, cosía sentada bajo el porche cubierto de enredaderas si era verano, y junto a las llamas del hogar en invierno.


  Para Ana, su madre, mujer ya sin más ilusión que vivir y vivir tranquila, la estancia en el puesto no tenía nada de martirizante. Estaba junto a su marido, tenía a su hija a su lado y carecían de preocupaciones, salvo las que la ruta provocaba. Para ella, aquel lugar del mundo era tan bueno como otro cualquiera y jamás se quejaba ni de la dureza del ambiente ni de la soledad del emplazamiento.


  Pero para Kate aquello era un infierno al que parecía condenada de por vida. La sociedad con la que podía tratar aparte de sus padres, era la de los dos rudos y hoscos peones que cuidaban del ganado y la de Jill Miller, otro empleado del puesto cuya misión era la de recorrer la ruta, vigilar, perseguir a algún indio que se acercase osado y si era preciso, acompañar durante algún espacio a las diligencias, salir en socorro de alguna si se retrasaba por accidente, o servir de guía, y cuando hacían su aparición cuadrillas de salteadores, rondas volantes de escopeteros a sueldo de la Compañía, acudían a los lugares peligrosos a limpiar las rutas cuando eran requeridos.


  Para servir en misión de enlace entre los puestos y los escopeteros, o para vigilar el cumplimiento del personal, existía un inspector de la Fargo que visitaba periódicamente el recorrido y era la máxima autoridad a lo largo del mismo.


  Jill Miller, era un hombre joven, apenas si excedía de los treinta años y había figurado como cabo de escopeteros en las rondas volantes a lo largo del monte que lo conocía palmo a palmo.


  Un día solicitó el puesto fijo en la estación de recambio y le fue concedido, cosa que, si para Cragg no significó nada, para Kate sí, porque nunca en sus varias visitas al puesto le había sido agradable.


  Pero ella no era voto ni podía oponerse a que la Empresa nombrase el personal que quisiera. Todo lo que podía hacer era mantener un trato hosco y superficial con Jill y no permitirle confianza ni amistad alguna.


  Y no fue cosa que agradara mucho a Jill aquella antipatía de la muchacha, porque la causa principal que le impulsara a pedir aquel duro destino, era precisamente Kate. La había visto varias veces, le había gustado enormemente y creyó que dada la soledad en que la muchacha vivía, su presencia podía serle grata y entablar una relación amistosa que le llevase a algo más íntimo entre ambos.


  Pero todos los esfuerzos que había realizado para ablandar a Kate y hacerse simpático a ella, habían fracasado. Desde el primer momento, fue recibido con fría hostilidad y nunca consiguió atraerse el ánimo de la muchacha. Esto le producía una irritación sorda que no podía ocultar, pero como su carácter en general era sórdido, no parecía denunciar que su brusquedad tuviese por origen principal el despego de la muchacha.


  En el puesto parecía cumplir con energía y seguridad. No le vencía la dureza del trabajo; a veces estaba ausente por el monte varios días cumpliendo su misión exploradora y en más de una ocasión había patentizado su valentía persiguiendo indios agresivos de los cuales había matado varios.


  Jill acaso se hubiese resignado al desprecio sordo de Kate si no hubiese observado últimamente algo que le hería en lo más hondo de su pasión oculta hacia la muchacha, algo que le advertía que, si hasta el presente sus anhelos no se presentaban muy propicios, de allí en adelante iban a resultar imposibles.


  En la última reorganización de personal, el inspector que vigilaba aquel trozo de la ruta había sido trasladado a otra línea y para sustituirle, se nombró a Mort Maddy, un hombre alto, guapo, enérgico, bien plantado, que contaba con una excelente hoja de servicios en la Empresa.


  Por una magnífica hazaña que había realizado capturando una banda de forajidos ascendió de escopetero a inspector y se le asignó la vigilancia de la senda.


  Mort, hombre activo y fiel cumplidor, la recorría con asiduidad y solía detenerse muchas veces a pasar un día o dos en la estación de recambio, por ser el punto medio del total de su recorrido.


  Mort era un hombre simpático, agradable, nada vanidoso y pronto se hizo atractivo para Cragg y su familia hasta el extremo que la tímida Kate se sintió influenciada por él y cuando Mort se hallaba en el puesto, parecía otra. Entonces su sonrisa era más amplia y expresiva, su retraimiento menos hosco y muchos ratos charlaba con el inspector y a veces durante el buen tiempo, cuando la noche era suave y agradable, solía permanecer con él bajo el porche oyéndole contar sucesos y aventuras en las que había tomado parte.


  Cuando esto sucedía y se encontraba en la estación Jill, sus ojos despedían llamas, los celos le devoraban y en la sombra atisbando como un salteador no perdía de vista a la pareja y en sus ojos ardía una llama salvaje de odio hacia el inspector.


  Pero sabía ocultar sus sentimientos y cuando se veía obligado a alternar con él, le trataba con deferencia, se mostraba solícito y nada dejaba traslucir el odio que sentía hacia él.


  Las veinticuatro o cuarenta y ocho horas que Mort solía pasar en el puesto, eran cuarenta y ocho siglos de tormento para Jill. Luego, cuando Mort seguía su ruta y desaparecía de allí, sus celos se calmaban y de nuevo la fría tranquilidad de costumbre renacía en él.


  Pero no por eso dejaba de seguir obsequioso con Kate. Era tenaz y mientras no se supiese irremisiblemente vencido, no dejaba el paso libre a nadie.


  El verano estaba ya algo avanzado. Aún no había que pensar en la estación de las nieves, de las heladas y los huracanes, pero allí el tiempo cambiaba con brusquedad y cuando menos se sospechase, el clima podía dar un viraje brusco y lanzar sus primeros zarpazos por la montaña.


  Un atardecer, llegó una de las diligencias procedentes de Baker. Llegaba cubierta de polvo, con una docena de pasajeros y bastantes sacas de correspondencia en la baca; también se presentó con varias flechas de sólido mástil clavadas en un costado.


  Jill, que había salido con todo el personal al paso del vehículo, quedó tenso al descubrir las agudas flechas y el mayoral, al ver al joven, saludó exclamando:


  —Hola, Jill, me parece que hay trabajo para ti. Doce millas más abajo nos atacaron dos indios montados a caballo. No han conseguido más que clavarnos unas cuantas flechas en el costado, pero hemos estado a punto de ser ensartados como cuentas de un rosario. Son dos demonios a los que no hemos podido alcanzar con los rifles.


  —Con tiradores como vosotros—replicó Jill—, no me extraña.


  —El diablo que te lleve, Jill. Yo sé manejar un rifle, pero aparte de que son diablos galopando y se esconden tras los caballos, nos atacaron paralelos a la senda por una cadena de ribazos que les ocultaban en gran parte y nos impedían afinar la puntería.


  —Bien. Mañana por la mañana saldré a recorrer esa parte de la senda. ¿Dice que a doce millas de aquí?


  —Poco más o menos. A la izquierda según bajes.


  —Bien. Veré de traerme alguna nueva cabellera para adornar mi dormitorio.


  Kate se estremeció al oírle. No era mujer que sintiese simpatía por indios ni salteadores, pero entendía que la crueldad era algo excesivo a lo que humanamente no se debía llegar. Bien estaba que fuesen perseguidos y muertos, pero la crueldad de escalpelarlos antes o después de haber muerto la horrorizaba.


  Quizá este sadismo de Jill fuese uno de los varios motivos por los que la muchacha miraba con tanta hostilidad al vigilante. Dos veces que se había visto obligada a asomarse a su departamento, se había estremecido de horror al contemplar clavadas en los maderos de la pared la media docena de resecas cabelleras que Jill conservaba como un trofeo nada agradable a sus ojos. Aquellas pieles arrugadas, contraídas, con los flecos peludos retorcidos, era algo que parecía revivir en su mente la escena del escalpelado y, sin querer, sentía en su medula una contracción que llegaba a su garganta y la ahogaba.


  Los viajeros descendieron del vehículo y pasaron al comedor donde les fue servida una escudilla de porotos, tasajo y tarta de manzana. Comida frugal, pero en aquellas alturas salvajes no se podía exigir más.


  La diligencia haría alto aquella noche allí y al amanecer, con caballos de refresco, continuarían el viaje buscando el llano al otro lado de los montes.


  Los viajeros, cansados del largo y martirizador viaje, se retiraron a los petates y al anochecer todo quedó en silencio.


  La noche era magnífica y Kate, con algunas camisas que repasar, salió al porche.


  Por el cielo de un azul puro rodaba una luna grande, redonda y blanca, que brillaba como un enorme faro. A su luz no era empresa difícil para la muchacha entregarse a la costura.


  Dentro, Cragg y su mujer, estaban ocupados en su trabajo y los mozos se habían retirado a las cuadras donde estaban atendiendo al ganado.


  Jill se deslizó en silencio del barracón y salió al porche; adelantándose hacia la muchacha, exclamó con voz insegura, tratando de poner en ella suavidad:


  —Kate, ¿quieres prestarme una aguja con hilo? Se me ha desprendido un botón de la camisa.


  Ella, con voz incolora, repuso:


  —Puedo cosértelo y será mejor.


  —Eres muy amable, Kate. Yo quería aliviarte de un poco de trabajo. Te afanas mucho y... merecías una mejor vida.


  —No me he quejado nunca de la que llevo.


  —Tú no te quejas de nada, pero eso no impide que esta vida sea un tormento para ti.


  —Todos lo hacemos igual y nadie se queja.


  —Para algunos, la vida ya no tiene alicientes y con tal de ir tirando, les parece bien; otros, no tienen derecho a más... y los que como tú tienen derecho a gozar de otros ambientes más sociable, tienen que consumir su juventud en este maldito paso.


  —Bien, dame ese botón.


  Se puso en pie con la aguja en la mano. Él la ofreció el botón y quedó erguido frente a ella casi rozándola, en tanto la muchacha se disponía a cumplir su cometido.


  Sus ojos se cruzaron como espadas. En los de Jill ardía una llama extraña que parecía devorarlos.


  —Eres linda y atrayente, Kate, y no sabes lo feliz que me harías si te decidieses a aceptar mis relaciones. Yo tengo un bonito porvenir, he realizado méritos con la Compañía Fargo y un día me nombrarán inspector. Yo podía pedir esta ruta y si nos casábamos, podías seguir aquí al lado de tus padres.


  —Gracias por tu nueva proposición. Ya me has insinuado lo mismo varias veces y te he dicho que por ahora no pienso en esas cosas.


  —¿Estás segura?


  —Si te digo que no pienso en eso, tendrás que admitir que estoy segura.


  —Pero más adelante, pues, yo podría esperar...


  —¿Para qué? Mejor será que vayas pensando en ese ascenso y busques un lugar más habitado donde encuentres mujeres jóvenes entre las que puedas escoger.


  —Eso quiere decir que... ni más adelante...


  —El cariño no se inventa a voluntad, Jill. De haber sentido alguna inclinación hacia ti ya debía haber florecido en el tiempo que llevamos juntos y no teniendo en derredor muchos hombres entre los que escoger. Si así no ha sido, me temo que no haya nada que hacer más adelante.


  —Eso quiere decir que alguien...


  —No sigas. No quiere decir más que lo que te he dicho. El botón ya lo tienes cosido.


  —Gracias. Me duele que me trates de esa manera... Yo hubiese hecho lo imposible porque te considerases todo lo feliz que desearas.


  —Soy feliz así también. No ambiciono nada y la vida aquí es muy tranquila. ¿Por qué cambiarla por una felicidad que puede o no puede ser cierta?


  —¿No me irás a decir que vas a pensar así siempre?


  —No puedo predecir el porvenir.


  —Creo que cometes una equivocación, Kate. Olvidas que este lugar es peligroso, que hay indios temibles, que a veces acuden bandas de salteadores y que un día... puede aparecer alguna banda que no respete a nadie y menos a una mujer joven y bonita. ¿Has pensado en eso?


  —He pensado en muchas cosas. También he pensado que el peligro que yo pueda correr lo correrán los míos y yo no puedo ser tan egoísta que piense en mí y me olvide de ellos.


  —Es que, si yo fuese inspector, podría influir para que les trasladasen a un lugar mejor.


  —Ni padre se siente aquí muy feliz.


  Jill, rabioso porque ella salía al paso de todas sus insinuaciones y promesas, repuso:


  —Está bien, Kate, creo que no insistiré más porque es molesto para un hombre verse rechazado tan fieramente de continuo. Creí que no merecería un trato así.


  —Yo no digo que lo merezcas, te digo simplemente que para marido no me atraes y eso no puedo evitarlo.


  —Está bien. Ojalá no tengas que lamentar algún día no haber puesto de tu parte algo más para que pudiésemos llegar a un entendimiento,


  —Si ese caso llegase, no podría culpar a nadie más que a mí misma.


  Jill se retiró rabioso y para ocultar su ira, se entregó a dar paseos por la dura y solitaria senda. La luna, al caer, reflejaba su alta silueta proyectando su sombra sobre el azulado esquisto y debido a los nerviosos movimientos que hacía, aquella sombra daba la sensación de ser un extraño animal, cuyas patas y brazos parecían garras, raspando el suelo como si de él intentase extraer algo oculto.
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  Capítulo II


   


  CELOS EN LA CUMBRE


   


  [image: Image]ILL salió muy de mañana a caballo con el rifle en la silla y dos colts a la cintura. Iba a registrar la montaña en busca de los dos indios que habían atacado la noche antes la diligencia. Ésta partió después que Jill desapareciese del puesto de recambio y, como por fortuna nada había sucedido a los viajeros, el incidente se había casi olvidado. Las flechas que podían recordarlo, habían sido arrancadas y quedaban como trofeos en la estación.


  Al siguiente día llegó a lo alto del sendero Mort, el inspector; llegaba desde Pendleton para recorrer la línea hasta Baker.


  En el camino se había cruzado con la diligencia que fuera atacada en su ascenso y se sentía intrigado por saber si había alguna noticia de los indios asaltantes. No le agradaba mucho la presencia de los apaches por aquellas alturas. Siempre había considerado la estación número 12, que era aquélla, como la más peligrosa del recorrido y temía que un día, cuando menos lo esperasen, fuese asaltada, no por uno ni por dos, sino por una banda que la arrasase con todo el personal que la servía.


  Ya había dado cuenta de sus temores a la dirección de la Empresa y había insinuado la conveniencia de reforzar el personal. Un par de sueldos más serían menos perjudiciales para la economía de la Compañía que un asalto que arrasase la estación, se apropiase de los caballos y pusiese en peligro la normalidad de la ruta.


  Si ésta había sido una idea fija desde que se hiciera cargo de la inspección, ahora la sentía con más agobio porque se había interesado por Kate y temía por su vida y por la de los suyos.


  Aquel incidente del ataque a la diligencia podía ser un argumento fuerte para conseguir de la Compañía el refuerzo de un par de hombres. Aunque hasta el momento las cosas se habían desarrollado bien y Jill era un elemento valioso para su cometido, un hombre por valiente que fuese no podía hacer frente a una cuadrilla bien organizada.


  Cuando detuvo su caballo a la puerta de la estación, Kate sintió que una ola de calor subía a su rostro. No esperaba la visita de Mort tan pronto y para ella era un motivo de viva alegría tenerle allí de nuevo.


  Salió a recibirle diligente; él, sonriendo, exclamó:


  —Hola, Kate, ¿cómo está usted y los suyos?


  —Muy bien todos, señor inspector.


  —No me llame inspector. Al menos para usted, no lo soy, ya que usted no es un empleado de la Empresa.


  —Pero mi padre sí y aquí trabajo para ayudarle.


  —A pesar de eso. Me gusta más que me llame Mort.


  —Si eso le agrada, no cuesta trabajo.


  —Gracias. ¿No hay novedad alguna?


  —Sí; anteanoche un par de indios asaltaron la diligencia que iba a Pendleton y...


  —Me he cruzado con ella y me lo han contado. ¿Dónde esta Jill?


  —Salió ayer mañana a registrar la montaña.


  —Bien. Creo que le esperaré hasta que regrese con noticias concretas de lo que haya averiguado. No me gusta cómo se está poniendo la ruta, porque ya no sólo son los indios los que atacan, aunque aún no se hayan decidido a hacerlo en manadas, es que han aparecido algunos salteadores de piel blanca en la falda de los montes Azules, y a ésos les doy más valor que a los indios.


  Kate hizo una pregunta:


  —¿Cree usted que... se decidirían a asaltar las estaciones de recambio? Yo creo que, si han de sacar alguna utilidad arriesgándose sus posibilidades, están en los viajeros de las diligencias. Aquí hay poco que llevarse.


  —Hay caballos, que a veces son muy útiles, hay víveres que también juegan un papel decisivo y hay... que a veces es más fácil sorprender a los viajeros de una diligencia atacándoles desde un puesto donde creen llegar a él confiados, que salirles a la senda cuando saben que muchos viajan sin soltar el revólver.


  Pasó al interior de la estación donde fue recibido cortésmente por Cragg, quien le dió cuenta detallada de todo lo que sabía respecto al intento de asalto de la diligencia.


  Más tarde, Mort, a solas con Cragg, dijo muy serio:


  —Señor Cragg, estoy realizando gestiones para que envíen dos hombres más a esta estación. Es la más aislada, la más estratégica por estar en la cumbre a mitad de jornada y no estoy tranquilo respecto a su seguridad. He de advertirle que, según mis informes, acaba de hacer su aparición en la ruta una cuadrilla de salteadores al mando de un tal Ken Boyee, que ya tiene historia en las rutas de la Fargo. Varias veces ha estado a punto de ser acorralado y todas consiguió escapar del cerco. Es hombre duro y poco escrupuloso.


  —¿Cree usted que esta estación merece la pena de un asalto? Lo digo porque hay que desplazarse muy alto de lugares propicios a evadir cualquier emboscada y aquí no hay nada que merezca la pena de arriesgarse de un modo tan avanzado, si no es ocho o diez caballos.


  —En efecto, pero, amigo Cragg, usted no ignora que la única ruta viable para alcanzar el noroeste de la región es ésta; que en toda la ribera del Columbia existe un comercio con el sudeste muy importante y que el Gobierno tiene tropas en los fuertes del interior a los que no sólo hay que enviar vituallas y otros artículos, sino dinero para sus pagas y compras. Ese dinero tiene que pasar a través de esta ruta y Ken parece que está enterado de ello. Aparte de que habrá que intensificar la acción de los escopeteros, también se debe reforzar la defensa de las estaciones. Pueden temer atacar una diligencia en ruta, por la defensa que pueda ofrecer y, en cambio, si sorprenden al personal de una estación, se apoderan de ella y se camuflan, cuando cualquier diligencia llegue y los viajeros desciendan confiados, pueden encontrar la muerte de improviso sin sospecharlo.


  —Es cierto, y en eso tiene usted razón. Aquí no somos muchos, pero los cuatro que componemos la plantilla, somos hombres que sabemos manejar un arma y poseemos corazón para su empleo.


  —Sí, pero son pocos contra una cuadrilla y además tienen mujeres a su cargo. Me he propuesto que esto sea reforzado y espero conseguirlo para mayor tranquilidad.


  —Me parece bien y por mi parte, encantado.


  —Voy a esperar que regrese Jill y según sus noticias, así procederé. Tengo que recorrer las estaciones de la otra vertiente por si allí hay alguna noticia más concreta. A propósito, ¿qué tal se comporta Jill?


  —Bien, no hay queja de él como empleado. Es valiente, decidido y cumple su misión escrupulosamente.


  —Lo celebro. Temí que hubiese algún roce con él. Es un hombre extraño y poco sociable; por lo demás, su hoja de servicios en la Compañía es excelente. Si sigue cumpliendo así, algún día le nombrarán inspector.


  Mort pasó el día en el puesto de recambio. A falta de cosa mejor que hacer, recorrió los alrededores, ascendió por lugares altos y peligrosos desde los que se dominaba un paisaje agrio, pero grandioso y hasta cazó un par de conejos salvajes que a su regreso entregó a Kate para que los preparasen para la cena.


  Poco antes del anochecer, regresó Jill. Colgadas de la silla como un repugnante trofeo de guerra llevaba el cuero cabelludo de dos indios.


  Cuando Mort le vio llegar con aquello, le salió al paso preguntando:


  —¿Qué noticias me trae, Jill?


  A éste no pareció agradarle mucho la presencia del inspector, pero pudo reprimir su malestar, diciendo:


  —Poca cosa. Descubrí el rastro de dos indios que habían atacado la última diligencia que pasó por aquí y logré capturarles cuando estaban sentados en torno a una hoguera. Aquí está la demostración.


  —Ya la veo, Jill, y no era necesario eso para creer en sus palabras; pero quiero advertirle nuevamente que debe abstenerse de hacer eso. Bien que los despache al infierno si han dado motivos para ello, pero nada más. Escalpelarlos es algo que les llega a lo más hondo y un día puede encender una guerra en la que barrerían todas las estaciones de la ruta. Le agradeceré que no vuelva a repetir la acción.


  Jill, malhumorado, repuso:


  —Parece que no conoce usted a esa gente. Ser humanos y galantes con ellos, es algo a lo que no le dan valor. Les impresiona y cohíbe más saberse tratados tan salvajemente como ellos lo hacen que andar con medias tintas.


  —Será su opinión, pero no la mía, Jill. El responsable de la ruta soy yo y entiendo que no debemos exasperar más aún a los posibles enemigos. Será mejor que no olvide mis recomendaciones.


  Mort hablaba suavemente, pero en su voz había el filo agudo de una orden que no admitía discusión.


  —Está bien, señor inspector, se hará así... al menos mientras usted sea inspector de la línea y otro no piense de manera contraria.


  —Lo que otro pueda pensar algún día será responsabilidad suya. Hasta ahora, me ha ido bien con las tácticas que he ordenado emplear. ¿Ha descubierto usted algún rastro más?


  —No; no sé si tendrán compañeros más abajo o más al interior, pero no los descubrí.


  —No me refería a eso sólo. Hay noticias de que una banda de salteadores está actuando en la ruta. La dirige Ken Boyee, de quien usted sabe algo.


  Jill asintió con un movimiento de cabeza. Sabía bastante del célebre salteador de diligencias, pues había actuado en rutas donde oficiase de escopetero Jill.


  —No he descubierto nada anormal—aseguró.


  —Bien, de todas maneras, habrá que vigilar con más atención y alargar el recorrido. Ji1l, ese hombre ha venido a esta línea porque se ha informado de algún modo de que el Gobierno tiene que mandar dinero al otro lado de los montes y tratará de interceptarlo. Sería un buen servicio descubrirle, porque... ahí tiene usted, al alcance de su mano el poder ascender a inspector.


  —Ya... dice usted que el Gobierno...


  —Sí, la Compañía lo sabe por conducto oficial porque se lo han advertido para que extreme la vigilancia.


  —¿Se sabe cuánto y cómo? —preguntó Jill.


  —Aun no, pero quizá no tarden mucho en empezar a pasar remesas. No lo enviarán todo de una vez por si acaso.


  —Está bien. Procuraré extender mí radio de acción.


  Se separó del inspector para dejar su caballo en las cuadras y trasladar a su departamento aquellos sangrientos trofeos. Para él eran algo que no hubiese cambiado por un centenar de dólares, porque parecían patentizar constantemente su valentía y dominio del colt.


  Entretanto, los dos conejos cazados por Mort ya estaban guisados y Kate había preparado una mesa para el inspector, sus padres y ella. La joven no había contado para nada con Jill.


  Acababan de empezar a cenar, cuando Jill entró en el comedor y al descubrir al cuarteto, quedó tenso en la puerta; luego, tras una ligera vacilación, dió media vuelta para salir al tiempo que decía secamente:


  —Buen provecho.


  La frase cortés produjo una impresión de desagrado en los cuatro comensales, quizá porque se habían dado cuenta de que habían olvidado a Jill. El inspector se volvió diciendo:


  —Oiga, Jill, venga y siéntese con nosotros, hay para todos.


  —Muchas gracias, señor Mort, pero comí poco antes de venir y no tengo apetito.


  Para evitar que insistiesen salió a la senda. Mort se encogió de hombros y Kate apretó los dientes.


  Era la única que se daba cuenta de lo que para Jill significaba aquella falta de cortesía.


  Pero en el fondo no lo sintió. Le desagradaba el vigilante y de haber estado presente en la cena, se hubiese sentido cohibida a su lado.


  Recogido el servicio, Kate salió al exterior. No se veía a Jill y Mort salió tras ella.


  —Hace una noche magnífica, Kate, ¿no le parece?


  —Sí, muy buena, pero... muy aplastante. Me cuesta trabajo acostumbrarme a esta soledad, a este paisaje agrio y a esta ausencia de vida y movimiento.


  —Me hago cargo—afirmó Mort—. Si yo estuviese en su lugar pensaría lo mismo.


  —No es que me queje, pero me ahoga.


  —Lo comprendo. Su padre debió pedir algo mejor pensando en usted.


  —Se da cuenta y dice que cuando pase algún tiempo y cuente con ahorros, pedirá el cese y adquirirá un poco de terreno abajo en la llanura para fundar una pequeña granja que nos permita vivir sin agobios y en un ambiente menos hostil. Quizá lo logre, pero... ¿cuándo?


  —Es cierto. Usted ya es una mujer y es lógico que piense en que la vida tiene algo que ofrecerle mejor que estas alturas y esta soledad. Yo... yo he pensado muchas veces en usted precisamente por esto.


  —Es usted muy amable.


  —No, soy justo, aparte de que... yo tampoco hago una vida muy sociable, siempre cabalgando por esta ruta áspera y me siento tan vacío como usted. A lo largo del recorrido no hay mujeres, salvo alguna vieja valiente que se resigna a vivir esta vida sin más aspiraciones y precisamente su presencia es como el que encuentra una rosa fresca y lozana en lo más árido del desierto. No la engaño si le digo que estoy deseando hacer esta parte del recorrido sólo por estar a su lado unas cuantas horas.


  —Muy agradecida por la deferencia.


  —No es deferencia, Kate, es un sentimiento más delicado y hondo, es que me estoy aficionando a usted y la echo mucho de menos en mis ausencias. Éste es un tema que he pensado muchas veces tratar con usted, pero lo demoraba en espera de algo que tengo entre manos, porque yo también aspiro a mejorar como todo el mundo. Creo que por mis servicios merezco un trato especial de la Empresa y estaba esperando ser trasladado a otro cargo más importante y menos rígido y solitario. Creo que no tardando mucho podré llegar a jefe de inspectores, en cuyo caso mi misión será muy diversa. Viviré fijamente en Baker o en Pendleton y aunque tendré que hacer algunos viajes serán breves y variados, pero no como éstos. Entonces, una vez allí fijo, mi idea es fundar un hogar, tener una casita con un jardín y una huerta y sentirme todo lo feliz que un hombre, ya muy baqueteado por la vida, merece al lado de una mujer buena, dulce y comprensiva. Cuando eso hubiese llegado y lo espero no tardando mucho, pensaba haber hablado con usted, porque... Kate, se lo digo con el corazón en la mano, la única mujer que ha atraído mi atención en ese sentido ha sido usted. Le repito que quería esperar para decírselo, pero hay un diablillo impaciente jugueteando dentro de mi corazón que estaba echando fuera este secreto y este pensamiento y ha podido más que mis cálculos. Me he adelantado a una realidad que lo será algún día y ya no puedo volverme atrás y esperar. Claro es que, como aún está todo pendiente de resolución, usted puede pensarlo con calma, estudiar si le conviene, incluso seguirme tratando más para estudiarme a ver si cree que puedo convenirle para marido y un día, cuando yo venga a decirle que mis sueños son una realidad tangible, usted habrá podido estudiar sus sentimientos y contestarme. De momento, me siento feliz con haberle hecho esta declaración que al menos puede servir para que me tenga en cuenta y si se presentase otra proposición no me ganen por la mano. Perdone mi vehemencia, pero no he podido contenerla.


  Ella, que le había escuchado ruborizada y con la cabeza inclinada, la levantó y con una leve sonrisa repuso:


  —Muchas gracias por esta preferencia que me concede, señor Mort, no creo merecer tanto y...


  —No diga esas cosas, Kate. Usted se merece eso y más.


  —Será desde su punto de vista y se lo agradezco. Yo lo pensaré y le contestaré algún día, mientras tanto, mejor será olvidar esta conversación.
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  Él se alarmó al creer observar que lo decía con miedo.


  —¿Por qué? ¿Es que cree que sus padres se opondrían?


  —No, no lo creo.


  —Entonces...


  —Es que si me decido me gustará contestar cuando sea para salir de aquí inmediatamente. No me gusta hacer sufrir a nadie y menos crear ambientes hostiles sin necesidad. Hay alguien que me ha pedido lo mismo y con él no he tenido que pensar la contestación porque estaba segura de que no me atraía. Si le ha causado dolor mi negativa, más le causaría saber que existe otro más afortunado y no hay necesidad de crear un ambiente más hostil entre los que forzosamente tenemos que convivir en este estrecho espacio de terreno. Espero me comprenda.


  —Le comprendo. ¿Quién es?


  —Perdone que no se lo diga. No es cosa de mezclar los sentimientos personales con las obligaciones y el deber,


  —Bien, es usted muy discreta y eso me agrada. Renuncio a saber de quién se trata para que esto no pueda influir en nada, aunque por el momento esté poco más o menos en su situación. Si a él le ha rechazado usted, a mí no me admitió aún y, por lo tanto, a la vuelta de algún tiempo puedo estar en su misma situación. Mi única ventaja y no es poca, es que él sabe ya que no tiene nada que esperar y yo puedo abrigar la esperanza de esperarlo todo.


  —Así es y creo que lo más conveniente será que nos retiremos a descansar. Usted ha hecho una ruta larga estará cansado, yo tengo que madrugar.


  Se levantaron del banco, donde estaban sentados debajo del porche. Él ofreció su mano a Kate diciendo:


  —Kate, piense como piense, me diga que sí o que no le juro que en nada variará la estimación que por usted siento. Me dolerá el fracaso, pero no le guardaré rencor si me rechazase.


  —Gracias.


  Se separaron. Él entró en la estación y Kate quedó bajo el porche medio cubierta por su sombra.


  Sus ojos giraban intensamente de un lado para otro con la mirada perdida entre las breñas y la sinuosa pared de roca que formaba el talud de la senda. No sabía por qué, pero parecía buscar algo que debía surgir de allí y lo que temía ver surgir era a Jill, del que no había vuelto a saber una palabra desde el principio de la cena.


  Esperó más de un cuarto de hora, y como no descubriese nada, optó por entrar dentro. Su figura se recortó un momento al pasar en el recuadro amarillento que formaba el reflejo de la lámpara colgada del techo y luego se desvaneció.


  Poco después, de entre los salientes pétreos del frente surgía sigilosa la silueta de Jill. Éste, tenso, se quedó un momento parado frente al recuadro luminoso de la puerta como si buscase algo y después, a paso lento, dió la vuelta a la estación y se dirigió a su departamento, a la espalda del edificio.


  Escondido entre las breñas, donde nadie le había podido descubrir, había visto lo suficiente para sentirse corroído por los más furiosos celos. La larga y animada charla de Kate con el inspector, los ademanes de ella suaves y acogedores y la actitud de él, le habían dicho lo suficiente para saber por qué no debía abrigar ninguna esperanza respecto al cariño de la muchacha. El inspector se había cruzado en su sendero, en aquel sendero áspero y bronco de la montaña, donde ni para el tránsito ni el amor había otro y, claro era, Mort era algo más que él en la línea, aparte de que, por su figura, por su trato y por su carácter, en nada se parecía al suyo, sombrío y hosco, cosa que nunca había podido remediar.


  Y sintió ira de que Mort pudiese llevarse sin esfuerzo lo que él tanto había trabajado por poseer. Aquello era algo inaguantable que le atormentaría y no le permitiría vivir en paz y en calma junto a la joven sabiendo que había otro que poseía su simpatía. No, él no era un hombre que aguantase las derrotas morales contra las que el valor ciego y bruto nada podía. En lucha personal se la hubiese disputado y conseguido, pero en aquella lucha espiritual se sabía derrotado de antemano y esta humillación le quemaba como un volcán encendido dentro de su pecho.


  Tenía que hacer algo para impedirlo. Ya en el peor de los casos, si no era para él, que tampoco fuese para Mort y cómo lo lograría era cosa que tenía que estudiar detenidamente.


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL HOMBRE DE LA CAMISA ROJA


   


  [image: Image]ORT decidió continuar su ruta de inspección al día siguiente, pero antes de partir llamó a Jill, diciéndole:


  —Miller, usted es un hombre valiente, listo y muy familiarizado con la montaña. Conoce usted bien los escondites y sabe rastrear bien por entre estas breñas. Ya le he anticipado algo de lo que hay entre manos y espero que extreme su vigilancia y esté atento al menor detalle que le haga sospechar acontecimientos graves. En cualquier momento puede empezar la conducción del oro a través de la ruta y teniendo por algún lado de las montañas a Boyee, hay que vivir en perpetua alerta. Yo pasaré por aquí dentro de dieciocho días. Si para entonces todo va bien, mejor, pero si observa algo que no le gusta, téngalo bien presente para darme cuenta de ello. Si los acontecimientos lo exigiesen, puede enviar a través de los conductores de carruajes aviso a alguna de las cabeceras de la línea, dando cuenta de sus observaciones para que, en caso de necesidad, le envíen refuerzos y si cree más conveniente ponerse en contacto conmigo, los avisos me los envía con dichos conductores. Yo he de ver a todos a lo largo de la inspección y si recibiese algún aviso de usted, cortaría mi viaje y retrocedería para ponernos en contacto y hacer lo que las circunstancias exigiesen. Vigile, pórtese como usted es capaz de hacerlo y yo lo tendré en cuenta para informar a la Compañía y que en su día le recompensen como se merezca. Usted puede llegar a inspector y quién sabe si cuando yo llegue a jefe de ellos podrá cubrir esta misma línea en mi puesto. Respecto a los indios, si dan señales de vida, no le pido que los trate como si fuese una hermana de la caridad, pero sí le exijo que no cometa con ellos crueldades innecesarias que puede irritar a todos los que andan perdidos en la montaña y lanzarlos un día en masa contra la ruta. Déjese de esa manía de coleccionar cabelleras, que son trofeos repugnantes y que no necesita exhibir para demostrar sus buenos servicios. Espero que tenga en cuenta mis consejos y no le pesará, créame a mí.


  Jill, que le había escuchado rígido, repuso:


  —Muchas gracias, señor Mort. Le agradezco su interés por mí y trataré de excederme hasta donde me sea posible. Si sucediese algo importante, le enviaría algún recado para que volviese pronto y resolverlo si dan tiempo a ello. Espero que Boyee no dé señales de vida, al menos en lo que corresponde a mí demarcación; pero si las diese, tendría que contar conmigo en todo momento. En cuanto a los indios, si es una orden suya, la cumpliré como desea, pero entiendo que no es la humanidad, sino el terror, lo que les puede acobardar. El miedo a perder su cabellera es lo único que puede hacerles más prudentes.


  —Discrepo con usted, Jill. Puede hacerles más temerosos o puede exasperarles peligrosamente. En la duda, prefiero no cargar con la responsabilidad de enfurecerlos y lanzarlos contra las diligencias o contra los puestos. Si ellos quisieran, la ruta sería imposible.


  —Bien, sé que no debo discutir y no lo haré. Será usted obedecido.


  —Gracias, espero que no se arrepienta usted de esto.


  Más tarde se despidió de Cragg dándole instrucciones para que vigilasen furiosamente. En cualquier caso, en que se viesen muy comprometidos, era preferible que abandonasen el puesto corriéndose al inmediato más bajo para unir sus fuerzas con los otros.


  Y cumplidas sus precauciones, se dispuso a partir.


  Aprovechó un momento en que creyó estar solo y buscó a Kate, diciendo:


  —Me voy, Kate. El deber está por encima de todo, pero sepa que donde esté usted llenará todos mis pensamientos. Me marcho con la ilusión de que usted ponderará mis pretensiones y decidirá lo que más convenga a su persona. En cualquier caso, aunque sufra el fracaso más grande, esté segura de que no se lo tomaré en cuenta y seguiré amándola en silencio, aunque de un modo imposible.


  —Gracias, señor Maddy—repuso Kate—. Le prometo estudiar su proposición y... quién sabe. No estaba preparada para ello y jamás pensé tener que decidir tan pronto. Quizá por ello no le contesto a usted ni de una manera ni de otra.


  —Ni yo quiero forzarla. Lo que deba ser será en su momento.


  Se estrecharon las manos con emoción y durante varios segundos permanecieron con ellas unidas. Bruscamente Mort soltó la presión y dió media vuelta para dirigirse en busca de su caballo.


  Doblando la esquina del puesto apareció Jill. Estaba pálido y tenso y se limitó a decir:


  —Le acompañaré algún trecho. Debo hacer la inspección diaria y... nada perderá en mi compañía.


  —Bien, la acepto, pero sólo en tanto entre en su ruta de trabajo. Para guardarme me basto yo... o al menos debo bastarme.


  Ambos montaron a caballo y ganando el poco espacio aun en cuesta, alcanzaron el pináculo más alto del monte. La mañana era hermosa, el sol lucía con fuerza derramando su oro por el selvático paisaje y Mort, que no era insensible a los encantos de la Naturaleza, detuvo un momento el caballo y se quedó contemplando cuanto le rodeaba.


  El aire era agrio, violento, soplaba a ráfagas arañando la piel, pero encerraba algo acre que ensanchaba los pulmones.


  A ambos lados, las cresterías en declive se desarrollaban ásperas y recortadas, mostrando la rigidez pétrea de su corteza, entre cuyas grietas crecía la flora salvaje y delante, como un reptil pardo y tortuoso, se deslizaba en cuesta la senda hacia el Este.


  —¿No le causa a usted emoción contemplar este paisaje? —preguntó Mort.


  Jill, rígido, se encogió de hombros diciendo:


  —Quizá más que a usted, sin duda porque mi temperamento se aproxima más a esto que a otra cosa. Nací duro, me crié duro y desentono en cualquier marco que no esté a tono con lo que llevo dentro.


  —Bien, a mí me emociona por su grandiosidad, por lo que nos hace ver del poder del que creó el mundo; pero por lo demás, no amo este panorama como parte de mi alma. Nací en el valle, junto a los ríos y rodeado de flores; mi ilusión es eso que templa el alma y las pasiones.


  —Dichoso usted que puede hablar así.


  —Y usted también algún día. Cuando deje de verse obligado a habitar aquí de continuo y sólo lo recorra a veces, se suavizará. Es joven, vale, y un día encontrará una mujer que le haga ver la vida de otra manera menos áspera. Entonces...


  —¿Habla usted así por experiencia? —interrumpió Jill.


  —No completamente, pero lo sé.


  —Quiere decir... que está en vísperas de alcanzar eso a cumplir. Yo no confiaré nunca en nada que no haya logrado sin algún género de duda.


  —La esperanza también cuenta y a veces ayuda. No sea tan seco y descreído, Jill. No será feliz así.


  —Ni quizá de otra manera, pero eso no cuenta.


  Se detuvo y, señalando unos senderos de cabras que se abrían a los lados entre las crestas, añadió:


  —Le dejo, señor inspector. Voy a registrar estos lugares, que son los peligrosos. En la senda nadie puede permanecer oculto y ahí sí.


  —Pues que tenga usted suerte y hasta la vuelta.


  Mort saludó sonriente con la mano, y puso el caballo al trote senda abajo. Los cascos del animal retumbaban en el esquisto como el redoble violento de un enorme tambor, mientras la montaña lo recogía en ecos que se alejaban.


  Jill, rígido, le siguió con turbia mirada y por un momento apretó fieramente el rifle y lo levantó en posición de disparar por la espalda sobre el inspector. Con un gesto enérgico hizo descender el arma y bruscamente giró el caballo y se perdió por una de las grietas que antes había señalado.


  Ahora que no se veía obligado a fingir ni a ocultar la hiel que rebosaba de su pecho, sus facciones eran algo que impresionaba. En ellas se retrataba todo el temperamento salvaje y agresivo de aquel hombre extraño que se confesaba tan duro y afín a la montaña.


   


  * * *


   


  Jill vigiló duramente durante algunos días. De la mañana a la noche permanecía alejado del puesto perdido en el monte, llevando consigo vituallas para mantenerse y cuando regresaba y era interrogado sus respuestas eran evasivas.


  No había encontrado a nadie en sus pesquisas, pero en cambio había descubierto huellas y rastros de caballos que se perdían en los accidentes del terreno. No podía concretar nada, pero no le gustaba lo descubierto.


  Llegaba casi con las sombras y partía poco después del amanecer. Esto le libraba de estar constantemente en presencia de Kate sufriendo el tormento de admirarla, sabiendo que no iba a ser para él, en tanto la joven se sentía satisfecha de aquellas ausencias que la libraban de convivir violentamente con él después de su terminante negativa a sus pretensiones.


  Varios días después llegó una diligencia. Los viajeros se mostraban nerviosos, pues durante la ruta, a cierta distancia del puesto, habían sido tiroteados desde los cantiles por alguien a quien no habían podido ver, pero en el duro armazón del vehículo se notaban las huellas de los impactos.


  Cuando Jill regresó aquella noche, fue informado. Jill pareció asombrarse, pues había cubierto la ruta sin descubrir nada ni sentir tiroteo alguno.


  Pero ofreció extremar su vigilancia e incluso dormir una noche en el monte por si servía para algo.


  Cumplió su promesa, pero nada sucedió y hasta pareció mostrarse incrédulo respecto al tiroteo de días atrás. Pero dos días después, otra diligencia sufrió el mismo misterioso acoso. Alguien, emboscado, disparaba contra ellos, pero no abandonaba su escondite ni se daba a ver. Cabía sospechar que no se trataba de salteadores, sino de alguien que pretendía sembrar el terror en la ruta. Jill siguió inspeccionando sin descubrir nada y ante sus afirmaciones, todos en el puesto se mostraban inquietos sin acertar a comprender el misterio de aquellas agresiones.


  Cragg, dijo una noche:


  —No me explico esto, Jill, y estoy deseando que Mort regrese para que sepa lo que sucede. No sé por qué sospecho que ese modo de agredir a las diligencias sin dar la cara ni asaltarlas encierra algo extraño.


  —¿El qué puede encerrar? A lo mejor se trata de algún indio que pretende hostilizarlas y nada más.


  —Bien, quizá. Puede ser un indio armado con un buen rifle, pues dispara a bastante distancia y con excelente puntería, pero ¿qué consigue con eso? ¿Por qué repite sus tiroteos cuando se expone a que tú le descubras y le mandes al infierno? ¿Y por qué siempre que lo hace sabe que puede hacerlo porque tú no te encuentras tan próximo que puedas intervenir?


  —No lo sé—repuso evasivo Jill—y espero que no irá a sospechar que es que no vigilo y registro.


  —No digas tonterías. Lo que insinúo es que cuando se hace eso es porque alguien sabe de tus movimientos y está seguro de no ser descubierto.


  —Es posible. Si cada día cubro una ruta de muchas millas y me pierdo por las alturas, no puedo estar a un tiempo en todos los sitios.


  —Claro es, y por eso tengo que sospechar que hay algo más complicado que el entretenimiento de un indio disparando porque sí contra los vehículos.


  —¿Cree acaso que... anden mezclados los elementos ce la banda de Boyee?


  —Podía ser, aunque no me explicaría por qué sembrar la alarma y ponernos en guardia, cuando lo más eficaz era intentar un golpe por sorpresa.


  —Tiene usted razón, pero., yo no puedo hacer más.


  —Ni nadie te culpa. Por esto estoy deseando que regrese el señor Maddy. Quizá entonces entre los dos podáis aclarar el misterio.


  —Y yo también. Si sus cálculos no fallan, debe estar de regreso dentro de cinco días.


  —Así es. Posiblemente cuando regrese traiga alguna noticia en particular de las actividades de Boyee.


  —Sí, y entonces quizá se aclare si andan perdidos por estos lugares.


  La discusión no aclaró nada, pero dejó a todos en el puesto con los nervios en tensión.


  Dos días más tarde, una nueva diligencia alcanzó la cúspide del monte. Al recibirla y ser interrogados los viajeros, éstos pudieron concretar algo más.


  A unas ocho millas habían sido tiroteados cruzando la senda, pero esta vez alguien había logrado descubrir al misterioso tirador surgiendo por entre unas crestas a caballo.


  Aunque la visión fue corta, todos pudieron apreciar que se trataba de un individuo que vestía pantalón azul, camisa roja, un pañuelo amarillo al cuello y un sombrero con las alas caídas. Montaba un caballo castaño indio. El agresor, después de disparar varios tiros, se había perdido por la fragosidad de las alturas.


  Cuando aquella noche regresó Jill, fue informado del detalle. El escopetero maldijo fieramente y juró que tenía que localizar al asaltante y acabar con él.


  Los viajeros hicieron noche en el puesto y al amanecer, cuando la diligencia estaba a punto de emprender la marcha hacia el oeste, Jill también tenía su caballo preparado para emprender el ojeo.


  Antes de partir, se acercó al mayoral y de modo confidencial preguntó:


  —Supongo que esta diligencia no transportará oro para el pago de los soldados de los fuertes del interior.


  El mayoral, con asombro, repuso:


  —Claro que no, no tengo noticias de que tengamos que transportar oro alguno.


  —Bien, quizá crea yo que eso lo intentan y por eso se pretende asaltar las diligencias. De todas formas, me ocuparé de ese tipo a ver si le localizo. Me extraña que un individuo solo intente un asalto así. Si se tratase de indios...


  —No. El tipo tenía aspecto de nuestra raza, aunque no pudimos apreciar su rostro.


  —Bien. Ya veremos qué consigo.


  Y despidiéndose de todos desapareció senda adelante.


  El más inquietante nerviosismo reinó en el puesto durante su ausencia. Todos sentían la sensación angustiosa de que algo grave se avecinaba sin que pudiesen adivinar de dónde habría de partir el golpe y en qué circunstancias.


  Y les agobiaba el saber que aun contando con Jill sólo serían cuatro hombres para defender el puesto. Aunque nada valioso podían llevarse de allí, nadie podría saber la utilidad de tomar por asalto el puesto y hacerse dueños de él.


  Jill regresó entrada la noche, cansado, polvoriento y sin noticias importantes que comunicar. Nada había conseguido descubrir y se mostraba hosco.


  —No me explico—dijo—. He recorrido mucho terreno y no he localizado el menor rastro. Estoy deseando que llegue el señor Mort para que entre los dos demos una buena batida. Quizá registrando ambos en combinación acorralemos al que sea y consigamos cazarle. En un paisaje así es fácil burlar a un hombre solo por listo que sea.


  —Si no le ha sucedido ningún contratiempo—repuso Cragg—, debe regresar pasado mañana.


  —Así es y espero que entre los dos descubriremos a ese misterioso tipo del pañuelo amarillo y la camisa roja. Yo les aseguro que como le encuentre, aunque Mort se disguste, le voy a dejar el cráneo más pelado que una calabaza.


  Kate se estremeció al oírle hablar de aquella forma, pero no hizo comentario alguno, limitándose a rehuir su presencia, en tanto Jill la miraba de reojo y sonreía con una sonrisa irónica, quizá gozándose al saber que ella se sentía molesta por su sádico interés en coleccionar cabelleras.


  Durante dos días no subió diligencia alguna procedente del oeste y la que cruzó del lado contrario se advirtió al mayoral y a sus ocupantes para que viajasen prevenidos contra una posible agresión.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA NUEVA APARICION


   


  [image: Image]EGRESÓ Mort al puesto en la fecha prevista. Llegó al anochecer, con el caballo cubierto de polvo e ignorante de los acontecimientos que se habían desarrollado durante su ausencia. Cragg le informó como pudo y más tarde Jill. El inspector, molesto, recriminó a Jill diciendo:


  —¿Por qué no me envió un aviso como le dije?


  —Porque entendí que tratándose de un solo asaltante no merecía la pena; parecería como si yo no fuese lo suficiente para entendérmelas con un solo enemigo y tuviese miedo.


  —Bien, pero usted no ha conseguido localizarle y esto es muy extraño. Hay que admitir que ese hombre cuenta con alguien que le ayuda y le proporciona cobijo y alimentos para merodear por estas latitudes. No me gusta nada lo que sucede.


  —Ni a mí, pero confío en que, si los dos batimos el monte uno por una ladera de la senda y el otro por la contraria, le acorralaremos y no le permitiremos escapar.


  —Lo intentaremos, Jill. No pienso marchar de aquí en tanto no quede aclarado este misterio.


  —Y yo me alegro de su decisión. Cuando usted lo ordene podemos empezar.


  —Mañana mismo. Estoy casi seguro de que la cuadrilla de Boyee no tiene nada que ver en este asunto. Mis informes son de que anda moviéndose por la parte baja de la senda y hay mucha distancia para que ninguno pueda correrse con facilidad hasta aquí. Debe tratarse de algún lobo solitario que merodea por lo alto de la montaña.


  —Ya lo he pensado yo y, sin embargo, me cuesta trabajo creerlo. Tiene que alimentarse y aquí no hay más que mucha piedra con que llenar el estómago. Ni siquiera ha conseguido detener una diligencia para apropiarse de algo útil.


  —Eso es lo extraño. Si trabaja solo, tendría que ser muy audaz y tener mucha suerte para detener un vehículo y conseguir dominar a sus viajeros. Hoy la gente viaja prevenida y entre tantos no serían tan cobardes que le permitiesen verificar el asalto.


  —Si fuese así, entonces, ¿a qué esas exhibiciones?


  —No lo sé y esto es lo que me preocupa. Parece una añagaza, una mascarada, algo para desorientarnos y dar el verdadero golpe, el que se tenga planeado, por eso no he de descansar hasta localizar al tipo.


  —Creo que tiene usted razón. Veremos si ahora la suerte nos acompaña y descubrimos el misterio.


  Jill se separó de él y el inspector, aunque preocupado al advertir la presencia de Kate, serenó su rostro y la sonrió expresivamente.


  —¿Cómo se encuentra usted, Kate? —preguntó.


  —Muy bien, señor Mort.


  —¿No está usted asustada con lo que sucede?


  —Ni más ni menos que los demás.


  —Ya sé que es usted valiente.


  —La necesidad obliga.


  —Bien. Confío en que entre Jill y yo logremos acorralar a ese fantoche de la camisa roja y el pañuelo amarillo. Le prometo que no le quedará ocasión de repetir sus hazañas.


  Kate varió el rumbo de la conversación.


  —¿Quiere cenar, señor Mort?


  —Creo que sí. Traigo una buena jornada y siento apetito.


  Ella le sirvió personalmente la cena escogiendo lo mejor que había. Mientras el inspector devoraba las viandas, ella le observaba de reojo a un lado del comedor. Jill cruzó por delante de la puerta como una sombra y echó un vistazo rápido al interior. Ninguno de los dos se dió cuenta de su fugaz presencia, en cambio él captó la mirada furtiva de la muchacha y la más intensa y amorosa de él y se retiró apretando los dientes con rabia.


  Terminada la cena, Kate recogió el servicio y salió al porche. Poco después Mort aparecía en él.


  Esta noche, la luna, en cuarto menguante, no alumbraba apenas y sólo el brillante resplandor de las estrellas difundía un reflejo azulado que casi borraba los contornos de la estación de recambio y de las figuras que se movían en él. De no ser por el recuadro de luz amarilla que se filtraba por la puerta, las sombras hubiesen parecido más densas.


  Mort se acercó a Kate diciendo:


  —Qué largos se me han hecho estos días que he estado ausente de su lado.


  —Gracias. Aquí los días se hacen muy largos siempre, aun sin motivos especiales.


  —Ya lo sé, Kate, y por eso anhelo resolver la situación para sacarla de aquí y llevarla a lugares más gratos donde sus nervios estén más tranquilos. ¿Puedo preguntar si ha decidido ya algo?


  Ella, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Nada definitivo, señor Mort. Hay muchas cosas que tengo que ponderar antes de decidirme y no quiero obrar con precipitación. Puedo anticiparle que de todos los hombres que he tratado usted es el que más atrae mi simpatía, pero ¿puedo considerar esto como un principio amoroso? He de asegurarme que la simpatía es más fuerte que una simple amistad.


  —Me doy cuenta y no quiero forzarla. Cuando uno anhela una cosa, su impaciencia es infinita y arde en deseos de ver satisfecho su anhelo. Sabré esperar porque me doy cuenta de sus sentimientos. Así, si consigo que me acepte, estaré seguro de que no fue una improvisación ni un impulso mal medido y para mí será algo inenarrable saber que me aceptó por amor y no por otra cosa menos sentimental.


  —Gracias. Le prometo que para un nuevo viaje le daré una contestación definitiva.


  Él, galantemente, soslayó seguir hablando del tema y llevó la conversación al misterioso atracador de las diligencias. Entre su preocupación amorosa se mezclaba aquella otra dimanada del deber.


  Consumieron más de una hora tratando el asunto sin encontrar una lógica explicación. Al final, cuando Mort prometió entregarse virilmente a localizar al salteador, Kate, animada de un doloroso presentimiento, exclamó:


  —Tenga mucho cuidado, Mort; no sé por qué el corazón me dice que va a correr un serio peligro.


  —No lo creo yo así. No temo a un hombre solo, aparte de que seremos dos a acosarle. Jill es un hombre valiente y conocedor del terreno aún mejor que yo y entre los dos...


  —No me fío de Jill—se atrevió a insinuar ella levemente.


  —¿Por qué? ¿Hay alguna queja contra él?


  —No, ninguna. Cumple lealmente su cometido y, sin embargo, no sé, bueno... no haga caso de mis palabras. Creo que estoy un poco influenciada de lo que sucede.


  Mort buscó sus ojos al fulgor de las estrellas tratando de leer en ellos lo que pensaba. Sus palabras, siendo ella tan comedida, poseían un significado que no debía pasar por alto.


  De repente recordó algunas frases de su anterior conversación con la muchacha y, tomándola del brazo, preguntó con el ceño fruncido:


  —Hábleme con sinceridad, Kate. ¿Es Jill la persona que le pidió que se casara con él y a la que usted rechazó sin tener que pensarlo?


  Ella, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Sí y... sé que está muy rabioso contra mí. Quizá por ello sea preferible que demore toda resolución respecto a mí persona. Si ahora está dolido porque le rechacé, si me decidiese por otro... me figuro cuál sería su estado de ánimo. No es muy agradable vivir al lado de un hombre que le odie a uno y para él tampoco lo será mucho saber que lo que él ha estado codiciando siempre, se lo arrebata otro.


  Mort se sintió molesto con la confesión. Se daba cuenta de los escrúpulos de la muchacha y hasta adivinaba que la causa de que ella ya no se hubiese decidido a contestarle, era Jill. Sin saber por qué empezó a odiar al vigilante y dijo bruscamente:


  —Me alegro de que me haya dado esa información, porque así podré solucionar el caso. Cuando regrese a Pendleton pediré que le trasladen de puesto. Es útil y hay otros lugares donde sus servicios serán valiosos. Con ello se evitarán esos roces que usted teme y nada sucederá.


  —Gracias. Creo que será lo más acertado para librarme de esta preocupación y poder decidir libremente sin presiones ni temores.


  —Pues no se preocupe, que en cuanto acabemos este asunto y regrese a la cabeza de línea, haré que se resuelva el caso. Siento no haberlo sabido antes para dejarlo solucionado hace tiempo.


  Se levantó del banco y tomó la mano de Kate atrayéndola hacia él. Casi la había arrimado a su cuerpo ansioso de besarla, cuando un roce cercano rompió el silencio que les rodeaba. Mort soltó la mano de la muchacha y preguntó duramente:


  —¡Eh! ¿Quién anda ahí?


  Nadie contestó. Mort, tras un momento de duda, se separó de Kate y rodeó el edificio, pues le había parecido que el ruido procedía del esquinazo derecho de la estación, pero cuando dobló la esquina con la mano en el revólver por si acaso, no pudo descubrir nada. La oscuridad era demasiado densa y no se captaba el más leve ruido. Avanzó un poco hasta llegar al cobertizo destinado a cuadra, pero no vio a nadie. Los caballos, inquietos, coceaban sobre la apisonada tierra y Mort llegó a creer que el rumor captado procedía de allí.


  Cuando volvió al porche a tranquilizar a Kate, ya ésta había desaparecido en el interior del puesto. Mort se sintió desilusionado, pues estaba seguro de que ella hubiese permitido que la besara y se había perdido aquella dulce prueba de que estaba ganando el corazón de la muchacha.


  Pero ya no tenía remedio y, malhumorado, penetró en el interior. Kate no estaba allí y Cragg trabajaba con su mujer haciendo un recuento de artículos disponibles para confeccionar la lista de lo que debía ser renovado.


  El inspector dió las buenas noches y se dirigió a su petate, donde se tumbó vestido. En la oscuridad del cobertizo y con los ojos de la imaginación contemplaba la esbelta silueta de Kate en el momento en que la tenía cerca de su pecho y aquel ruido estúpido había truncado uno de los momentos más felices de su vida.


   


  * * *


   


  A la salida del sol ya estaban dispuestos para emprender la búsqueda Mort y Jill. El primero miró de soslayo al segundo y le descubrió rígido como una piedra. Indudablemente su despecho acababa de amargar aquel espíritu agrio y salvaje que endurecido en la pelea era incapaz de poseer matices espirituales para aceptar con filosofía los contratiempos de la vida.


  Al abandonar la estación, Jill dijo:


  —Escuche, señor Maddy, si le parece podemos registrar el terreno no conjuntamente, sino cada uno por uno de los lados. Yo sospecho que cuando buscaba por uno, ese tipo conseguía escurrirse al otro y me burlaba. De esta manera no le será fácil conseguirlo.


  »Supongo que en un par de días podemos avanzar hasta acercarnos al puesto más inmediato por este lado, son dieciocho millas, pero supongo que si anda por aquí no se haya atrevido a acercarse a la estación inmediata ante el temor de que le busquemos conjuntamente. Si cree que hay algo mejor, dígalo.


  Mort estimó que la idea era buena y repuso:


  —Bien, podemos empezar.


  —Pues si le parece, yo lo haré por la izquierda y usted por la derecha. ¿Dónde le parece que nos encontremos si no sucede nada?


  —Podemos reunirnos a unas cuantas millas antes de llegar al otro puesto. Avanzaremos a un paso medio para no distanciarnos uno del otro. Así, si sucede algo y necesitamos auxiliarnos, estaremos lo más cerca posible para acudir al menor síntoma de alarma.


  —De acuerdo. ¿Ve usted ese sendero que se inicia entre aquella grieta? Es bueno para ascender y llegar a lugares desde donde puede dominarse mucho paisaje a sus pies. Yo me deslizaré por esos otros senderos para ganar altura.


  Se separaron y mientras Mort seguía el camino indicado por Jill, éste se detuvo hasta verle desaparecer de su vista.


  Aun estuvo un momento tenso, sin moverse, dejando escapar por sus ojos la rabia que sentía contra su superior y luego, con un gesto brusco, apretó los flancos del caballo y se deslizó por unas grietas desapareciendo como tragado por la montaña.


  Ya libre de testigos se detuvo y extrajo del pecho su manoseada cartera, de la que sacó un papel con anotaciones. Se trataba de una lista que había confeccionado apuntando las fechas en que las diligencias solían cruzar por la estación, tanto a la ida como a la vuelta...


  Con alguna variante en el tiempo previsto, las diligencias llegaban a su destino. Fargo había montado su servicio casi a horario fijo y cuando no surgían tormentas o fenómenos imposibles de dominar, los vehículos pasaban a su hora poco más o menos.


  Según sus datos, aquella tarde, a primera hora, debía descubrir en la senda una diligencia que procedía de Baker. La inmediata en sentido contrario aun tardaría día y medio en seguir la ruta opuesta.


  Después de refrescar su memoria con aquella consulta guardó el papel. Algunas veces salía al encuentro de los vehículos para acompañarlos durante cierto espacio, pero aquel día lo que tenía que hacer era mucho más importante que escoltar la diligencia.


  Después de consultadas las notas, avanzó unas tres millas sin gran prisa y sin excederse en el registro de los muchos recovecos de aquella parte del monte. Los había registrado muchas veces y parecía estar seguro de que no sería allí donde podría descubrir nada interesante.


  Cuando recorrió las tres primeras millas, detuvo el caballo, desmontó y, liando un cigarrillo, fumó con calma, sin prisa alguna para seguir el camino. Mort debía haberse distanciado de él bastante, pero no parecía dar demasiada importancia al caso.


  Luego tiró la colilla, tomó el caballo de las bridas y desapareció por unas grietas por las que hubiese sido muy peligroso descender montado a caballo. El agrio paisaje le tragó y poco después, hasta el rumor de los cascos de su caballo se había desvanecido reinando en torno un silencio opresivo.


   


  * * *


   


  La diligencia procedente de Baker subía la empinada cuesta a trote cansino de sus caballos. Era un camino demasiado áspero y los pobres animales llevaban sobre sus cascos más de doce millas cuesta arriba. Aún les faltaban cinco o seis para alcanzar la cumbre y descansar en la estación número 12 de la montaña.


  Los viajeros no eran muchos y dormitaban a causa del excesivo calor que reinaba en el interior del vehículo. El sol entraba a través y calentaba aquello como un horno.


  El mayoral, tras animar a las caballerías con unos cuantos gritos y maldiciones, se dirigió al cochero diciendo:


  —Llegaremos a la hora de la comida. Por fortuna, la cosa marcha bien y la ruta sigue tranquila. Creo que ese bandido de Boyee sigue por las faldas de la montaña y no se le ha ocurrido salir al paso de las diligencias.


  —Quién sabe, Jim. No olvides que los soldados de los fuertes cobran y que hay que enviar sus pagas. A lo mejor está a la espera de que eso suceda.


  —Pues... me alegraría no ser yo quien tuviese que transportar un solo centavo. Ahora que voy para viejo me gusta la vida más que nunca y he renunciado a morir con las botas puestas.


  De repente, el silencio de la senda se vio turbado por una seca detonación, al tiempo que por el reborde de unas depresiones de la ladera asomaba un jinete montando un caballo indio. El jinete vestía un burdo pantalón azul, una camisa rojiza y cubría su rostro con un pañuelo amarillo, en tanto las alas de su sombrero caían fláccidas sobre su frente.


  —¡Alto! —gritó la ronca voz del salteador mientras éste empujaba el caballo por los accidentes del terreno. El mayoral soltó una maldición, soltó también las bridas de los caballos tras tirar de ellas para detenerlos y requirió el rifle que llevaba a su lado, siendo imitado por el cochero.


  Vibraron dos detonaciones cuando el salteador descendía por la pendiente. Aquél se inclinó veloz en el caballo y contestó con su rifle, obligando al cochero a emitir un aullido de dolor al ser alcanzado en un brazo por uno de los proyectiles.


  Pero dos viajeros que portaban armas se unieron a los conductores de la diligencia y empezaron a disparar a través de las ventanillas. El asaltante vaciló, se detuvo y, retrocediendo, volvió a desaparecer por el accidentado paisaje.


  El ataque se había frustrado, pero el cochero gemía y maldecía con el brazo atravesado por un proyectil. Los dos viajeros descendieron de la diligencia haciendo intención de cruzar la senda para perseguir al enmascarado, pero el mayoral advirtió:


  —No sean suicidas. Él no se atreverá a volver de nuevo, pero si ustedes se ponen a tiro, quizá esté ahí oculto y puede cazarles impunemente. Dejen eso para el personal de la estación.


  Los dos viajeros retrocedieron y el mayoral hizo descender al cochero para examinar su herida y curarle de modo preventivo hasta que llegasen al puesto de recambio. Como pudieron restañaron la sangre y le aplicaron una compresa. Ya curado, se dispusieron a reemprender la marcha.


  Acababan de iniciar el rodaje, cuando captaron el rumor retumbante de los cascos de un caballo pateando sobre el duro esquisto. El rumor procedía de la parte de donde había partido el asalto, pero más adelante.


  Nuevas maldiciones brotaron de los labios del mayoral mientras empuñaba otra vez el rifle con gesto decidido.


  Creía que se trataba del salteador que iba a intentar otra vez llegar al vehículo.


  Hasta que surgió un jinete por una fisura de la roca. Un viajero, decidido, iba a disparar, pero el mayoral, enérgico, gritó:


  —Quieto, no dispare, es Jill, el escopetero de la empresa.


  Jill alcanzó la senda con el rifle entre las manos y avanzó hacia la diligencia, gritando:


  —¡Eh, Jim!, ¿sucede algo? Capté unas detonaciones cuando registraba por allá arriba y temí... ¿Qué ha pasado?


  —Llegas a tiempo, Jill—repuso el mayoral—. Apenas sí hace veinte minutos que nos asaltó un tipo con camisa roja y un pañuelo amarillo en la cara. Escapó por allí.


  —¿Con camisa roja y pañuelo amarillo dices? Maldita sea mi carroña. Estamos el inspector Mort y yo registrando la montaña desde la salida del sol tratando de localizarle y... le he tenido casi delante de mis barbas, ¿Sucedió algo grave?


  —No. Master tiene un brazo atravesado, pero nada importante. Ahora le atenderán en el puesto.


  —Bien, me alegro. Yo voy a ver si localizo a ese sapo. Espero que el inspector haya captado también las detonaciones y acuda en mi ayuda. Me alegro que no sea nada y hasta que nos veamos. Voy en su busca y como le eche mano...


  Y desapareció por el lugar que le habían indicado.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN SUCESO DESCONCERTANTE


   


  [image: Image]A diligencia partió raudamente camino de la estación de recambio, donde llegó una hora más tarde. Cuando los mozos salieron a recibirla y vieron llegar al cochero con el brazo vendado y la ropa cubierta de sangre, se produjo la natural alarma.


  Tanto Cragg como su hija y los mozos, rodearon al mayoral haciéndole preguntas atropelladas. Jim trató de calmarles, diciendo:


  —No ha sido nada importante; un tipo aislado que nos atacó y escapó cuando se vio contestado a tiros. Aquí hay un viajero que casi asegura haberle acertado con uno de sus disparos.


  —¿Quién era... algún indio? —preguntó Kate.


  —No, un tipo raro, un emboscado que se ocultaba el rostro con un pañuelo amarillo y vestía una camisa roja.


  —¡Santo Dios! —exclamó Kate—. El mismo del otro día. ¿Dónde ocurrió el hecho?


  —A unas cuatro millas de aquí.


  —¿Y no acudió nadie...?


  —Pues sí, diez minutos o un cuarto de hora después acudió Jill, quien había captado desde el monte las detonaciones y se presentó alarmado. Cuando le dimos cuenta de lo sucedido salió disparado para intentar localizarles. Posiblemente lo consiga ya que apenas transcurrió tiempo entre el ataque y la llegada de Jill.


  —¿Y no acudió también el inspector Mort?


  —No. Jill dijo que los dos estaban registrando la montaña, pero Mort debía hallarse más alejado y no acudió.


  El cochero pasó a ser curado y los viajeros se dispusieron a tomarse un descanso y a esperar la hora de la comida. La marcha sería reanudada a las tres.


  Eran algo más de las dos y los ocupantes de la diligencia habían terminado de comer cuando se captaron los ecos de los cascos de un caballo que se acercaba al galope. Todos, tensos y nerviosos, salieron de la estación a la senda a enterarse de quién era el viajero.


  Cragg y su personal reconocieron enseguida a Jill, quien avanzaba, pero no solo. Detrás de él se dibujaba las siluetas de dos caballos.


  —¿Qué significa esto? —preguntó extrañado Cragg.


  El mayoral apuntó:


  —Apuesto a que ha cazado al intruso. No tenía por menos teniéndole tan cerca.


  Cuando se acercaba a la estación de recambio, Jill aflojó el trote y poco después se detuvo. Soltó las bridas de los dos caballos que portaba y los dejó detenidos en la senda a distancia mientras avanzaba solo.


  Al hacerlo, todos los presentes observaron que atravesado en uno de los caballos pendía la flácida silueta de un hombre.


  El mayoral comentó:


  —¿No lo dije? Jill trae en la silla el cadáver del salteador.


  Hubo varios minutos de expectación mientras Jill avanzaba. Cuando se detuvo ante el puesto, estaba tenso, pálido y le temblaban las manos.


  El mayoral de la diligencia, alegremente, se adelantó a él, diciendo:


  —Bravo, Jill; ya sabía yo que le alcanzarías, porque supongo que es ese bulto que flota en la silla. Te felicito.


  Al acercarse a él ofreciéndole su mano, Jill le rechazó bruscamente, diciendo con voz ronca:


  —Al diablo, Jim, no estoy para felicitaciones. ¡Oh, ha sido algo espantoso!


  Y miraba a Cragg de frente, al tiempo que dirigía miradas furtivas a Kate.


  Ésta, sin saber por qué, se sentía inquieta. Había algo en la conducta equívoca de Jill que no le agradaba.


  Cragg, más sereno, preguntó:


  —¿Por qué diablos has dejado esa carroña ahí? Supongo que se tratará del salteador de la camisa roja y el pañuelo amarillo y que... te lo habrás cargado.


  —Sí—afirmó sombríamente Jill—, y ojalá no lo hubiese encontrado.


  —¿Por qué? Tú no puedes decir eso.


  —Y, sin embargo, Cragg, esto es para volverse loco y parece mentira, pero es una trágica verdad. Escuchen lo que pasó y lo que sucede.


  «Apenas Jim me señaló el lugar por donde había desaparecido el atacante, me lancé tras sus huellas. No había más que un camino posible de seguir y no podía haber escapado por otro. Seguro de ello me lancé a la velocidad máxima que pude tras él seguro de alcanzarle y, apenas llevaba un cuarto de hora siguiéndole, le descubrí por delante tratando de desaparecer por los accidentes del terreno.


  «Pero yo conocía muy bien el lugar y cuando le vi introducirse por un sendero estrecho sonreí. Ese sendero no tiene salida y ya me había visto yo detenido en él en otra ocasión.


  «Ahora estaba seguro de que no se escaparía y me lancé tras él con el rifle empuñado. Suponía que cuando llegase al lugar donde se corta la senda se vería obligado a retroceder y tropezaría con él.


  «No me equivoqué. El galope desesperado del caballo retrocediendo me anunció el momento del encuentro y me detuve esperándole. Cuando surgió y me vio llevó el arma a su hombro para disparar y yo que estaba preparado no le dejé hacerlo. Disparé antes que él y le hice caer del caballo.


  «Tuve un tino endemoniado porque cuando llegué junto a él estaba muerto.


  »Aún tenía el rostro cubierto con el pañuelo y desmontando se lo arranqué. La impresión que sufrí fue terrible porque ese misterioso atacante, era... era... Bueno, no tengo valor para decirlo. Véalo usted mismo.


  Se dejó caer sobre un rollizo pasándose la mano por los resecos labios. Todos le habían escuchado llenos de emoción y sus últimas palabras acabaron de intrigar a los presentes.


  Cragg, sin perder minuto, corrió hacia los caballos para trasladarlos a la estación. Al acercarse quedó indeciso porque uno de los caballos, no el que transportaba al muerto, sino el otro, le era harto conocido.


  Tenso como un poste se dirigió al caballito indio que pateaba pugnando por sacudirse el extraño peso que soportaba y se inclinó para contemplar el rostro del caído. A pesar de su pantalón burdo azul y su camisa roja aparte del pañuelo que ahora tenía mal atado al cuello, reconoció al muerto.


  —¡El inspector Mort Maddy! —rugió con acento alucinante.


  Kate, al oírle, se llevó las manos al pecho, perdiendo el color y luego, en una reacción brutal, corrió hacia su padre, clamando:


  —¡No, no puede ser, padre, dígame que no puede ser él!


  Cragg, de brazos cruzados y con la cabeza inclinada, no contestó. La terrible realidad era una y no cabía negarla.


  La muchacha llegó junto al muerto y se arrodilló para mirarle y convencerse de la ruda verdad. Cuando ya no le cupo duda se irguió, buscó con mirada extraviada la silueta de Jill derrumbado sobre el rollizo y bramó:


  —¡Tú le asesinaste porque él... él...!


  No acertó a decir más. Se desplomó en el esquisto de modo fulminante y aquello aumentó la tensión dramática del cuadro.


  Todos acudieron y los caballos fueron llevados a la puerta de la estación. Cragg, tenso, pero enérgico, se encaró con Jill, diciendo:


  —Esto es grave, Jill, muy grave. Cuenta el resto.


  El escopetero se levantó con trabajo, diciendo:


  —Todo lo grave que usted quiera, pero una realidad trágica que nadie puede borrarla.


  »Cuando descubrí quién era me quedé de piedra, pero no había error. Yo había dejado a Mort al otro lado de la senda registrando el paisaje y aparecía allí montando este caballo indio y vestido tal y como le ven. Me costase o no me costase trabajo admitirlo, aquél era el tipo que había asaltado a la diligencia y allí estaba muerto.


  »Yo he dado muchas vueltas a mí cabeza para justificar la doble personalidad de Mort y si piensan, el enmascarado que atacó anteriormente a otra diligencia lo hizo cuando ya Mort había pasado por aquí diciendo que iba de inspección y no antes de su llegada. Ahora volvió y salimos juntos a inspeccionar, separándonos. Yo me retrasé en alejarme senda abajo para reunirnos mañana cerca del puesto número 11 y esto fue lo que me hizo captar las detonaciones; de no haber sido así, nunca me hubiese enterado tan a tiempo como para perseguirle de cerca.


  »Hay que admitir que tenía en algún sitio escondido ese caballo y esa ropa. Cambiar de traje y presentarse así no era difícil, aunque sí expuesto, pues podía tropezar conmigo cuando menos lo pensase. Calculó mal la distancia a que yo debía encontrarme en ese momento y el error le fue fatal.


  »Como era de suponer que la transformación debía haberla verificado muy cerca de allí, apenas le reconocí me eché a buscar por los alrededores y no tardé en encontrar su caballo al que todos conocíamos. Su idea debía ser la de, una vez dada la sorpresa, cambiar de ropa y aparecer bajo su verdadera personalidad, borrando el otro rastro.


  »Donde encontré el caballo debía ser donde tenía escondido el otro y esas ropas. Allí se transformó, pero no pudo volver a desvestirse.


  »Esto es cuanto puedo decir. Yo le he matado, pero no he matado al inspector Mort Maddy, sino a un salteador enmascarado que había atacado varias diligencias.


  Todos le escuchaban en silencio. Cragg, al parecer no muy convencido, exclamó:


  —Todo esto es absurdo. ¿Por qué Mort tenía que inventar esta pantomima trágica?


  —¿Por qué? Yo también me lo he preguntado y sólo llego a una conclusión. Mort me habló de que va a circular oro para el pago de los soldados; el oro es muy goloso y quién sabe si trataba de crear por anticipado un posible culpable a quien todos persiguiésemos inútilmente. Después, si se admite que no fuese el hombre honrado que todos le creíamos, entonces cabe aceptar que más tarde y, en combinación con la cuadrilla de Boyee, asaltasen realmente alguna diligencia conduciendo oro. Él sabía cuándo debía circular por la ruta.


  La explicación era viable hasta cierto punto, aunque Cragg se resistiese a creerla, pero no había otra y allí estaba su cadáver vestido con aquella ropa llamativa que era el señuelo para identificar al atacante enmascarado.


  La más honda confusión reinaba entre todos. Los viajeros, extraños a la vida de la estación y a la de aquellos personajes, no sentían preocupación por las dudas de Cragg y los suyos, para ellos, sólo había una cosa clara: aquel inspector tenía una doble personalidad que había tratado de explotar para engañar a la gente y sólo una trágica casualidad había dado al traste con sus planes y su vida.


  Si así era, bien muerto estaba y sus simpatías iban hacia el escopetero, pálido y hosco que, arrimado a la pared de la estación, contemplaba con ojos turbios el cadáver de su víctima y parecía aplastado por el dolor de su extraña situación.


  Cragg no sabía qué hacer. Kate, atacada de un síncope, se hallaba dentro atendida por su madre y le preocupaba su estado, pero, por otro lado, como jefe del puesto, poseía una responsabilidad y debía cumplir su deber.


  Señalando el cadáver, ordenó a los mozos:


  —Metedlo ahí dentro y depositadlo en el cobertizo vacío. Hay que estudiar lo que se debe hacer; en cuanto a ti, Jill, redactarás un parte firmado en el que explicarás detalladamente tu actuación. Debo enviarlo a la Compañía junto con el mío.


  Jill inclinó la cabeza y desapareció hacia su departamento, mientras los mozos se llevaban el cuerpo de Mort. Cragg no había tenido tiempo aún de examinarle; le sabía muerto, que era lo más interesante y, el resto, sólo era puro formulismo.


  Aprovechó un momento para ver a su hija. Aún seguía bajo los efectos del desmayo y su madre, toda atribulada, no sabía qué hacer con ella, limitándose a aplicarle compresas de agua en la cabeza.


  Cragg comentó:


  —Ha sido algo demasiado fuerte para ella como para nosotros, pero, Kate es mujer. No te alarmes, que es sólo un síncope; volverá en sí y no pasará más.


  Más tranquilo regresó al exterior y luego, se dirigió al cobertizo donde había quedado el cadáver. Como diera orden de no dejar entrar a nadie, la estancia estaba vacía.


  Cragg se inclinó sobre el muerto y le examinó. La camisa roja apenas si permitía distinguir la sangre que el muerto había vertido.


  Estaba desabrochada y no le costó trabajo descubrir la herida. Un tiro certero en el pecho a la altura del corazón.


  No encontró nada en los bolsillos del pantalón y entonces recordó las ropas del muerto. Si en el refugio donde Jill encontró el caballo era donde se transformaba sus otras ropas debían hallarse allí.


  Salió y buscó a Jill que, torpemente, pues escribía mal, estaba intentando redactar el parte.


  —Jill—preguntó—, ¿dónde está el traje de Mort?


  —¿Qué traje?


  —Él suyo, ya que el otro era un disfraz. Encontraste el caballo en una cueva y supones que era allí donde se vestía; siendo así, era allí donde debía estar la otra ropa.


  Jill quedó confuso, sin duda era un detalle que no había tenido en cuenta.


  —Sí, creo que tiene usted razón—terminó por contestar—, pero no he visto ropa alguna. Me atrevería a asegurar que allí no estaba.


  —Pues en alguna parte tiene que estar. Hay que encontrarla y registrarla por si contuviese algo útil para aclarar este misterioso suceso. Mañana me indicarás dónde encontraste el caballo y registraremos aquellos lugares.


  —No es preciso que usted se moleste—repuso Jill—. De no sentirme tan agobiado me habría dado cuenta y hubiese registrado antes de venir. Puedo ir mañana y hacerlo.


  —Iremos los dos por si acaso. La responsabilidad de lo que sucede en los alrededores de esta estación es mía y a mí me corresponde realizar las diligencias.


  Jill se encogió de hombros y Cragg abandonó el cobertizo dejándole entregado a la tarea de escribir su laborioso parte.


  Cragg se quedó dudando sobre lo que debía hacer después. De estar la central de la Compañía más próxima, hubiese cursado aviso dejando allí el cadáver hasta que quien tuviese autoridad dispusiese de él, pero estando tan alejada, no podía tener el cadáver insepulto tanto tiempo y debía ocuparse en darle sepultura.


  Lo principal ya estaba investigado y nada adelantaba con tener allí el cuerpo que contribuía a hacer más tensa la atmósfera y más nerviosa la situación.


  Al atardecer, procedería al sepelio cuando la diligencia hubiese partido de nuevo. Con ella cursaría los partes a Pendleton y que la Empresa tomase las decisiones que estimase más conveniente.


  En el comedor de la estación, los viajeros se entregaban a comentar el trágico suceso en todos los tonos, interpretándolo de diversas maneras. Algo tenían que hacer para entretener la espera, ya que Cragg había anunciado que retrasaría la salida del vehículo hasta que tuviese redactados los partes que el propio mayoral de la diligencia llevaría a la central. Habiendo sido el actor en su primera parte del drama, podría facilitar informes fidedignos a la Fargo.


  Sobre las tres, cuando Cragg se afanaba en solventar aquel asunto, un nuevo vehículo se detuvo a la puerta de la estación. Era la diligencia procedente de Pendleton, que subía en sentido inverso a la allí detenida. Su mayoral, acostumbrado a cruzarse con ella a unas millas del puesto de recambio, llegaba alarmado, creyendo que habría sufrido algún accidente, pero al verla allí detenida y dispuesta a partir, se tranquilizó.


  Deteniendo los sudorosos caballos se encaró con Jim, que estaba a la puerta, y preguntó:


  —¿Qué diablos te ha sucedido, Jim? ¿Es que te has vuelto mal conductor que ya careces de fuerza en el brazo para hacer correr a tus pencos? Llevas dos horas de retraso.


  —Más podía haber llevado y tú también, Walter; así es que no ladres antes de que te pisen la cola. Estoy aquí porque han matado a Mort Maddy, el inspector de la ruta y debo llevar el parte a Pendleton.


  El mayoral dio un respingo y rugió:


  —¿Qué diablos dices, que han matado al señor Maddy? ¿Cómo, asesinado?


  —No... Bueno, parece que no. Lo mató Jill.


  —¡Diablos coronados! Jill... ¿Acaso pelearon?


  —No, es algo misterioso que no se sabe si se podrá aclarar. Le mató confundiéndole con un salteador que nos había atacado a nosotros y si le vieses, le tomabas por tal cosa, pues estaba disfrazado de una manera muy rara y parecía tal atracador. Si Cragg te deja, puedes ver su cadáver.


  El mayoral saltó del pescante asombrado y dejando el vehículo en manos de los mozos se enlazó del brazo de su compañero, diciendo:


  —Vamos dentro, Jim, allí me contarás lo sucedido y te invitaré a una copa.


  Los viajeros habían ido descendiendo de la diligencia y a las voces de Jim se habían enterado del suceso, mostrándose intrigados por conocer detalles. Todos, unos ocho, entraron en tropel detrás de los dos mayorales dispuestos a no perder el menor detalle del misterioso drama.


  Y sentados en torno a la gran mesa, guardando religioso silencio, escucharon el relato de Jim, quien muy ufano de saberse único narrador de aquella historia, la adornaba con toda clase de detalles para hacerla más interesante a oídos de su improvisado auditorio.


  Historias como aquélla no se podían relatar todos los días y tenía que aprovecharse de su buena suerte.
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  Capítulo VI


   


  JACKSON LESTER LLEGA DEMASIADO A TIEMPO


   


  [image: Image]NTRE los viajeros que acababan de descender de la diligencia, se encontraba un hombre de unos treinta y tres años, alto, esbelto, espigado, parecía escurrido de carnes, pero en sus brazos se advertían las señales del músculo bien cultivado. Era rubio, de ojos azules, de tez bastante morena por el sol y de rostro simpático y agradable. Vestía con cierta elegancia, pero sin detonar en ella. A primera vista daba la impresión de ser algún empleado del Gobierno, quizá un comerciante a la moderna o un hombre que poseía dinero y no tenía que dedicarse a trabajos vulgares.


  Su nombre, según manifestó poco después mostrando documentos acrisolados, era el de Jackson Lester y procedía de Portland, con dirección a Baker.


  Lester, que había escuchado el relato de Jim con extremada curiosidad, cuando el mayoral ya nada tuvo que añadir, se levantó, encendió su pipa y se entregó a pasear de un lado a otro por el espacioso, aunque destartalado comedor.


  Cuando Cragg salió a éste, Lester le miró y dirigiéndose a él, preguntó:


  —¿Es usted el encargado de la estación?


  —Sí, señor, yo soy,


  —Bien, ¿podría concederme unos minutos para que hablemos sin testigos?


  La pregunta fue hecha en voz baja y Cragg, asintiendo con un movimiento de cabeza le señaló la estancia donde trabajaba.


  Ya en ella, preguntó:


  —Usted dirá lo que desea de mí.


  Lester extrajo su cartera, le mostró un papel y una placa y añadió:


  —Me llamo Jackson Lester y soy agente federal del Gobierno. Vengo de resolver una misión en Portland y me dirijo a Baker, pero acabo de escuchar de labios de un mayoral la historia de una muerte recién acaecida y me he sentido intrigado por sus oscuros detalles. Quisiera intervenir en este asunto y tratar de aclarar el suceso, si es que posee aclaración.


  Cragg, con un suspiro de alivio, repuso:


  —No sabe usted lo que me alegra su presencia aquí y el deseo que manifiesta. Ese asunto me viene ancho y carezco de medios y autoridad para ir más lejos que lo rutinario. Por mi parte está usted autorizado a intervenir, aunque por su calidad de agente federal no necesitaba pedir permiso.


  —De acuerdo, pero me gusta más ser galante y atraerme la simpatía de la gente que imponerme por autoridad. Siempre se saca una más eficaz ayuda y en este caso es posible que la necesite.


  —Por mi parte y la de los míos, la tendrá usted.


  —Muy agradecido. Dígame qué personal tiene usted a sus órdenes, quien habita con usted y lo que sepa de cada uno de los que le rodean.


  —La compañía es poca. Vivo con mi mujer llamada Ana y mi hija de veintiún años llamada Kate. Como personas al servicio de la estación, cuento con Jill Miller, el protagonista de este extraño suceso y dos mozos llamados Oscar y Abel.


  —Hábleme de ese Jill Miller. ¿Qué clase de sujeto y qué concepto tiene usted de él?


  —Es muy difícil juzgar a Jill. Como empleado nada se le puede censurar. Es valiente, prestó excelentes servicios a la Compañía como escopetero y fue enviado aquí hace unos diez meses para vigilar la ruta. Se esfuerza en cumplir su misión, vigila bien y en dos o tres ocasiones en que algunos indios han dado señales de belicismo, las ha cortado por lo sano. Quizá con cierto sadismo, pues indio que ha caído bajo su rifle se quedó sin cabellera, pues los escalpeló. En su habitación tiene esos repugnantes trofeos, cosa que a mí hija le indigna mucho, pero que yo no he podido evitar.


  »Como persona, tiene veintiocho años, es alto, fuerte y resistente: su carácter es sombrío, su genio, fuerte, es irritable y resulta difícil contemporizar con él. Me respeta, pero no hay cordialidad en nuestras relaciones porque él nada pone de su parte y porque sospecho que ha rondado a mí hija y ésta, que no le tiene simpatía le ha rechazado. Por lo demás, nunca hubo roces y ha cumplido siempre su misión.


  —Un retrato bastante acabado del protagonista. Hábleme ahora de la víctima.


  —De la víctima mi impresión era inmejorable. También era un hombre que ha prestado grandes servicios a la Compañía y esto le ha valido ser ascendido a inspector de ruta. Cada quince o veinte días aparecía por aquí después de verificar su recorrido de punta a punta de la línea y era un hombre muy simpático, agradable, cariñoso y, al parecer, rígido en su deber. Aquí le apreciábamos todos mucho desde el último mozo a mí hija, que por regla general no es muy dada a la amistad con los hombres.


  —Muy interesante. Dígame, ¿usted cree sinceramente que ese hombre tuviese una doble vida? ¿Ha notado usted alguna vez en él algo extraño que ahora pueda compaginar con lo sucedido?


  —En absoluto. Es algo que tengo delante de los ojos y que me resisto a creer, pero eso nada significa.


  —Claro, hay hombres hábiles para ciertas cosas. Ahora, cuénteme al detalle todo lo sucedido desde que llegó ese hombre aquí en este último viaje de inspección y lo ocurrido en este tiempo, procurando guardar el mejor orden en los acontecimientos.


  Cragg le informó cumplidamente de todo, en tanto Lester tomaba algunas notas en un cuaderno.


  Tras repasarlas y estudiarlas, comentó:


  —Hay algo que no me explico, aunque quizá Jill pueda aclarármelo. Jill y el muerto salieron juntos a escrutar el monte para localizar al enmascarado salteador. Éste, al parecer, hizo acto de presencia, en tanto Mort estaba vigilando la ruta hasta Baker. Me pregunto cómo si llegó hasta su destino empleando dieciocho días justos pudo hacer la inspección y dar señales de vida aquí con varios días de anticipación a su llegada oficial, ha podido durante parte de esos días de su recorrido estar cumpliendo su misión y al tiempo atacando diligencias en este lado de la senda.


  —¿Y cree usted que Jill puede aclarar eso?


  —No, eso precisamente no, pero sí cómo se separó tanto o tan poco del inspector para que éste, confiado en que no estaría próximo para intervenir, intentase el golpe contra la diligencia, sabiendo que tenía tan próximo el peligro y aún más; o si Jill ha registrado el monte tanto como asegura, no descubrió conociendo esto muy bien, el caballo indio oculto en su escondite, ya que, Mort no podía llevarle con él a ningún sitio si no era cuando hacía acto de presencia ante las diligencias.


  Cragg, verdaderamente confuso, miró al agente federal. Éste estaba planteando el asunto con tal precisión que cada vez lo encontraba más confuso e ilógico.


  —Tiene usted razón—dijo—, pero que me ahorquen si entiendo una palabra de este suceso.


  —Ni yo, pero sospecho que todo se aclarará, ¿Quiere llevarme a ver al muerto?


  —Sí, señor, pero antes le ruego me diga qué hago con la diligencia que va a Pendleton. La he retenido ya más de tres horas para dar tiempo a enviar los partes a la dirección y los viajeros se impacientan.


  —¿Están ya esos partes?


  —El mío sí y supongo que el de Jill también.


  —Pues lléveme a ver el cadáver y despache el vehículo. No descubra nada de mi personalidad y deje que todo siga como estaba antes de intervenir yo; para aclarar lo que sea preciso tiempo quedará. Creo que de momento es conveniente que yo trabaje sin que nadie sepa quién soy.


  —Muy bien. Sígame y verá a Mort.


  Le llevó al cobertizo donde había sido depositado el cadáver y le dejó dentro, en tanto él iba a cumplimentar los detalles para la partida de la diligencia. Para ello buscó a Jill que aún estaba escribiendo su relato y le agobió para que terminase cuanto antes.


  Entre tanto, Lester, en el cobertizo a solas con el cadáver, se dispuso a inspeccionar éste. Los acontecimientos le estaban resultando tan extraños, que parecía como si con el examen del muerto, éste podría aclarárselo de una manera elocuente.


  La luz fuerte del sol penetraba en el cobertizo por una regular ventana abierta en lugar alto para evitar que pudiese ser asaltada.


  Arrastró el inanimado cuerpo hasta colocarlo en la zona amarilla marcada por el sol y se quedó contemplándole con atención profunda. El muerto tenía los ojos abiertos y había en ellos una expresión rara, algo como si la muerte le hubiese sorprendido en un gesto de extrañeza o asombro.


  Al inclinarse para observar la herida, palpó la tela de la camisa y se quedó mirándola fijamente. Su color era rojo, ciertamente, pero tuvo la casi certeza de una cosa: de que aquél no era su verdadero color, porque el rojizo duro de la tela muy desigual por determinados sitios le hacía sospechar que había sido teñida para ocultar su verdadero y primitivo color y el que se había pretendido darle para llamar la atención procedía de haberlo empapado en sangre posiblemente de algún animal.


  Éste era un gran detalle. En su momento intentaría que un buen lavado eliminase aquella falsa capa rojiza a ver si al adquirir su primitivo color alguien podía reconocerla.


  En su parte delantera se abría el quemado agujero de la entrada del proyectil y abriendo más el descote, examinó la herida.


  No sabía a qué distancia habían disparado sobre él, pero a juzgar por las características de la herida, debió ser muy cerca. Tenía que aclarar aquel detalle cuando hablase con Jill.


  Hizo ademán de volver a cerrar la camisa, pero de repente se arrodilló y lo hizo con sumo cuidado, tratando de ajustar la prenda de forma que el orificio que en ella se marcaba coincidiese con el de la herida. Por más que lo intentó no consiguió encajar la lógica que aquello reclamaba. El agujero de la camisa caía más al centro y más de cuatro centímetros por debajo de la herida.


  Aquello le resultó incomprensible. Una camisa más o menos floja de cintura se ajusta al busto por la presión del cuello y las mangas, por ello, en aquella parte ambos agujeros tenían que coincidir, aunque podía concederse un pequeño margen de desvío por la flojedad de la tela.


  Dió la vuelta al cadáver, examinó atentamente toda la prenda y realizó otro pequeño descubrimiento: en la manga derecha había un pequeño roto, pero parecía una mordedura y sus rebordes estaban ennegrecidos. Lester sospechó que se trataba del roce de otro proyectil que había cogido sólo la tela de refilón sin herir la carne.


  Como el brazo de Mort no presentase rozadura alguna, no podía comprobar si su teoría era cierta, pero unido a lo que acababa de descubrir, había materia suficiente para pensar mucho en el suceso.


  Volvió a examinar la herida. Tras el examen, sacó la conclusión de que había sido herido de frente, cosa que sí armonizaba con la declaración de Jill, ya que según éste aseguró, disparó sobre él cuando se le echaba encima a caballo.


  Más tarde, descubrió en la cabeza un bulto que debió ser producto de la caída del cuerpo de Mort al desprenderse del caballo. Aquello era correcto y no tenía que pensar nada en ello.


  Pero la no coincidencia de los orificios de la camisa y de la herida, eran algo que le preocupaban intensamente, podían ser la clave de algo absurdo y no debía darlo al olvido.


  Estaba dando fin a su examen, cuando una voz ruda y agresiva preguntó desde el vano de la puerta:


  —¡Eh! ¿Qué diablos hace usted ahí? Salga de ahí inmediatamente si no quiere que le saque yo de las orejas.


  Lester se incorporó sacudiéndose el polvo de las rodillas e irguió su esbelta y musculosa figura, mirando al intruso. De una ojeada le abarcó de arriba abajo y no vaciló en suponer que se trataba del agrio Jill.


  Con voz suave, repuso:


  —Hay cosas que es mucho más fácil decirlas que ponerlas en práctica.


  —¿Es que lo duda?


  —Estoy seguro de ello, pero por su acidez debo suponer que usted es Jill Miller.


  —Bien, soy Jill, ¿qué tiene eso que ver con...?


  —Mucho, pase y guárdese sus amenazas estúpidas por si luego tiene que lamentarse de ellas. Tengo que hacerle algunas preguntas.


  —Usted, ¿con qué derecho? Le he ordenado...


  —Y yo le ordeno que entre y conteste, Jill. Me llamo Jackson Lester y soy agente federal del Gobierno.


  Jill sintió un estremecimiento en toda la medula y quedó tenso como un poste. Luego, con voz insegura, repuso:


  —¡Oh! Perdóneme, yo ignoraba que usted fuese eso y creía que se trataba de un curioso de la diligencia.


  —He venido en ella, pero eso es lo de menos. Como autoridad me he encargado de este asunto y necesito conocer ciertos detalles para mi informe. Vamos a ver si usted me los facilita todo lo más precisos que pueda.


  —Sí, sí señor.


  —Tengo entendido que el señor Maddy llegó aquí hace unos veinte días procedente de Pendleton.


  —Sí, señor, así fue.


  —Y que marchó de aquí prometiendo volver dieciocho días después, cantidad de fechas que necesitaba para recorrer este trozo de línea en ida y vuelta.


  —En efecto; es cierto.


  —¿Tardaba siempre los mismos días en el recorrido?


  —Pues, algunas veces más, según lo que se entretenía.


  —¿Y menos fechas?


  —Si hacía el recorrido completo, no.


  —¿Usted lo conoce hasta el final del monte?


  —Sí, señor. Actué de escopetero volante algún tiempo y he recorrido ésta y muchas rutas más de la Empresa.


  —Dígame entonces, ¿se puede hacer en menos días?


  —Si se recorre normalmente, es difícil.


  —Bien. Tengo entendido que la primera aparición de Mort asaltando una diligencia, tuvo lugar hace cinco o seis días.


  —Sí, eso fue lo que contó el mayoral de una diligencia.


  —¿Y usted salió en su busca?


  —Tan pronto como me lo dijeron, pero ya había transcurrido bastante tiempo y no conseguí nada.


  —Entonces, no estaba usted en la estación cuando el suceso.


  —No, señor, estaba tratando de averiguar si había indios emboscados. Días antes, dos cubrieron de flechas una diligencia y salí en su busca. Tuve la suerte de localizarlos y acabé con ellos.


  —Entonces debía hallarse usted lejos de la senda, ya que esa vez no captó los disparos que se cruzaron.


  —En efecto, estaba al otro lado de los farallones de la izquierda y por el lugar donde atacó la diligencia mucho más lejos no llegó hasta mí el eco de los disparos.


  —Me lo explico, la ruta es larga y no se puede estar en todas partes. Bien, ahora dígame otra cosa: tengo entendido de que a causa de los dos tiroteos que las diligencias habían sufrido antes de este trágico final, usted había salido a registrar el monte y se había excedido en sus pesquisas sin descubrir el rastro de él.


  —Así fue. Hice cuanto pude, pero en vano.


  —Y usted conoce bien el monte, sobre todo en los alrededores.


  —Casi como para andar a ciegas por él.


  —En ese caso, ¿no es extraño que no lograse descubrir el escondite donde Mort ocultaba el caballo y estas ropas con que se disfrazaba?


  Jill quedó perplejo y repuso:


  —Sí, en efecto, pero ¿puedo asegurar que él, que también conocía la ruta, no supiese de algún escondite ignorado por mí y tan alejado, que no fuese posible localizarlo?


  —No podía estar lejos, Jill, piense en ello.


  —¿Por qué?


  —Por una razón. Esta mañana salieron ustedes juntos sobre las siete, a eso de las once se verificaba el ataque a la diligencia, luego en ese tiempo tuvo que dejarle a usted ir en busca del caballo y la ropa, disfrazarse y esperar la diligencia a unas cinco millas de aquí. Esto indica que el escondite no debía estar muy lejos.


  Jill, nervioso, se rascó la cabeza. Parecía como si todas aquellas lógicas deducciones escapasen a su penetración.


  —No sé, no me lo explico. Yo sólo puedo afirmar lo que he presenciado y lo que hice, de lo demás no sé nada.


  —Comprendido. Dígame, ¿qué tal se llevaba usted con el inspector?


  Jill saltó como un conejo. La pregunta le había llegado a lo vivo.


  —¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?


  —La pregunta es clara. Que si se llevaba usted bien con él.


  —¿Y por qué no había de llevarme? El señor Maddy, aunque rígido en el cumplimiento del deber, era amable y trataba bien a todo el mundo. Él sabía que yo he cumplido siempre bien, pues de lo contrario, la Empresa no me hubiese confiado cargos de responsabilidad. Precisamente esta mañana Mort me dijo que era fácil que ascendiese a jefe de inspectores y entonces influyese para que me nombrase en su puesto en esta misma ruta.


  —Eso dice mucho en favor de usted. De momento, creo que no tengo nada más que preguntarle, ya que los detalles complementarios me son conocidos. De todas formas, cuando ponga en orden mis notas, veré si he olvidado algo.


  —Bueno, allá usted, pero parece como si la gente tuviese alguna duda en la verdad de lo sucedido. Comprendo que, a todos, empezando por mí, nos cuesta trabajo creer que el señor Maddy, que siempre se comportó lealmente con la Fargo, tuviese esa doble personalidad y se expusiese a lo sucedido, pero si así fue, ¿por qué darle tantas vueltas a lo que no las tiene?


  —Quizá porque, aunque todo parezca claro, no lo esté demasiado, Jill. Es del género tonto exponer la vida atacando por capricho y sin resultado práctico, diligencias, que un hombre solo no puede desvalijar anulando a mayoral, cochero y viajeros. Estas exhibiciones tan peligrosas no se hacen estúpidamente porque sí, deben poseer un fondo oculto que quizá sea la clave de ellas y, por otro lado, si se demuestra que Mort cubrió completa la inspección de la ruta y se comprueba día a día sus visitas a los puestos, entonces no estará nada claro que mientras se encontraba cumpliendo su misión apareciese alrededor de la estación número 12 tiroteando diligencias, sólo por el capricho de exhibirse con esa camisa roja y ese pañuelo amarillo a los ojos.


  El razonamiento de Lester era tan rudo, que Jill le miró con los ojos muy abiertos como cogido de sorpresa.


  Luego, encogiéndose de hombros, repuso;


  —Sí, creo que tiene usted razón, pero eso es cosa que le incumbe a usted sólo.


  —En efecto, me incumben a mí sólo y tengo que ponerlas en claro. Cuando haya compaginado todo, entonces será el momento de poder justificar por qué este hombre apareció con esas ropas tan llamativas y por qué recibió esa dosis de plomo en el corazón.


  A una seña del agente federal, Jill abandonó la estancia, sombrío y tenso. No le gustaba nada de cuanto había dicho el inspector y sospechaba que se iba a ver metido en un jaleo bastante molesto a causa de la sutileza de razonamiento de aquel tipo.


  Pero él no tenía más que decir. Su historia era aquélla y, la creyesen o no, no tenía otra. Si eran tan listos, que inventasen otra más inverosímil, pero estaba seguro de que así no sería.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA TEORÍA A DÚO


   


  [image: Image]ENSO, Lester abandonó el cobertizo y se introdujo por el pasillo que conducía desde la parte trasera a la delantera de la estación. Al avanzar captó una voz entrecortada de mujer que gemía y lloraba al tiempo y se detuvo escuchando.


  Se trataba de Kate, que había vuelto en sí. La muchacha, atribulada, se dirigía a sus padres, clamando:


  —No, no es posible; todo eso es una maldita trampa. Mort era un hombre leal y decente, incapaz de semejante hazaña. No creo en eso, no creo.


  —Pero, Kate, cálmate—decía Cragg—, También a nosotros nos cuesta trabajo creer en ello, pero las pruebas...


  —¿Qué pruebas? ¿La palabra de Jill? Él lo ha traído y asegura que le persiguió y le mató cuando intentaba escapar, pero, ¿es bastante para creerlo?


  —¿Qué insinúas, Kate? Tú estás loca y la poca simpatía que sientes por Jill te lleva muy lejos. No debes hablar así sin motivo.


  —¿Motivos? Bueno, no lo sé, pero, Jill... Jill me odia porque le rechacé.


  —¿Y qué?


  —Pues que sospecho que él sabía que Mort me había pedido relaciones últimamente.


  —¿Qué dices?


  —Sí, me habló de eso cuando vino y yo le dije que lo pensaría. Nada había decidido, pero entre los dos existía un abismo y creo que me hubiese decidido por él por dos razones. Una, porque me aseguró que iba a ascender y a establecer su hogar en Pendleton, donde me llevaría, y yo, por no seguir soportando a Jill y por librarme de este lugar de zozobra y soledad, creo que hubiese hecho cualquier locura.


  —Basta, Kate, vas muy lejos en tu antipatía hacia Jill. Aunque eso fuese cierto, no hay modo de compaginar una cosa con otra. Sería demasiado aparato pensar que en sus celos pudiese reñir con él y matarle para después armar todo ese espectáculo que no se improvisa. No, Kate, no te vayas del seguro.


  La joven dejó de acusar y se limitó a seguir llorando.


  Lester salió al exterior, pero en su rostro se reflejaba una gran preocupación.


  Los viajeros de la diligencia en que él había llegado se estaban preparando para partir hacia Baker. Cragg salió a darles la salida y Lester aprovechó un momento para llamar al mayoral a lugar retirado.


  Se presentó a él como quien era y dijo:


  —Quiero pedirle a usted un favor.


  —Dígame lo que sea y se lo haré con mucho gusto.


  —Se trata de lo siguiente. Primero, que a medida que vaya usted relevando el ganado en las estaciones de la ruta pida a los jefes de cada estación que redacten un pequeño informe fijando el día y el tiempo que Mort Maddy estuvo de inspección en sus respectivos puestos y que cuando cruce alguna diligencia hacia este lado, se lo entreguen al mayoral para que me lo dé a mí. Al final de su recorrido, cuando llegue usted a Baker, desearía que entregase al sheriff de allí una nota que le voy a dar para que la haga llegar a manos del agente federal que tiene allí su oficina. Nada más.


  —Con mucho gusto, señor Lester, es algo que no me costará ningún trabajo.


  —Pues muy agradecido. Espere.


  Redactó la nota en una hoja de su cuaderno y se la entregó. La diligencia partió poco después y el ruido cesó como por encanto en la estación.


  Poco después, Kate, con los ojos hinchados de llorar y acusando en su rostro las huellas del mal rato sufrido, salió al porche. Su sorpresa fue grande al enfrentarse con Lester, al que aún no había visto.


  Retrocedió, murmurando:


  —Perdone, creí que...


  —Un momento—dijo él cariñosamente—. Creía que no habría nadie, ¿no es así?


  —En efecto.


  —¿No le ha dicho su padre que yo me he quedado aquí?


  —Pues, sí, me habló de un agente que viajaba en la diligencia, pero estaba tan trastornada, que no me fijé bien.


  —Pues sí, me he quedado porque juzgo muy extraño ese suceso, tan extraño como usted lo juzga.


  Ella le miró intensamente y él sostuvo la mirada. Aprovechó aquellos instantes para admirar y contemplar a la muchacha. Poseía una belleza suave, atractiva y tan femenina, que a Lester no le extrañó que el inspector se hubiese enamorado de ella.


  Kate, un poco nerviosa, balbució:


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Sin querer, la oí hace un poco hacer ciertas manifestaciones que su padre no compartía. ¿Le causaría molestia darse un pequeño paseo conmigo por la senda para que hablemos de algunas cosas sin temor a ser escuchados? Creo que al final no le pesará.


  Era tan insinuante el tono de voz de Lester, que ella vaciló, pero al mirarle a los ojos encontró en él algo que le inspiraba gran confianza y repuso:


  —Es usted agente federal y puede ordenar.


  —Suplico nada más. Nunca me ha gustado avasallar a las mujeres, ni aun en actos de servicio. Si usted juzga impertinente mi proposición, podemos dejarlo para más adelante.


  —No; si tiene que preguntarme algo, hágalo y le contestaré con sinceridad.


  —Y no sabe lo que se lo agradeceré. Sospecho que usted y yo nos vamos a entender muy bien y que su ayuda me va a resultar muy valiosa para dejar aclarado algo que está muy confuso. ¿Vamos?


  Echaron a andar por la senda. La tarde amenazaba con declinar y el sol les hería de espaldas alargando sus sombras al andar.


  —Dígame qué desea de mí.


  —Empezaré por decirle que, sin querer, he escuchado lo que le decía a su padre hace un momento. Era algo muy interesante, aunque él no lo juzgase así.


  —¿Por qué usted lo cree interesante?


  —Porque como usted, sospecho que todo esto encierra una fábula muy bien tramada y me he propuesto aclararla.


  —¿De verdad que usted tampoco cree que el señor Mort...


  —No, no lo creo.


  —Bien, pero, ¿basta con no creerlo? Yo tampoco, pero nada puedo hacer para demostrar lo contrario.


  —Quizá yo lo consiga si cuento con su cooperación.


  —Si es así, pídame lo que quiera y me tendrá a su completa disposición.


  —Dígame, ¿amaba usted al muerto?


  —Pues... lo que se dice amar, no; pero creo que hubiese llegado a amarle como él se merecía. Se portaba muy bien conmigo y estaba decidida a aceptar sus relaciones cuando me hubiese cumplido la promesa que me hizo de hacer trasladar a Jill de aquí.


  »Yo le había rechazado y sabía que él me odiaba; temía que, si se enteraba que en cambio aceptaba las relaciones con Mort, la situación se agriase y Mort me prometió ese traslado con lo que la situación quedaría aliviada.


  —Muy interesante. ¿Sabe usted si Jill sabía esto?


  —Pues le diré. Hablamos la noche antes de su partida en el porche y creí que estábamos solos, pero se produjo cerca un ruido extraño y aunque Mort trató de descubrir si había alguien cerca, no lo consiguió. Yo he llegado a sospechar que Jill nos acechaba y que lo oyó.


  —Y supone que ése fue motivo...


  —No sé, no me atrevo a ir tan lejos, pero...


  —Bien, no se guarde nada de lo que sepa por leve que sea. Los celos son un motivo tan bueno como otro cualquiera para matar a un rival.


  —Sí, pero todo ese aparato... El enmascarado había aparecido mientras Mort andaba de inspección. No sé...


  —Yo sé algo y se lo voy a decir, porque espero que sea lo suficientemente discreta para guardárselo y porque voy a necesitar su ayuda para intentar cierta prueba.


  —¡Oh, dígame lo que es, porque me tiene en ascuas! Le prometo que nadie sabrá una palabra por mi conducto y le ayudaré hasta donde mis fuerzas lo permitan.


  —Es muy sencillo, señorita Kate. He examinado la camisa que lleva el muerto y he sacado dos conclusiones que pueden ser muy valiosas. Una, que no es roja, sino que fue empapada en sangre para que adquiriese ese color rojizo oscuro que posee, ocultando su verdadero color, y otra, que el agujero de la bala en la camisa no coincide ni aproximadamente con el orificio que produjo la bala en el pecho de Mort.


  —¡Dios mío! ¿Qué supone usted con eso?


  —Respecto al primer punto, que bien pudiese suceder que alguien temiese que la prenda fuese reconocida y por eso la tiñó, aunque también puede ser que lo hiciese para llamar más la atención con ese detonante color; en cuanto a lo segundo, quizá sea más grave, pues mi opinión es que Mort fue muerto vestido con su verdadera ropa y después se la quitaron para vestirle con la que ahora tiene, no sin antes atravesar el tejido con una bala para justificar ambas cosas. Lo que puede suceder es que quien lo hiciera no pudo calcular exactamente el lugar justo del balazo en el cuerpo y atravesó la camisa sólo por aproximación, seguro de que nadie se iría a fijar en un detalle tan nimio.


  —¡Oh! —exclamó Kate—. Entonces, cabría suponer que Jill...


  El agente la atajó, diciendo:


  —No vaya muy lejos aún, señorita. Ésta es una teoría mía al parecer muy justificada, pero no absolutamente. Para ello, necesito constatar que Mort hizo su inspección completa, que empleó en ella los dieciocho días y que, si así fue, entonces no pudo estar cubriendo la ruta y al mismo tiempo por estos alrededores baleando diligencias.


  —Y eso, ¿cómo lo podrá conseguir?


  —Ya he cursado peticiones a todas las estaciones de la ruta para que los jefes atestigüen el paso de Mort por sus puestos. Cuando reciba los partes sabremos la verdad.


  —Es usted maravilloso—afirmó Kate, con entusiasmo—. De no llegar aquí tan providencialmente, Mort habría sido enterrado y nadie habría descubierto esos detalles tan terribles que usted ha conseguido observar.


  —Es mi misión, señorita y yo también celebro haber llegado tan a tiempo para intervenir. Si hubo crimen y alguien lo cometió, justo es que pague su delito.


  —¡Sí, que lo pague! —afirmó ella con fiereza—. Porque Mort era un hombre incapaz de hacer daño a una mosca.


  Hubo un momento de silencio en el que ambos se miraban de reojo atraídos por una mutua simpatía que había brotado de modo espontáneo y que prometía arraigar en ellos de manera poderosa.


  Kate rompió el silencio, diciendo:


  —Me dijo usted que necesitaba mi ayuda, pero no veo en qué sentido puedo prestársela.


  —De una manera muy sencilla si no siente usted escrúpulo en hacerlo. Voy a despojar al muerto de su camisa antes de que sea enterrado y quisiera que fuese lavada lo mejor posible para poner al descubierto su verdadero color. Quizá esto sirva de mucho.


  —Lo haré, aunque me repugne.


  —No sea aprensiva. Lo lógico es que esté teñida con sangre de algún animal. No creo que haya habido más crímenes por aquí.


  —No, claro que no, a menos...


  Se quedó pálida. Lester, exclamó:


  —Hable, ¿qué iba a decir?


  —Pues, que a menos que lo haya realizado Jill, en cuyo caso cabía suponer que esa sangre, procediese de alguno de los indios a los que ha dado muerte. Goza escalpelándolos y en su cuarto tiene varias cabelleras colgadas.


  —No lo descarto, pero, aun así, hay que hacerlo. Si le repugna, lo haré yo mismo, aunque pretendo que nadie se entere hasta el momento preciso.


  —Está bien. Deme la camisa cuando quiera y le prometo complacerle.


  —Gracias. Es usted una muchacha fuerte y valiente. La admiro de verdad.


  —No, no soy valiente, pero por aclarar esto estoy dispuesta, a serlo.


  —Pues nada más. Guárdese lo hablado y ya le informaré de lo que sepa.


  Regresaron a la estación. Se habían alejado bastante en su interesante charla y cuando volvían, ya el sol empezaba a desaparecer por detrás de las cresterías.


  Jill, hosco y tenso, estaba apoyado en la jamba de la puerta cuando se acercaron. El vigilante no movió ni un solo músculo de su rostro al verles y Lester no pudo leer en sus fríos ojos sus reacciones.


  Lester se despidió de Kate, diciendo:


  —Gracias por haberme mostrado esta parte de la senda. Presiento que no me ha servido de mucho y precisaré la ayuda de alguien que me guíe por lugares menos llanos.


  Los dos mozos de caballos por encargo de Cragg habían fabricado un tosco ataúd para el cuerpo de Mort y ya habían concluido.


  Cragg preguntó al agente:


  —¿Hay inconveniente en que sea enterrado?


  —Ninguno.


  —Pues daré orden de que le depositen en el ataúd.


  Lester se dirigió con Cragg al cobertizo y cerró la puerta. Luego, en voz baja, dijo:


  —Un momento. Voy a quedarme con esa camisa, pero antes necesito que sea usted testigo de algo que olvidará después. Vea esto.


  Colocó la camisa en postura normal y al levantar la parte del descote, preguntó:


  —¿Qué observa usted?


  —Pues no sé.


  —Mire bien.


  —¡Ah! —exclamó Cragg con voz trémula—. ¿Se refiere a que los dos orificios no coinciden?


  —justamente. Ahora, olvídelo.


  —Pero...


  —De momento es un secreto. Algún día saldrá a relucir.


  Despojó de la camisa al cadáver, e hizo que el propio Cragg llevase el ataúd. Entre los dos depositaron el cuerpo y cerraron. De aquella manera nadie echaría de menos la camisa en el muerto.


  Poco después, sencillamente, el cadáver fue trasladado a un lugar donde había tierra blanca y allí se abrió la fosa y se depositó el ataúd. Sólo estuvieron presentes Lester, Cragg y los dos mozos. Ni Ana, ni Kate, ni el propio Jill, habían sido invitados al sepelio.


  Pero cuando regresaron, el agente pareció observar cierto alivio en la rigidez del vigilante. Parecía como si al hundirse en el hoyo el cuerpo del inspector se hubiese aliviado de un gran peso su espíritu.


  Aquella misma noche, el agente entregó a escondidas la camisa a Kate. La había envuelto en un trozo de tela para evitar su repugnancia al tocarla.


  De momento no era hora de hacer más gestiones, pero al día siguiente se proponía someter a Jill a ciertas pruebas. Una, la de llevarle al lugar donde decía haber descubierto el caballo, y otra, al sitio donde aseguró haber dado muerte a Mort.


   


  * * *


   


  Por la mañana, Lester buscó a Jill, diciéndole:


  —Prepárese, quiero reconocer el lugar donde encontró usted el caballo de Mort y donde tuvo el encuentro con él.


  Jill no hizo demostración alguna si le agradaba o no la investigación. Se limitó a dirigirse al cobertizo en busca de su caballo.


  Lester se hizo cargo del de Mort. Era un magnífico animal y con él podría desplazarse con relativa seguridad.


  Antes de unirse al vigilante, repasó su revólver y lo guardó en el bolsillo de su chaqueta. Era hombre que no descuidaba ningún detalle si temía que su vida podía peligrar cuando menos lo sospechase.


  Emprendieron el camino en silencio. Lester afectaba una despreocupación que estaba lejos de sentir y Jill, tan tenso y reservado como de ordinario, no parecía más sombrío o inquieto que de costumbre.


  Empezaron a descender la retorcida senda que no era rectilínea porque se ajustaba a los accidentes del monte por entre los que se deslizaba.


  —¿A qué distancia fue atacada la diligencia por Mort?


  —A unas cinco millas.


  —Bien, iremos primero allí y sobre el terreno me indicará dónde y cómo intervino.


  Cuando habían alcanzado el lugar deseado por Lester, Jill echó un vistazo al paisaje y señaló:


  —Aquí atacaron la diligencia. Mort surgió de detrás de aquellos accidentes y por allí pretendió bajar a la senda cuando lo impidieron los viajeros interviniendo en defensa del vehículo.


  Lester se apeó del caballo con agilidad por los accidentes y se entregó a rebuscar entre ellos.


  Se podía subir por senderos apenas iniciados y la configuración del terreno permitía deslizarse de forma que ribazos pétreos podían ocultar su silueta.


  En su rebusca llegó a descubrir la vaina de un cartucho que examinó detenidamente. Pertenecía a un rifle Winchester, cosa que nada le decía porque era el arma más usada por la mayoría de la gente.


  Pero era una prueba fehaciente de que en efecto allí se había disparado contra la diligencia.


  —¿De qué marca era el rifle de Mort?


  —Un Winchester, como todos los nuestros.


  —Bien, dígame dónde apareció usted en socorro del vehículo y por dónde.


  —No fue por aquí, sino más adelante. Cosa de trescientas yardas más allá.


  —¡Ah! Veamos.


  Jill, paciente, pero rabioso de tanta minuciosidad, le condujo al lugar por donde había alcanzado la senda.


  —Bajé por ahí—dijo—y procedía del otro lado de aquellas alturas.


  Lester miró hacia atrás. Desde allí no se alcanzaba a distinguir el lugar donde la diligencia había sido atacada, porque una curva de la senda lo impedía.


  Y se preguntó cómo Jill sabía exactamente el sitio si él había acudido con posterioridad y por un lugar distinto.


  Pasó por alto el detalle y dijo:


  —Bien, veamos ahora dónde descubrió el caballo.


  Jill advirtió:


  —Si quiere, puedo llevarle antes al lugar donde tuve el encuentro con Mort, el refugio del caballo está al otro lado de la senda.


  —Es igual. Andando.


  Escalando las alturas le condujo a través de brechas que iban rodeando los peñascales. Un buen rato más tarde se detuvo, diciendo:


  —Esta especie de senda retorcida conduce a un lugar donde queda cortada. Por aquí intentó escapar y por aquí le perseguí. Cuando vio que no tenía salida tuvo que retroceder y yo le esperé aquí, junto a esa peña saliente, disparé cuando tomaba ese trozo recto y cayó.


  Lester se adelantó examinando el terreno. No descubría huellas de sangre ni ningún otro síntoma, pero se limitaba a dejar a Jill explicar su intervención.


  —Bien, ahora vamos al otro lado.


  Dando rodeos alcanzaron la senda y cruzando, Jill le condujo a un lugar relativamente retirado al que les costó trabajo llegar. Lester consultaba de vez en vez


  Por fin llegaron a la boca de una cueva. Jill, indicó:


  —Ahí estaba.


  La cueva era amplia y en el interior pudo descubrir síntomas de haber estado alguna caballería, pues había excremento en la peña.


  El registro no dio resultado alguno. Allí no había vestigios del traje de Mort, que era el que le interesaba descubrir.


  Pero, en cambio, en derredor había cortes profundos, simas más o menos hondas y sospechaba que en alguna de ellas, con paciencia, se lograría localizar aquel tarje que le obsesionaba, pues estaba seguro de que sería la prueba condenatoria, ya que en él tendría que descubrir la huella del balazo que había dado fin a la vida del inspector antes de ser presentado con su llamativo disfraz.


  Tras un momento de duda, insinuó:


  —Lo que no acierto a comprender es dónde pudo poner Mort su ropa de ordinario antes de vestir la que le servía para llamar la atención. Es indudable que tuvo que dejaría en algún sitio próximo y me propongo encontrarla. Creo que es muy necesario y, como no tengo prisa, me dedicaré a buscarla.


  —Nada puedo decirle eso—repuso sordamente Jill—; no pensé en el detalle y no la busqué.


  Lester consultó su reloj. Habían perdido más de tres horas en toda aquella reconstrucción del drama. Lo que el empleo de aquel tiempo podía significar, lo calcularía más tarde, pues no estaba dispuesto a discutir sus teorías y descubrimientos con Jill mientras tuviese la sospecha de que él había sido el actor oculto de aquel drama y, por lo tanto, el responsable de la muerte del inspector, no en cumplimiento de servicio, sino como, un asesinato premeditado.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA CAMISA FATAL


   


  [image: Image]ASI era la hora del almuerzo cuando llegaron a la estación, Jill desapareció en el interior y Lester, sentándose ante la mesa, pidió a Cragg algo de beber, pues sentía la garganta reseca.


  —¿Algo importante? —preguntó el viejo encargado del puesto.


  Lester le hizo una seña expresiva, pero sus palabras fueron negativas.


  —Nada de particular. He ido a conocer solamente los lugares del drama que no me han dicho nada. Lo que me preocupa es la ropa que vestía Mort a diario y tendré que dedicarme a buscarla.


  —Sí, es extraño que no haya aparecido también.


  Mientras preparaban el almuerzo, el agente federal se entregó a una operación aritmética sobre un papel. Estaba repartiendo el tiempo que había empleado aquella mañana en recorrer la senda y el que había consumido el suceso la mañana del crimen.


  Y no cuadraban ni podían cuadrar. Según los informes que poseía, había empleado él mucho más tiempo en visitar sin vacilación aquel sitio, que del que empleara en todo el drama y esto le decía a las claras que todo lo que Jill había contado era un cuento.


  Según sus cálculos, sólo había tenido tiempo después de dejar que Mort se le adelantase en la senda para buscar el caballo y las ropas, salir al encuentro de la diligencia, darse a ver tiroteándola para levantar la alarma y esconderse de nuevo.


  Luego, si el crimen se podía reconstruir como él se lo imaginaba, Jill permaneció al acecho. Los ecos de los disparos debían haber ido lejos provocando la alarma en Mort, quien retrocedería a enterarse de lo sucedido. Entonces Jill le salió al paso, el inspector se confió al verle y, cuando le preguntó qué había sucedido, se encontró con un tiro inesperado en el corazón.


  Inmediatamente despojó al muerto de su ropa, le vistió su disfraz que apresuradamente debió quitarse y para justificar la muerte del inspector clavó una bala en la camisa aproximadamente en el lugar de la herida, luego, debió arrojar el traje a alguna sima y cargando con el muerto sobre su propio caballo lo llevó a la estación. En cuanto al caballo indio, él lo tenía escondido por allí para sus apariciones y probablemente perteneció a algún apache de los que él había dado muerte.


  Esto le parecía muy claro y la historia, aunque burda pudo haber pasado de no intervenir él. Ahora, ya no podía ser y sospechaba que Jill lo sabía y buscaba la manera de eliminar la acusación. Tendría que andar con mucho cuidado con él, pues le creía hombre capaz de todas las violencias a la hora de defender su cuello.


  Lester se dijo que podía detenerle ya, pero no era prudente. Necesitaba pruebas irrebatibles y las pruebas acaso estuviesen en la camisa que Kate debía lavar y en el desaparecido traje si lograba dar con él.


  Ahora había tendido un cebo a Jill al asegurar que pensaba entregarse a la búsqueda del traje. Por tonto que fuese adivinaría el motivo, o sospecharía que podría ser una prueba contra él, pues cabía suponer que Mort no arrojase su ropa a una cortada cuando su salvación estaba en que nadie le descubriese con la camisa roja y el pantalón azul.


  Le daría cuerda larga y no le perdería de vista. En algún momento daría un paso en falso y si lo daba, bien perdido podía considerarse.


  Kate apareció en el comedor y sonrió al agente. Éste le devolvió la sonrisa con un gesto expresivo.


  La joven miró en torno y al observar que no había nadie, se acercó, preguntando en voz baja:


  —¿Algo nuevo, señor Lester?


  —Algunas cosas, Kate; cada vez estoy más próximo a su creencia. Hemos estado esta mañana en los lugares de la tragedia y pese a que todo parece aparente, hay algo que no cuadra y es el horario. He tardado yo más en reconstruir la escena haciéndolo sin vacilaciones, que el suceso tardó en desarrollarse. Esto es algo muy expresivo, pero de momento no diré nada a nadie. ¿Lavó usted la camisa?


  —Aún no he tenido tiempo por no hallarme sola. Después de comer me quedaré en la cocina sin testigos y procederé a lavarla.


  —Yo, esta tarde voy a darme un paseo a caballo por la senda. Quizá me dedique a echar un vistazo a los lugares donde creo más factible de que se encuentre ese obsesionante traje.


  —Tenga mucho cuidado—advirtió Kate, dejando traslucir en su bello rostro las señales del miedo—. Si Jill lo hizo, ya debe estar alerta por su intervención y en cuanto dé usted un paso que le aproxime a la verdad, no vacilará en usar de la violencia con tal de salvar su vida, Usted no le conoce bien.


  —Ya le he calibrado y no le desdeño. Creo que es él quien no me conoce a mí.


  —De todas formas, tengo miedo del desenlace. El corazón me dice que puede ser trágico.


  —Tranquilícese, que yo manejaré el asunto como mejor convenga. Quizá le coja de sorpresa el final y no le dé tiempo a revolverse.


  —Ojalá sea como usted lo piensa.


  La comida fue servida al personal del puesto y Lester almorzó en compañía de Cragg, de Ana y de Kate. El inspector rehuyó hablar en la mesa de nada relacionado con el suceso y se limitó a hablar del paisaje y de la vida dura y penosa que debían llevar allí.


  Terminada la comida, anunció que pensaba dar un paseo a caballo para hacer la digestión. Para ello, tomó la cabalgadura de Mort y se alejó de la estación.


  Jill le vio marchar, pero no se movió de allí y desapareció en la parte posterior del puesto.


  Cuando Kate quedó a solas en la pequeña cocina, preparó agua caliente que ya había dejado en el hogar y en un balde donde había depositado la camisa vertió agua hirviendo sobre ella para que se ablandase. Después vació el contenido que quedó rojo intenso y volvió a renovar el agua preparando un buen trozo de jabón y una especie de burdo cepillo que había fabricado con duras raíces.


  La camisa había quedado muy descolorida por el efecto de aquel primer baño de agua hirviendo. Estaba segura de que con la nueva infusión y jabonándola bien, el cepillo de raíces haría lo demás.


  Se afanaba de espaldas a la puerta restregando con coraje la burda tela. A medida que el jabón y las raíces surtían su efecto, el rojizo color iba desapareciendo para dejar paso a un gris sucio que aún no patentizaba nada por estar mezclado con el rosa de la sangre.


  Pero lentamente iban apareciendo unas rayas débiles más oscuras que el fondo del tejido, rayas que formaban unos cuadros buidos de un par de centímetros de diámetro.


  Kate se sentía febril, el corazón le decía que iba a descubrir algo sensacional y se afanaba en restregar con brío para acabar rápidamente su trabajo.


  Y llegó un momento en que una dura sonrisa de triunfo floreció en sus temblones labios. Una parte del tejido completamente limpio acusaba claramente el azul opaco de los cuadros y le revelaba a quién pertenecía la prenda por haberla visto muchas veces.


  Era de Jill, hacía tiempo que la había retirado según dijo por inservible, pero ella la había lavado muchas veces en unión de su madre.


  La joven, de pie, con los brazos extendidos y la camisa sujeta por ambas manos, la examinaba a la luz que entraba por el alto ventanillo. Estaba deseando terminar para dar cuenta a Lester del valioso descubrimiento.


  Súbitamente una voz fría, hiriente, a su espalda, clamó:


  —Buen trabajo, Kate. ¿Quién te lo encomendó?


  Kate, con un chillido ahogado, se volvió enfrentándose con Jill que cubría la puerta cortándola la retirada. El rostro del vigilante contraído, rígido, le hacía más repelente y en sus ojos brillaba una luz siniestra llena de ira.


  Kate adivinó que corría un peligro mortal y en un esfuerzo supremo para vencer su terror, intentó gritar.


  Su garganta sólo emitió un chillido débil y ronco, pero Jill, temiendo que gritase de verdad llamando la atención se arrojó sobre ella fieramente, bramando:


  —Querías perderme, pero no me perderé solo. Tú, al menos, irás por delante de mí y después, ese tipo entrometido.


  Se arrojó sobre la joven tratando de atenazarla por el cuello. Kate reaccionó al adivinar que la muerte le rondaba de modo infalible y trató de escurrirse de sus manos, gritando algo más reciamente. Jill, perdido el control de sus nervios, consiguió aferraría por un brazo y tiró de ella para echar sus manos al cuello.


  Kate le dió un terrible puntapié en una pierna que le obligó a emitir un bramido de dolor, pero no cejó en su empeño y consiguió tomar su delicada garganta. Kate en una reacción heroica, hizo un fiero movimiento con la cabeza y pegó con la frente en la nariz de su agresor, machacándole la ternilla.


  Un enorme caño de sangre brotó del miembro torturado y el dolor fue tan inaguantable, que Jill soltó de modo inconsciente a la muchacha para llevar sus manos al lugar dolorido, emitiendo bramidos de dolor. Kate, como una centella, aprovechó el momento de respiro para intentar salir de la cocina lanzándose fieramente sobre él en un empujón terrible.


  Jill perdió el equilibrio y fue a chocar contra la pared que le impidió caer al suelo. Kate intentó pasar por delante, pero su enemigo había quedado tan próximo a la puerta que no lo consiguió, porque Jill pudo extender su duro brazo y aferraría por la manga de la blusa, rasgándola.


  Kate pudo, por fin, gritar fieramente. Jill, fuera de sí, intentó impedirlo aplicándola un puñetazo en la boca, pero ella evadió el golpe y siguió gritando mientras corría por el estrecho recinto tratando de evitar que él pudiese apresarla con la fiereza que revelaba en sus ojos.


  En la lucha, el balde se volcó armando un gran estrépito. Kate hizo volcar de un manotazo algunas marmitas de cobre que aumentaron el estruendo y el ruido llegó hasta el lugar donde Cragg se encontraba.


  El jefe del puesto, alarmado, corrió a la cocina armado de un enorme leño que encontró al paso. Los gritos de su hija le indicaban que algo grave le sucedía y casi estaba adivinando el motivo.


  Cuando alcanzó la cocina, Jill había conseguido su propósito de cerrar sus manos sobre el cuello de la muchacha, pero la oportunísima llegada de Cragg se lo impidió.


  Comprendiendo el peligro que representaba el rudo Cragg se revolvió soltando a Kate y trató de saltar sobre su padre para arrebatarle el leño.


  No lo consiguió y tuvo que saltar como un puma para evitar el terrible golpe con que le amenazó a la cabeza. El palo pasó rozándole un hombro y Jill, rabioso, llevó la mano a la cintura y tiró de revólver.


  Kate, que se había repuesto, emitió un aullido impresionante y, sin medir el peligro, saltó cuando Jill disparaba. Consiguió pegar en su brazo y el disparo se clavó en el suelo.


  Fuera se captó el rumor de carreras y gritos roncos de los dos peones que acudían al fragor de la lucha. Jill se vio perdido y saltó violento hacia la salida con el arma empuñada.


  Un disparo veloz alcanzó a uno de los peones que cayó emitiendo un gemido doloroso. El otro se replegó contra la pared del pasillo buscando su arma cuando Jill se abría paso disparando a ciegas. Los proyectiles rozaron al peón y cuando éste quiso reponerse y sacar su revólver, ya Jill había ganado la salida alcanzando el cobertizo donde tenía el caballo.


  Como una centella saltó a él y lo lanzó a galope rodeando la estación para salir a la senda. El peón corrió tratando de darle alcance y Cragg, repuesto de la impresión también, pero cuando alcanzaron la senda y dispararon sobre el fugitivo, éste galopaba como un demonio cuesta abajo.


  El nerviosismo, la confusión y el pánico reinaron en el puesto durante algunos minutos. Ana, asustada, había aparecido gritando y llamando a los suyos. Kate, roncamente, llamaba también pidiendo auxilio para el peón herido y, por fin, los nervios se serenaron y Cragg puso un poco de orden.


  Inmediatamente acudieron donde Kate se esforzaba en contener la sangre de la herida del muchacho. Trasladado a su petate y examinado, se comprobó que había recibido un tiro en un costado, pero la cosa, aunque grave, no parecía mortal.


  Ana fue en busca del pobre botiquín de socorro y Cragg se apresuró a curar al peón. Mientras lo hacía, preguntó con voz ronca:


  —¿Qué es lo que sucedió, Kate?


  —Algo horrible, padre. Jill me sorprendió con las pruebas de su crimen en la mano.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que él es el asesino como yo presumía. La camisa que llevaba Mort al recibir la muerte no era roja, sino que fue gris con cuadros azules y pertenecía a Jill. Me la entregó el señor Lester para que la lavase seguro de que al recobrar su primitivo color sería reconocida y así fue Cuando casi lavada la examinaba convencida de que era de Jill, apareció éste en la cocina y al descubrirme con la camisa en las manos, adivinó lo que significaba y pretendió ahogarme. Luchamos como fieras hasta que usted entro y lo demás ya lo sabe. La camisa está ahí en la cocina y puede examinarla. Todos la conocemos y será para él la prueba decisiva que le llevará al cordel.


  La revelación dejó consternados a todos. Aunque la joven había manifestado virilmente sus sospechas, nadie había creído en que las cosas se hubiesen desarrollado de un modo muy distinto a como el astuto vigilante las había expuesto.


  Cragg clamó:


  —¡Dios mío, qué pena que no estuviese aquí el señor Lester! Ahora, ¿quién es capaz de echar mano a Jill? Conoce el monte yarda a yarda y no habrá escopeteros capaces de localizarle en ese caos de piedra.


  —Quién sabe. Tiene que comer y no ha tenido tiempo de proveerse de alimentos. El hambre le acosará no dándole tiempo a abandonar la montaña.


  —Le darán de comer en los otros puestos. Nadie sabe nada y puede intentar algo para justificar su paso por allí.


  —Sí, hasta que empiecen a cruzar diligencias y se pueda enviar con ellas partes a los puestos. Él no podrá correr tanto como los vehículos con un solo caballo y terminará por ser apresado. Cuando regrese el señor Lester, é|, que es un hombre muy listo, sabrá intentar algo para cazarle.


  —Sí, confiemos en él, aunque cuanto más tarde en regresar, será peor.


  De repente, Kate, palideciendo, exclamó roncamente:


  —Padre, padre, tengo un miedo horrible.


  —¿Por qué? Ya todo pasó y...


  —¡Oh, no es por mí, sino por el señor Lester! No sabe nada, anda paseando por la senda y si Jill tropieza con él puede cogerle de improviso y llevárselo por delante. Por favor, hay que hacer algo, buscarle, avisarle si aún es tiempo, algo para impedir que Jill, desesperado, pueda saciar su venganza en él.


  Cragg comprendió la razón de su hija y al terminar de curar al herido, dijo resueltamente:


  —Voy a montar a caballo y a recorrer la senda a ver si le encuentro. Casi deseo que Jill se haya podido escapar con tal de que no haya sorprendido al señor Lester.


  Montando a caballo se lanzó senda abajo y la recorrió durante cuatro o cinco millas sin descubrir rastros de agente federal ni de Jill. La senda estaba completamente desierta y después de tres horas de búsqueda tuvo que volver hosco a la estación.


  Kate, anhelante, preguntó:


  —¿Nada, padre?


  —Nada, hija mía. En la senda no se ve ni rastro y no sé qué pensar. Me pregunto si el señor Lester le habrá visto huir y se habrá lanzado tras él con la esperanza de alcanzarlo.


  —¡Ojalá fuese así, padre, pero me temo lo peor! Hasta ahora, mis corazonadas se han cumplido y el corazón me dice que el señor Lester corre un grave peligro.


  Nadie se atrevió a negarlo sin pruebas, pero todos se sentían impotentes para hacer algo que lo aclarase o para prestarle auxilio si lo necesitaba.
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  Capítulo IX


   


  LA MUERTE EN LA SIMA


   


  [image: Image]ESPUÉS de seguir la senda durante un buen trozo de ella, el agente federal buscó una revuelta dura de la misma y aprovechando una grieta que se abría frente a él, introdujo por ella el caballo, desmontó y se dispuso a esperar. Si Jill le seguía, tendría que aparecer por allí siguiendo la pista. Pero esperó en vano más de media hora y, cuando se convenció de que no era tan simple que se expusiese de una manera estúpida, salió de su escondite y continuó su camino.


  Su idea era alcanzar los alrededores de la cueva donde Jill indicó haber descubierto el caballo y registrar sus inmediaciones. Tras dar muchas vueltas al suceso, había adquirido la convicción de que Jill, en su ansia por llegar cuanto antes con el cadáver de Mort y justificar cómo había podido cazarle apenas inició la huida, no se habría preocupado por falta de tiempo de hacer desaparecer las ropas de una manera positiva. Debía contar con la credulidad de aquella gente para más tarde, en una nueva visita, sin peligro a aquellos lugares, poder hacer desaparecer aquella segura prueba.


  Enterrado Mort, desaparecida la camisa y procediendo de igual manera con su traje de diario, no habría quien pudiese acusarle con fundamento. Todo bien pensado, si le daban tiempo a ultimar los postreros detalles.


  Lester no confiaba mucho en su gestión, al menos momentáneamente; primero, porque ignoraba el sitio donde podían haber sido depositadas las prendas y segundo, porque si las había arrojado a alguna sima, el registro sería laborioso, sino imposible.


  Pero algo tenía que hacer. Si fallaba la prueba de la camisa, carecería de otra sólida para acusar al vigilante y aunque teóricamente podía destrozar todas las afirmaciones del asesino, no era suficiente para llevarle a la cuerda.


  Debía trabajar por cuenta propia y, si fracasaba, someter a vigilancia a Jill por si éste cometía un desliz, aunque esto sería muy difícil en aquel terreno tan poco propicio al espionaje.


  Cuando llegó al lugar donde Jill le hizo entrar por las grietas para llevarle a la cueva, desmontó y llevando el caballo de la brida, se adentró por el terreno no áspero tratando de recordar el camino seguido. No era difícil porque los pasos viables eran muy escasos.


  Por fin consiguió llegar al lugar buscado y deteniéndose volvió a registrar la cueva.


  Tampoco encontró nada y saliendo fuera se entregó a un examen minucioso del terreno.


  Escalando una peña de regular altura, buscó los lugares hondos, capaces de acoger las ropas y ocultarlas siquiera a simple vista. Las hondonadas en aquel lugar no parecían muy profundas y estimó que muchas de ellas podían ser registradas con un poco de habilidad y ejercicio de alpinismo.


  Era temprano, le sobraba tiempo y podía intentar un registro metódico. Empezaría por las más próximas a la cueva por si en sus prisas Jill había arrojado el traje en el lugar más a mano.


  Con agilidad y dominio empezó a descender a algunas barrancas próximas registrando su fondo cubierto de tupida y milenaria maleza. Como no se trataba de un objeto diminuto, sino de algo de bastante volumen, el registro no precisaba ser muy minucioso. Si las prendas habían sido arrojadas al fondo, debía descubrirlas a simple vista.


  Registró más de media docena sin resultado práctico. La operación empezaba a aburrirle porque entre tanto escondite como ofrecía el monte, la tarea podía ser algo tan abrumadora como para aburrir al más paciente.


  Y, sin embargo, aquel traje podía ser la pieza decisiva en su teoría. Si no la encontraba por sus propios medios temía tener que obligar a Jill a confesar dónde las había arrojado, aunque tuviese que pelear con él a brazo partido.


  Al salir de la última barranca que acababa de registrar, se quedó tenso tendiendo la vista en derredor. Sentía la intuición de hallarse cerca de la solución que buscaba, pero no acertaba a dirigir sus pasos rectamente hacia donde podría encontrarlo.


  A no mucha distancia se marcaba la raya sombría de un nuevo corte al que no se había asomado. Adelantándose, alcanzó el reborde y miró hacia abajo.


  Las paredes estaban ocultas por las lujuriosas plantas que durante cientos y cientos de años habían crecido salvajemente a su albedrío y formaban una concavidad verde oscura como si la sima estuviese forrada de hiedra.


  El sol, bastante alto, alcanzaba a llegar al fondo que según calculó Lester a la primera ojeada, debía tener unas doce yardas si el lecho herbóreo no le engañaba y aún era más profundo. Una peligrosa distancia para exponerse al descenso.


  Se iba a retirar renunciando al empeño, cuando al correr la mirada descubrió un bulto oscuro a uno de los lados que le envaró. Aquello no eran plantas, sino algo arrojado al fondo y allí completamente salvaje y deshabitado, no podía ser otra cosa que el traje de Mort.


  Y ya no lo dudó más. Costase lo que costase tenía que descender en su busca y apoderarse de él. Si como presumía tenía un agujero de bala y estaba manchado de sangre, Jill ya podía ir acariciando su cuello por última vez antes de recibir en él la presión de la corbata de cáñamo.


  Febrilmente empezó a buscar la manera de descender al fondo. Las paredes no eran verticales, sino inclinadas y, confiando en que presentasen erosiones donde hacer hincapié, en la resistencia de los tallos más sólidos de aquella dura vegetación, confiaba en poder descender, aunque con fatigas.


  Se despojó de la chaqueta y del sombrero que depositó sobre una peña y decididamente inició el descenso, introduciendo los pies por entre las plantas tanteaba con las puntas hasta encontrar un saliente o un hoyo donde afianzar el pie y mientras sus manos se aferraban a los más sólidos tallos que antes tanteaban iba descendiendo lentamente.


  A unas seis o siete yardas, descubrió que la pared formaba una especie de plataforma o cornisa corrida que la vegetación disimulaba. Se detuvo en ella jadeante para tomar alientos, antes de continuar el descenso. Diez minutos después y ya más descansado, continuó su expuesta maniobra para ganar la distancia que le separaba del fondo.


  Con no pocas fatigas llegó a él y hundiendo su cuerpo en la espesa alfombra de verdura y asustando a la infinidad de parásitos e insectos que se escondían en ella, consiguió alcanzar el objeto de sus afanes.


  No se había engañado. Aquello era lo que buscaba, un pantalón gris, una chaqueta marrón, un chaleco igual y una camisa desgarrada sin duda para despojar de ella al muerto con más facilidad.


  También encontró no lejos el sombrero de Mort.


  Cuando tomó la chaqueta y el chaleco y los examinó al sol que descendía un poco oblicuamente, descubrió las huellas del disparo. La bala había atravesado la chaqueta, el chaleco y también la camisa.


  Ya no necesitaba más para mandar a la cuerda a Jill. Mort había sido asesinado vistiendo aquella ropa y más tarde le habían despojado de ella para vestirle con la que convenía a los planes de su asesino.


  Ató todo con los restos de la camisa formando un hatillo por el que introdujo el brazo para colocarlo colgado sobre sus hombros y gozar de libertad de movimientos mientras iniciaba el agotador y peligroso ascenso. Pero ahora daría por bien empleado el esfuerzo. El misterio estaba aclarado y el astuto vigilante de la senda purgaría su crimen.


  Expuesto a irse de espaldas en el ascenso, pues a veces los tallos se desprendían y los pies resbalaban en las oquedades donde se apoyaban, consiguió ganar de nuevo la cornisa en la que descansó. Las plantas, altísimas, le rebasaban la cintura dando la sensación de que le iban a enterrar entra ellas en cualquier momento.


  Ansiando llegar a terreno seguro inició el último tramo de la subida. Media docena de yardas que coronarían su obra dándole la victoria.


  Se hallaba a mitad de subida, cuando una sombra se movió arriba en el reborde proyectándose hacia abajo. Lester la captó y se detuvo levantando la vista. Podía tratarse de algún animal que, detenido al borde de la sima, daba sombra a la cortada.


  Pero un espanto infinito se reflejó en su semblante sudoroso cuando descubrió en el reborde la silueta de Jill, quien con el revólver empuñado le contemplaba de una manera salvaje.


  Lester se detuvo sin saber qué hacer. Aferrado convulsamente a las raíces para no perder la estabilidad no gozaba de libertad de movimientos para sacar el revólver y disparar contra aquel monstruo, aunque sabía que no le dejaría tomar iniciativa alguna,


  La voz ronca de acento reconcentrado de Jill vibró:


  —¿Lo encontró, eh? Es usted muy listo, Lester, demasiado listo y eso le perderá. Antes dormiría en esa sima el sueño de la eternidad el traje de Mort; ahora, usted dormirá con él.


  Movió la mano apuntándole con el revólver. Lester comprendió que le asesinaría impunemente dada la escasa distancia que les separaba y en un arranque de bravura, prefirió darse él mismo muerte antes que ceder a Jill el gusto de asesinarle también y cuando vibraba el primer disparo había soltado sus manos de los tallos dejándose caer verticalmente.


  Se hundió entre la hierba, sintió el duro golpe al caer de espaldas contra la cornisa y allí acabaron sus sensaciones. Ni siquiera llegó a captar la risa ronca e histérica de Jill al verle desaparecer hacia el fondo de la sima.


   


  * * *


   


  Entre tanto, en la estación de recambio de la cima del monte, las horas iban transcurriendo con una angustia mortal. A medida que el tiempo transcurría conforme el sol se iba hundiendo en el horizonte, la zozobra por la suerte que hubiese corrido el bravo agente federal, era más intensa y cuando anocheció completamente y las estrellas empezaron a parpadear en un negro cielo, toda esperanza de volver a verle había desaparecido.


  Kate, como enloquecida, gemía:


  —Me lo decía el corazón, padre, me lo decía el corazón. Jill ha sorprendido al señor Lester y ha hecho con él lo mismo que hizo con Mort. ¡Dios mío, y no tener poder para hacer algo en su favor!


  —Vamos, Kate, no desesperes. No tenemos en qué fundarnos para suponerlo así, quizá Lester le descubriese en la senda y se haya lanzado en su persecución. Si así fuese, no le sería posible regresar antes de la caída del sol.


  —No lo creo; de haberle descubierto la pugna se hubiese decidido enseguida. Quizá así ha sido, pero con perjuicio para el señor Lester, que habrá caído como un perro sin auxilio alguno.


  —Pero yo he recorrido la senda en mucha distancia y no he descubierto nada. ¿Tú crees que si le hubiese matado en ella se habría molestado en ocultar el cadáver? Descubierto como está, ya nada le importa que se sepa de sus fechorías.


  —Pueden haber peleado en el monte... No sé, pero temo que mis sospechas sean ciertas.


  —Bien, procura calmarte. En plena noche nada podemos hacer, pero mañana... mañana debe llegar una diligencia procedente de Baker y quizá sus conductores nos traigan alguna noticia. Si no sabemos nada del señor Lester, detendré el vehículo y pediré ayuda a todos para que me acompañen a verificar un registro por los lugares aproximados a donde ocurrió la tragedia. Quizá entre varios consigamos saber algo.
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  Kate no podía hacer otra cosa que resignarse con aquella promesa y se retiró a su departamento, pero toda la noche se la pasó en vela y llorando en silencio.


  La figura del agente federal se agrandaba a sus ojos de una manera inusitada. Desde que había llegado al puesto sintió una atracción especial hacia él. Era amable, galante, simpático y la había tratado con cariño haciéndola partícipe de sus sospechas, e incluso solicitando su ayuda por encima de los demás. Había sido una distinción que, aunque estuvo a punto de costarle la vida, se la agradecía profundamente.


  Y ahora, aquel hombre afable y atrayente, guapo, viril y bravo, podía estar muerto a tiros entre las breñas o quién sabe si agonizante esperando un auxilio que salvase aún su preciosa vida y que ellos, impotentes, no le podían prestar.


  Se le hizo una eternidad hasta que amaneció. Cuando las primeras luces del alba asomaron por el hosco horizonte, ya estaba en pie a la puerta de la estación con la turbia y enrojecida mirada fija en la desierta senda, que como una monstruosa y retorcida serpiente de piedra se perdía en descenso hacia el este.


  Cuando su padre se levantó poco después, la encontró allí como petrificada.


  —Kate, no debes atormentarte así. La fatalidad...


  —No me hables, padre. Me estoy culpando de ser la causa de todas estas tragedias.


  —¿Tú? No sé por qué.


  —Pues porque... si Jill no se hubiese enamorado de mí y Mort tampoco, esto no habría sucedido. Yo fui el motivo.


  —No digas niñadas. El que lleva en la sangre madera de asesino cualquier pretexto le tienta para echar fuera el veneno que le corroe. Jill hubiese hecho lo mismo o algo parecido por otro motivo cualquiera.


  Las razones de su padre no convencían a la joven que cada vez estaba más aferrada a la idea de que ella había sido la culpable de la muerte de los dos hombres.


  Angustiosa, le acosaba para que buscasen a Lester muerto o vivo, pero Cragg se negaba a tomar iniciativa alguna hasta no contar con ayuda eficaz. La diligencia esperada tendría que llegar a media mañana y sólo entonces se podría intentar algo.


  La joven contaba los minutos con angustia, hasta que sobre las doce se captó el tintineo de las campanillas del tiro de caballos. Kate, como loca, corrió al encuentro del vehículo y casi se metió bajo sus ruedas al obligarle a detenerse aun antes de alcanzar la puerta del puesto de recambio.


  El mayoral, furioso, rugió:


  —¿Estás loca, Kate? Por poco...


  —Willy, por favor—suplicó la muchacha—, ¿no ha descubierto usted nada extraño en la senda?


  —¿Extraño? ¿A qué te refieres?


  —Pues, a algún cadáver...


  —Diablo, no; no hemos encontrado fiambre alguno.


  —¿Ni se han cruzado con Jill Miller?


  —¿Con Jill? No, creí que estaría aquí.


  —¡Oh, no! Han ocurrido cosas terribles, pero por piedad, dese prisa y hable con mi padre. Necesitamos su ayuda y la de los viajeros si son tan humanitarios que quieren prestárnosla.


  Las ambiguas palabras de la muchacha tentaron la curiosidad del mayoral y los viajeros de la diligencia y, poco después, todos rodeaban a Cragg solicitando detalles de lo sucedido.


  Cragg dió cuenta escueta del suceso y manifestó sus temores de que el agente federal pudiese haber sido sorprendido en la senda y asesinado por Jill. El agente estaba obstinado en descubrir el traje de Mort, como una sólida prueba acusatoria contra Jill, y sospechaban que se había internado en el monte a buscarlo.


  Todos, como un solo hombre, se brindaron a iniciar la búsqueda y mientras el único mozo útil que quedaba se ocupaba del cansado tiro del vehículo y lo recambiaba, el mayoral, el cochero y ocho hombres que componían el pasaje, siguieron a Cragg para iniciar un registro por los alrededores del lugar donde Mort había sido asesinado.


  Cuando llegaron al lugar, una parte se filtró por los farallones de la izquierda y otra por los de la derecha para iniciar el registro. Habían convenido que, si alguno descubría algo, avisaría a los demás disparando dos tiros al aire.


  Kate se obstinó en seguir a su padre. Fue inútil que éste la rogase que no se expusiese en una penetración por terreno tan accidentado. Ella quería formar entre los buscadores, quizá porque creía que su intuición le llevaría a descubrir lo que los demás no lograsen.


  Cragg eligió el lado derecho, precisamente el mismo por donde el agente había penetrado en el monte.


  Kate, como una cabra salvaje, saltaba de risco en risco ganando alturas, escrutando desde ellas el paisaje y buscando con ansia algo que parecía estar segura de encontrar.


  Llevaban media hora registrando cuando Kate lanzó un grito de alegría:


  —¡Padre, padre, mire aquí!


  Cragg y el mayoral acudieron. La joven señalaba un estrecho sendero muy pino en el que un caballo había soltado excremento marcando una pista.


  —¡Diablo! —exclamó el mayoral—; esto es elocuente. Veamos dónde conduce este sendero.


  Le siguieron en fuerte cuesta hasta que alcanzaron la entrada de una ancha cueva. Era la misma que Lester había registrado cuando se la mostró Jill.


  También allí existían señales inequívocas de la permanencia de un caballo. Creían encontrarse en situación de descubrir algo y febrilmente se repartieron por los alrededores.


  Hasta que Kate, que marchaba por delante, hizo el segundo descubrimiento de la mañana. Fue la chaqueta y el sombrero que Lester había dejado sobre la peña cuando se dispuso a bajar a la cortada.


  La joven, llevándose las manos al pecho con ahogo, clamó:


  —¡Dios mío! Su chaqueta y su sombrero. ¡Oh, por aquí debe encontrarse él, muerto o vivo! Temo que sí ha pretendido registrar estas cortadas se haya despeñado al fondo y se encuentre en él.


  —¿Y tú crees—repuso Willy—que si eso hubiese sucedido es fácil comprobarlo? ¿Te has fijado en la cantidad de simas cortadas y barrancas que nos rodean?


  —Sí, pero ahora estoy segura de que está en alguna y aunque tenga que despeñarme, ya le buscaré.


  Era tan salvaje su decisión, que nadie se atrevió a darse por vencido. Iniciarían una búsqueda por los alrededores y quizá su ineficacia convenciese a la muchacha.


  Ella fue la primera en recorrer las bocas, bucear en ellas con la mirada, buscar ansiosamente el fondo y medía la distancia con la vista. Parecía como si tuviese imán en los ojos y este imán atrajese en algún momento el cuerpo de Lester.


  Y fue ella la primera en asomarse a la profunda barranca donde se había hundido el cuerpo del agente. No pudo descubrirlo, pero sí descubrió enseguida las plantas aplastadas, los tallos recién tronchados y las señales visibles que denunciaban el lugar por donde Lester había descendido.


  Enloquecida, rugió:


  —¡Aquí, padre, aquí! Vengan todos, pronto.


  Se reunieron en torno a ella y Kate señaló las huellas visibles del paso del agente. El mayoral gruñó:


  —Sí; parece que por aquí se ha deslizado un cuerpo Dios sabe si lo mismo que un peñasco. Esta sima debe tener lo menos quince yardas de profundidad y bajar a ella no es fácil.


  —Pero hemos traído cuerdas y lazos de cuero y con ellos alguien decidido puede descender sujeto desde arriba por los demás. Si tienen todos miedo, yo me brindo a bajar en su busca.


  El mayoral, molesto por aquellas frases de la excitada Kate, repuso:


  —Oye, muchacha, no irás a pensar que posees el monopolio de la valentía y que si tú no lo haces no habrá quien lo realice. ¿Quieres decirme por qué tienes tanto interés por ese hombre? Ni que fuese tu adorado tormento.


  Kate sintió una oleada de fuego en el rostro y se puso colorada, pero reaccionando, clamó:


  —No es nada mío, pero es un hombre bravo, que se ha jugado la vida por aclarar un crimen infame y hacer colgar al asesino. Si hubiese estado usted expuesto a morir ahogada entre sus garras como yo lo estuve por ayudar a descubrir su crimen, no hablaría así.


  —Está bien, niña, no te exaltes. Yo bajaré para demostrarte que los demás también sabemos exponernos por ayudar a la justicia.


  Se reunieron las cuerdas y lazos que portaban y se fabricó uno bastante largo que Willy arrolló a su cuerpo por una punta, mientras los demás sujetaban con energía el cabo contrario para sostenerlo tirante.


  Willy empezó a descender. Los tallos y los pequeños accidentes de la pared le ayudan al descenso mientras la cuerda era una garantía de que si le fallaba algo no caería despeñado.


  Y así descendió hasta poner el pie en la cornisa. Allí, se detuvo, gritando:


  —Un momento. Aquí hay un saliente bastante ancho y voy a tomarme un pequeño descanso. Yo avisaré cuando...


  Se cortó sin terminar la frase. Al mover un pie había tropezado con algo blando.


  Estremeciéndose porque había adivinado lo que era, se inclinó. Alguien preguntó desde arriba:


  —¿Qué sucede, Willy?


  —Espera un momento.


  Palpó entre la hiedra alta y tupida que alfombraba la meseta y tropezó con una cabeza pegajosa. Era la de Lester.


  —Aquí está—gritó—. No sé cómo, pero aquí está.


  Arriba estallaron gritos nerviosos. Willy rugió:


  —Callad, cornejas. Voy a desceñirme el lazo y trataré de ajustarlo al cuerpo de este hombre para que lo subáis. Luego volvéis a arrojármelo para que suba yo.


  Hizo lo que anunciaba, y buscando entre la hiedra los brazos de Lester pasó el lazo por debajo de ellos y lo incorporó con cuidado, diciendo:


  —Podéis tirar. Subirá recto y no creo que tropiece con nada porque yo no he encontrado más salientes.


  La cuerda se tensó y poco a poco el cuerpo inanimado de Lester surgió recto. Willy pudo verle, a medias y le observó la cabeza y el rostro manchados de sangre.


  Su opinión era que estaba muerto, pero al menos habían rescatado su cadáver.


  Como un muñeco el agente fue elevado hasta el reborde donde robustos y anhelantes brazos le tomaron para sacarle a terreno llano. Luego, el lazo descendió de nuevo para elevar a Willy.


  Cuando éste, nervioso por el descubrimiento, volvió a la superficie, el ensangrentado cuerpo de Lester yacía tumbado en la dura peña y Kate, llorosa, arrodillada junto a él, le estaba limpiando el rostro con su pañuelo.


  A su lado su padre, decía:


  —Cálmate, muchacha, te repito que vive. Ha sufrido un rudo golpe en la cabeza al caer y perdió el conocimiento. Estoy seguro de que todo será cuestión de unos días hasta que se le pase la conmoción.


  Willy, señalando el hatillo que había encontrado sujeto, bajo el brazo del agente y del que no quiso despojarle, preguntó:


  —¿Qué diablos guardaba ahí?


  Y Cragg repuso:


  —Véalo, Willy, pero sin verlo tengo la seguridad de saber lo que es. El traje que llevaba Mort cuando fue asesinado y que era la prueba que Lester buscaba.


  Y en efecto, era el traje agujereado por la bala.


  —Es una pena—comentó Cragg—que se haya expuesto por esto cuando ya la camisa había denunciado a Jill. En fin, el susto ya pasó y ahora lo que hace falta es llevar a este hombre a la estación y cuidar de él.


  Tomado entre varios iniciaron el descenso, no sin antes avisar a los demás por medio de los dos disparos convenidos y era media tarde cuando la extraña caravana entraba en el puesto.


  Entre todos, la más emocionada era la valiente joven a quien se debía el rescate del decidido agente.
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  Capítulo X


   


  EN BRAZOS DEL DESTINO


   


  [image: Image]RANDE y escandalosa era la herida que el agente sufría en la cabeza, pero al parecer nada grave. También presentaba un raspazo en el brazo con desgarro de la manga de la chaqueta, raspazo que debió serle producido por el disparo de Jill cuando caía.


  Kate, que al saber que Lester vivía se había recobrado bastante, cuidaba al herido con mimo. Ella había lavado sus heridas, le había aplicado alcohol y árnica y le había puesto un amplio vendaje.


  Mientras, fuera se comentaba el suceso y el mayoral de la diligencia entregaba a Cragg un mensaje del jefe del puesto número 11, quien se lo había entregado precisamente con destino a Lester.


  En el mensaje se señalaba la fecha en que Mort había estado de visita en el puesto de recambio a su regreso y esta fecha era la víspera de haber llegado a la estación número 12.


  Con ello quedaba constatado que su viaje había sido normal y que la ruta la había realizado en el tiempo previsto sin ganar un solo día.


  Cragg agradeció a todos, la ayuda prestada y despachó con el mayoral un parte a la Fargo, dándole cuenta de los nuevos acontecimientos. El anterior debía haber llegado ya a sus manos, pero éste rectificaba aquél.


  Cragg señalaba la conveniencia de enviar una partida de escopeteros que registrasen la ruta hasta Baker para localizar al asesino y capturarle.


  Normalizada la situación cuando Cragg pasó a visitar al herido, observó que éste poseía fiebre. La conmoción de su caída debió ser terrible y no se explicaba cómo no se había matado al choque.


  Lo que ignoraban era que su caída había sido obra de Jill. Estaban creídos que se trataba de un accidente cuando ascendía con el traje del muerto.


  La noche la pasó inconsciente, pero después de amanecer empezó a dar señales de vida. La fiebre le hacía delirar y, en su delirio, habló de Jill, de Mort, de la ropa, de cosas extrañas que no comprendían por lo enrevesadas.


  Al anochecer se calmó y al otro día, con la fiebre bastante baja, abrió los ojos y miró turbiamente en derredor. Volvía a la vida sin darse cuenta cómo y dónde.


  Kate, anhelante, preguntó:


  —¿Cómo se encuentra usted, señor Lester?


  Éste murmuró algo y cerró los ojos para abrirlos de nuevo mediado el día, cuando ella trataba de administrarle unas cucharadas de caldo de gamo.


  Lester murmuró:


  —¡Dios, mi cabeza, se me parte!


  —Fue un golpe rudo, pero por fortuna salvó la vida. ¿Cómo se escurrió?


  Él no pareció entender la pregunta, pero suspiró:


  —Me hubiese matado del tiro, era mejor así.


  No dijo más, pero Kate pareció entender la frase. Alguien iba a disparar sobre él Cuando se dejó caer y aquel alguien sólo podía ser Jill.


  Sus temores se habían confirmado y sólo el destino había intervenido en favor del bravo agente.


  Aún tardó éste bastantes horas en darse cuenta de la realidad y poder hablar brevemente del suceso. Para él fue una sorpresa conocer el desenlace del lavado de la camisa y la exposición que Kate había corrido.


  —Lo siento—dijo—, debí evitarlo ocupándome yo en persona de ello.


  —De ninguna manera. Todos teníamos el deber de hacer algo y fue una desgracia que él entrase entonces porque si no... En fin, aquello ya pasó.


  —Y lo mío también—murmuró Lester, palpándose la herida—; sólo un milagro me inspiró soltarme cuando disparaba. Confié en que la cornisa me acogiese, pero caí mal y di con la cabeza. Sin duda creyó que me había desplomado al fondo y me despreció.


  »Ahora, señorita Kate, no tengo palabras bastantes para agradecerle su tesón en buscarme. Su padre me ha dicho que sólo debido a su energía se procedió a buscarme en un lugar casi imposible.


  —Usted lo merecía todo y no fue difícil. Si no deja la chaqueta y el sombrero en la peña acaso no le hubiésemos encontrado con vida.


  —Fue una inspiración y me congratulo de ello. Ahora, lo que anhelo es poderme tener en pie cuanto antes para hacer algo que nos lleve a la captura de Jill.


  —¿Cree que será posible?


  —No sé, pero es enérgico, duro y tiene aguante. Le creo capaz de eso y de más.


  —¿De más aún?


  —Sí, Kate, no se haga ilusiones. Jill sentía por usted una pasión salvaje que usted truncó. Por evitar que fuese de otro asesinó a Mort y el que usted además haya sido la causa de sacar a relucir la prueba decisiva que le condenaba, le habrá inspirado un odio tan feroz, como feroz era el amor que sentía por usted. Ahora daría la vida por vengarse de usted y, si puede, le creo capaz de venir hasta aquí a intentarlo.


  Kate palideció. Aquella profecía no la desdeñaba porque creía conocer mejor que nadie al duro vigilante.


  —¿Usted cree que...?


  —Sí, pero quizá sea mejor porque si viniese se encontraría con lo que no espera. Desearía poder hacer algo para pedir gente que refuerce esto hasta que se le pueda capturar.


  —Mi padre ha enviado aviso a la Fargo para que mande escopeteros que registren el monte.


  —Una buena medida, pero hasta que lleguen puede usted calcular un mes. Tiene que llegar la petición y hacerse el envío. Es mucho tiempo y durante él habrá que vigilar bien. De momento y, en tanto no cuenten ustedes con ayuda, no me moveré de aquí. Siempre seré uno más a contribuir a su defensa.


  —Es usted muy amable y muy bueno.


  —Cumplo mi deber y, por otro lado, una mujercita tan linda, enérgica y buena como usted, se lo merece todo. Haría eso y más por verla a salvo.


  Kate se ruborizó ante el elogio, pero él no pareció notarlo.


  —Daría cualquier cosa—añadió el agente—, por estar en condiciones de valerme por mí mismo para intentar algo, aunque ha transcurrido demasiado tiempo y quién sabe dónde andará escondido ese tipo, A cambio de haber salvado mi vida le debo a usted la satisfacción de saberse vengada por el mal rato que le hizo pasar.


  —Olvide eso y no se exponga por mí. Hubo demasiado dramatismo y no quiero que haya más. Que los escopeteros de la Empresa le busquen y le cacen como una alimaña que es.


  —Quién sabe lo que el destino tendrá dispuesto como final. Nuestra obligación es laborar cada uno a medida de sus fuerzas y no confiarse con los demás por si hay sorpresas. Repito que he calibrado bien a ese hombre y le creo capaz de las mayores locuras.


  —Ojalá se equivoque usted—murmuró la joven, asustada, por la posible profecía de Lester.


   


  * * *


   


  Jill, tras el momento angustioso que había vivido en la estación al estar a punto de ser apresado en ella, lanzó su caballo al galope por la senda tratando de poner el mayor espacio posible entre él y los sus ahora enemigos. Ya no tenía escape, pues la camisa había sido un terrible testigo de cargo contra él y sabía que Lester aprovecharía aquel descubrimiento para hacerlo valer a la hora de acusarle.


  Hasta el momento de sorprender a Kate lavando la prenda no había pensado en ella. Creía a Mort enterrado con la fatídica prenda y sólo le preocupaba el traje del inspector. Era cierto que lo había arrojado a una sima, pero en sus prisas lo arrojó de cualquier manera y temía que el astuto agente, obstinado en encontrarlo, fuese capaz de registrar todas las simas cercanas a la cueva y dar con la prenda.


  Había abrigado la esperanza de aprovechar cualquier momento propicio para descender en busca de él y prenderlo fuego, pero los acontecimientos se habían precipitado de tal forma, que ya todo era inútil.


  Ahora, sólo quedaba como real su situación. Se había visto obligado a huir precipitadamente sin medios para mantenerse en el monte mientras buscaba la forma de poder abandonarlo y algo tenía que hacer para garantizar su vida.


  De momento, estaba seguro de que el peligro a correr era nimio. Cragg no podía intentar nada, sólo le quedaba un peón útil que tampoco significaba peligro y únicamente tenía que temer a Lester. Más tarde sí, cuando se cursasen partes la Empresa podía movilizar sus escopeteros y en todos los puestos estarían atentos a su posible llegada para detenerle o recibirle a tiros.


  Tenía que aprovechar el tiempo antes de que se corriesen las voces y lo aprovecharía. Por fortuna, allí era difícil prodigar las noticias con velocidad y él podría correr más que ellas.


  Por el camino estudiaría lo que más le convenía hacer y lo pondría en práctica sin vacilación. Ahora, tanto le importaba suprimir a uno más que a uno menos, ya que la cuerda de cáñamo la tenía bien ganada.


  A medida que galopaba, la figura del agente culpable de su situación nublaba su cerebro y un ansia loca de vengarse de él encendía su sangre.


  Y recordando que había salido poco antes a recorrer la senda, decidió que bien podía perder algún tiempo en tratar de localizarlo antes de continuar la fuga.


  El corazón le decía que no estaba paseando, sino verificando un registro en alguna parte del monte y sospechó dónde. La lógica obligaba a no perder de vista la cueva donde había tenido oculto el caballo, ya que allí debía tener guardadas sus prendas de exhibición y era allí donde debía haber cambiado de ellas.


  Y, sin vacilar, cuando llegó frente a la fisura que conducía a la cueva, se apeó, introdujo el caballo en ella y, a pie, cuidando caminar en silencio y registrando el paisaje antes de avanzar, dió comienzo a la ascensión.


  Y cuando alcanzó la cueva, hizo un descubrimiento: el caballo de Mort medio trabado en un claro entre las peñas. Esto le decía que no se había equivocado al escoger aquel terreno.


  Entonces, con el revólver amartillado avanzó cuidadosamente para evitar darse de manos a boca con Lester.


  Le sabía un hombre duro y decidido y con él no cabía maniobrar de manera imprudente.


  Y así, en aquel registro cuidadoso, llegó al lugar donde al agente se había despojado de la chaqueta y el sombrero.


  Esto indicaba que estaba registrando las hondonadas y le estorbaban aquellas prendas.


  En su requisa llegó a la barranca donde había arrojado el traje de Mort y, al asomarse, descubrió con salvaje alegría a su enemigo trepando peligrosamente por la pared de la barranca.


  Su primer impulso fue disparar sobre él sin previo aviso atravesándole a tiros, pero aquello no satisfacía su ansia de venganza. Moriría por sorpresa sin enterarse y él pretendía hacerle apurar un poco de la misma hiel que él estaba apurando.


  Por ello esperó un poco hasta que le vio a cinco yardas del reborde. Fue entonces cuando se movió proyectando su sombra y llamó la atención del agente.


  Pero, temiéndole, no quiso malgastar tiempo en intentar hacerle sufrir minutos de angustia. Su objetivo de hacerle saber de dónde le iba a llegar la muerte, estaba cumplido y debía bastarle con ello.


  Por eso se limitó a lanzar aquel comentario siniestro y disparar.


  El desplome de Lester coincidió con el primer disparo y Jill creyó a ciegas que le había acertado y esto era el motivo de su caída. Al hundirse en la hiedra supuso que por ella se había despeñado al fondo y se sintió satisfecho. Él sabía la altura que había hasta el fondo y una caída de aquella naturaleza era mortal sin contar los efectos del disparo.


  Su venganza quedaba en parte satisfecha. Lester estaba suprimido y su camino más libre. Ahora, sólo le quedaba vengarse de Kate y a ésta tampoco la perdonaría.


  Si la suerte le ayudaba, evadiría la persecución y un día, cuando menos lo sospechase, recibiría noticias suyas nada agradables.


  Porque acababa de concebir un gran proyecto que estimaba viable.


  Sabía que la cuadrilla de Boyee andaba oculta por el monte, un monte que el conocía muy bien; sabía asimismo que en plazo breve iba a circular por la senda una buena cantidad de oro con destino a los soldados de los fuertes y, si Boyee no era tonto y se asociaba a él, tenía un plan estupendo para sorprender algunas diligencias y apropiarse de las pagas de la tropa.


  En este plan entraba Kate. Cuando llegase el momento la joven se daría cuenta de lo que era capaz de hacer antes de desaparecer definitivamente de allí o caer en manos de los escopeteros si estaba destinado a ello.


  Ya libre de la amenaza del agente federal, decidió seguir la marcha, pero no dejando el caballo de Mort allí. Primero para que el animal no sirviese de pista cuando buscasen al agente y segundo, porque en algún momento podía serle útil.


  A media tarde, cansado y hambriento, decidió buscar un refugio donde descansar y pasar la noche. Sabía dónde podía encontrar algún manantial de agua fresca, aunque no dónde descubrir alimentos, pero las circunstancias mandaban y había que someterse a ellas.


  Se hallaba a poca distancia de la estación número 11, a la que en caso de absoluta necesidad podía llegar, pero no pensaba hacerlo si no se veía obligado.


  Había pasado tantas duras jornadas en el monte, que no le haría mucha mella pasar una más. Estaba absolutamente convencido de que por el momento no corría peligro y podría dormir sin sobresaltos.


  Encontró el manantial, sació su sed abrasadora y al morir el sol, se tumbó en el hueco de una cueva. Pasaría una noche fría, pero no poseía manta para abrigarse. Despertó ya algo alto el sol, volvió a beber agua y se dispuso a hacer algo positivo. El hambre le azuzaba y su estómago era voraz.


  Se disponía a salir a la senda, cuando captó el tintineo de unas campanillas que se acercaban gradualmente. Entonces recordó que aquella mañana debía llegar una diligencia al puesto número 12. Ésta sería la primera que recibiese la señal de alarma y la transmitiese hacia el oeste. Cuando cruzase otra en sentido contrario, la alarma sería difundida hacia el este y la doble cadena para atenazarle empezaría a ser tejida.


  La dejó pasar sin darse a ver. Era mejor así porque no podrían dar noticias suyas y desorientarían a Cragg y a cuantos se interesasen en su captura.


  Cuando la perdió de vista, decidió salir a la senda. Alcanzaría el próximo puesto de recambio y allí le darían de comer. Aún estaban ignorantes de su hazaña y no le faltaría pretexto alguno para justificar su presencia allí.


  Cuando creyó tener inventada una historia, se encaminó tranquilamente a la estación de recambio donde llegó a media mañana.


  Su presencia provocó la sorpresa. El jefe, al verle, como le conocía bien preguntó:


  —¿Qué sucede, Jill? ¿Cómo tú por aquí, fuera de tu actual jurisdicción?


  —Es que alargué mi recorrido persiguiendo a un par de apaches que mataron a un viajero de una de las diligencias. Encontré huellas de esa pareja y me sorprendió la noche, teniendo que dormir en el monte. Como me dejé el saco de provisiones en el puesto y tengo un hambre feroz, he venido a que me den algo de comer.


  —Con mucho gusto, Jill, pasa y te atenderán. ¿Alguna novedad?


  Jill desmontó, diciendo:


  —Nada, salvo ese par de apaches.


  —¿Y ese caballo que traes? ¡Diablo, pero si es el del inspector Mort!


  Jill se tensionó al oír el comentario. No se había dado cuenta de que el caballo del asesinado era harto conocido en la ruta.


  Pero, rápidamente, repuso:


  —En efecto. El animal no se sabe por qué se asustó y emprendió la huida sin que fuese fácil alcanzarlo. Yo salí en busca de los indios y al tiempo con la misión de ver si localizaba el caballo. Lo encontré refugiado en una grieta y lo rescaté.


  —Entonces, ¿el inspector cómo se las arregló?


  —Ha quedado en el puesto. Está algo enfermo y esto le ha servido para tomarse un descanso.


  Pasado aquel momento embarazoso y con la explicación que parecía lógica, Jill se sentó a la mesa donde le sirvieron una comida abundante. El jefe del puesto, sentándose frente a él, dijo:


  —Por cierto, que ahora que hablamos de Mort, ¿qué pasa que el otro día recibí la petición de un agente federal llamado Lester para que certificase cuándo había pasado por aquí Mort?


  —Pues parece ser que alguien había denunciado que Mort no cubría la ruta debidamente y la Fargo trataba de comprobarlo. Un agente federal se encargó de eso y la misma petición la hizo a nosotros.


  —Ésas son malas querencias o envidias. Mort siempre ha sido un hombre fiel cumplidor.


  —Claro, por eso se demostrará pronto lo falso de la denuncia y todo habrá quedado aclarado.


  Jill empezó a no sentirse a gusto en la estación. Ya se le habían presentado dos escollos que pudo soslayar con naturalidad, pero temía que surgiese algún otro que levantase sospechas contra él.


  Su presencia allí era anormal. Cuando sucedía algo a lo largo de la ruta, se comunicaba de un puesto a otro y cada jefe, con arreglo a su jurisdicción, se encargaba del terreno a él designado, salvo cuando los escopeteros de la Empresa recorrían toda la senda.


  Comió con prisa y satisfecha su hambre, dijo:


  —Voy a bajar un poco por este lado a ver si descubro algo y si no, regresaré dejándole a usted al cuidado de seguir registrando. Sospecho que ese par de pieles rojas se han corrido hacia este lado.


  —Si quieres puedes volverte y yo destacaré a uno de mis hombres.


  —Lo haré enseguida porque no pienso pasarme los días en las alturas.


  Y montando a caballo se separó de allí descendiendo la senda a paso lento, hasta que una curva le ocultó a la vista del jefe de estación. Entonces puso los caballos al trote y siguió velozmente. Había salvado el primer obstáculo y tenía que seguir salvando los demás hasta llegar donde le convenía.


  Ahora, se sentía indeciso sin saber qué hacer. Ansiaba llegar hasta el lugar donde podíase localizar a Boyee, pero éste maniobraba en las estribaciones del monte y para llegar a él tenía que dejar atrás ocho o nueve estaciones de recambio. ¿Cómo podía rebasarlas sin levantar sospechas y sin que lo hiciese antes de que a ellas llegasen noticias de su hazaña? La primera diligencia que descendiese iría sembrando la alarma y para evadirla tenía que caminar por delante. Un problema muy grave que reclamaba solución.


  Tras mucho cavilar, sólo encontró una solución descabellada. Tenía que apropiarse rápidamente de una diligencia, lanzarse con ella senda abajo rebasando las estaciones sin dar tiempo a que le detuviesen y llegar con ella hasta el lugar escogido. Si lo conseguía, estaría salvado y seguro de contar con la ayuda de Boyee, en cuyo caso iba a dar mucha guerra en la áspera ruta.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  PÁNICO EN LA RUTA


   


  [image: Image]E situó a mitad de camino entre las estaciones 10 y 11 del día siguiente. Una nueva diligencia tenía que ascender hacia el oeste y necesitaba apoderarse de ella antes de que le alcanzase la descendente más próxima.


  Cuando captó el tintineo de las campanillas, escondió el caballo de Mort y se adelantó. La diligencia dobló un recodo y surgió ante él.


  El mayoral frenó rápido haciendo ademán de llevar la mano al rifle, pero como Jill era conocido por todo el personal de la Fargo, se tranquilizó al reconocerle.


  Jill quedó plantado en el centro de la senda y el mayoral frenó aún más los caballos, gritando:


  —¡Eh, Jill! ¿Qué diablos haces aquí?


  —Para un momento, Koltar. Necesito ayuda.


  La diligencia se detuvo y el mayoral insistió:


  —¿Quieres hablar? ¿Qué sucede?


  —He venido persiguiendo a un salteador que intentó detener la diligencia de Willy y cuando estaba a punto de darle alcance, ha caído a una barranca aquí en este lado del monte. Al parecer está vivo, pero yo sólo no puedo extraerle y necesito llevarle al puesto muerto o vivo. Yo rogaría a tus viajeros y a ti que me ayudaseis a rescatarlo.


  Los viajeros, cuatro hombres nada más, pues el resto eran mujeres, se brindaron a ayudarle. Jill rogó que tomasen cuantas cuerdas tuviesen a mano y les indicó un lugar imaginario donde decía había caído el perseguido.


  Después de trabar su caballo a la trasera de la diligencia se puso a la cabeza del grupo y le internó por las asperezas del terreno hasta alcanzar un lugar donde existía una profunda barranca que conocía. Allí se detuvo, diciendo:


  —Vamos a rodearla a ver si localizamos dónde está. Ha caído por aquí, pero no se le ve con tanta planta parásita como hay en el fondo.


  El mayoral y los viajeros se separaron para rodear la barranca y Jill maniobró de forma que mientras los demás se alejaban, él quedase donde estaba, así, cuando los vio distraídos, entregados a buscar con la mirada en el fondo, se deslizó tras unas peñas y a todo correr descendió de nuevo a la senda.


  Las cinco mujeres que viajaban en la diligencia habían aprovechado la detención para apearse y pasear por la senda. Al ver a Jill, preguntaron:


  —¿Qué sucede? ¿Le encontraron?


  —Sí; si quieren asómense a esa grieta donde empieza la senda y verán cómo le traen. Está herido.


  Las cinco, al fin mujeres y curiosas obedecieron la indicación y se introdujeron en la grieta. Jill, veloz, saltó al pescante, tomó las riendas y el látigo y obligando a los animales a virar en sentido contrario, lanzó la diligencia a todo galope senda abajo.


  Cuando las viajeras, con espanto, se dieron cuenta y empezaron a gritar ya el vehículo se perdía veloz de su vista dejándolas en mitad del camino.


  Y cuando el mayoral y los viajeros, al notar la ausencia de Jill le buscaron sin encontrarle y alarmados regresaron a la senda se dieron cuenta de la audaz jugada. Jill había robado la diligencia dejando a diez millas de distancia entre un puesto y otro a casi una docena de personas.


  Más cuando el mayoral se dió cuenta exacta del golpe, palideció y llevándose las manos a la cabeza, clamó:


  —¡Dios de Dios! ¡La valija! Portaba veinticinco mil dólares para ser entregados a la Fargo con destino a los soldados de los fuertes.


  Pero ya nada podían hacer, si no era recorrer el camino a pie hasta la estación más próxima y dar cuenta del audaz robo al jefe de la estación. Después, nadie podía predecir lo que se podría hacer para rescatar la diligencia y el oro en aquella ruta solitaria.


   


  * * *


   


  El jefe del puesto de recambio número 10 se hallaba fumando plácidamente debajo del porche. La diligencia número 16 había sido despachada hacia el oeste aquella mañana y hasta la caída de la tarde no esperaba la descendente con destino a Baker.


  Pero su sorpresa fue grande cuando el agobiante silencio que reinaba en derredor se vio turbado por el ritmo metálico y característico de unas campanillas que se acercaban,


  —¡Diablos coronados! —clamó levantándose—. ¡Una diligencia del oeste a estas horas! Debe ser el número 4 pero... ¡si no debía llegar hasta el anochecer!


  Y gritando desde la puerta, advirtió:


  —¡Eh, Sam, Peter, vamos pronto, llega una diligencia!


  Los dos mozos, tan extrañados como su jefe, salieron al porche. Un retraso en el horario era corriente, pero el adelanto de unas cuantas horas resultaba anormal.


  El tintineo crecía y, por fin, doblando un recodo apareció al vehículo a todo galope.


  El jefe exclamó con más asombro aún.


  —¡Iras del infierno, pero si es la, número 16 que partió hace cuatro horas hacia arriba! ¿Qué diablos habrá sucedido?


  Uno de los mozos, creyendo que se iba a detener como de costumbre en la puerta, se adelantó colocándose en el centro de la senda donde el carruaje debía de hacer alto, pero cuando quiso darse cuenta de que no se detendría era tarde. Los caballos se le echaron encima trágicamente arrollándole y el infeliz desapareció bajo sus patas, para quedar después tendido y ensangrentado sobre el duro esquisto.


  El otro mozo, a quien habían rozado las ruedas, gritó convulso:


  —¡Va vacía y la conduce Jill, el escopetero!


  Pero el jefe, sin oírle y rabioso por lo sucedido, comprendiendo que aquello no era normal y mucho más después de arrollar trágicamente a su peón, llevó la mano al revólver y saltando a la senda disparó con saña sobre el vehículo que se alejaba dando tumbos. Los proyectiles se clavaron en el duro armazón de la diligencia, pero ro consiguió otra cosa.


  Rabioso, volvió junto a su peón que estaba auxiliando a su compañero. Éste se hallaba tan mal herido que no abrigaban esperanzas de salvarle.


  El jefe rugía como una fiera. No se explicaba aquello, pero adivinaba que algo grave sucedía en la ruta sin que de momento fuese fácil saberlo.


  —¡El muy cerdo! —clamó—. Robar una diligencia, porque la ha robado y asesinar de esa manera tan cobarde a un compañero de trabajo como Sam... Si un día le cogiese en mis manos, juro que le ataría a la trasera de una diligencia y le llevaría arrastras las veinte millas de camino.


  Entre tanto, Jill seguía rodando vertiginosamente por la senda. Había atropellado deliberadamente al infeliz peón, temiendo que entorpeciese su marcha. No podía justificar esta vez por qué conducía una diligencia que horas antes había subido en sentido inverso llena de viajeros y ya no podía andar con paliativos. Era una lucha contra reloj por salvar su vida y no le importaba que cayese quien cayese.


  A mitad de camino, entre las estaciones 10 y 9, la más próxima, detuvo la diligencia. Los caballos acusaban el esfuerzo de la jornada de subida y descenso y debía darles descanso aparte de que no le convenía alcanzar la otra estación en pleno día. Se vería expuesto a un nuevo contratiempo y debía evitarlo.


  Aquella noche sería suya. La diligencia descendente pernoctaría en el puesto número 10 y no subiría ninguna otra. Podría descansar y dormir unas horas y en plena noche lanzarse a la ruta si había luna. De haberla, pasaría como una centella por delante del puesto y cuando quisieran descubrirle, habría desaparecido misteriosamente.


  Pero dándose cuenta de que las clásicas campanillas de los caballos eran un peligro al denunciarle a distancia, despojó a los animales de sus sonoras colleras y los arrojó al suelo. Cuanto menos ruido, mejor para sus planes.


  Como sentía hambre, decidió rebuscar en los equipajes de los viajeros. Algunos llevaban siempre viandas para el camino y odres con agua y esto sería suficiente para sostenerle.


  No se engañó al descubrir varios envoltorios con fiambres y algunos odres con agua y sentado al pie del vehículo devoró parte de ellos con ansia.


  La suerte le acompañaba. Todo se iba desarrollando a su favor y a poco más que la fortuna le ayudase llegaría al lugar deseado. Allí abandonaría la diligencia y se perdería en el monte.


  La noche empezó a caer y la luna asomó pálida por lo alto de las crestas dentadas. Se levantaba frío, pero esta vez contaba con mantas para abrigarse.


  Para distraerse, se dedicó a forzar los equipajes que portaba el vehículo. En ellos encontró algún dinero y hasta algunas alhajas que guardaban las viajeras y ropa en abundancia.


  Entonces decidió cambiar sus prendas por otras extrañas y eligió el traje que mejor creyó ajustarse a su tosco cuerpo. Era un traje que debía pertenecer a un viajero bien acomodado a juzgar por su hechura.


  Como final decidió registrar la valija. Siempre portaba algún envío de dinero destinado a vecinos afincados al otro lado de los montes Azules.


  Descubrió algunos sobres con la indicación de lo que contenían y tras rasgarlos, logró reunir casi un millar de dólares. No era mucho, pero para él, que había huido sin un centavo, parecía excesivo.


  Distraídamente, una vez terminado el expolio levantó la tapa del asiento del mayoral y echó un vistazo al interior. Estaba en sombras y no se veía bien, pero al introducir el brazo emitió un juramento de alegría. Había tropezado con un saquete de regulares dimensiones oculto en el escondite.


  No necesitó abrirle para adivinar lo que contenía. Había dado comienzo el trasiego del oro para el oeste y la suerte había puesto en sus manos uno de los primeros envíos.


  Aquello era el colmo de la fortuna. Unos cuantos golpes como aquél y se haría rico. Ahora, más que nunca soñaba con la alianza de Boyee, ya que él solo no podría intentar un nuevo asalto a una diligencia.


  Dejó el saquete donde estaba junto con el resto de su botín. A la hora de abandonar el vehículo, cargaría con él, ya que para ello había conservado su caballo que hizo toda la jornada a la trasera de la diligencia.


  Y necesitando un descanso se envolvió en una manta y se arrellenó en el interior recostado contra una ventanilla.


   


  * * *


   


  Durante varios días, el bien ordenado tráfico de diligencias que durante mucho tiempo habían rodado con exactitud, se vio truncado y convertido en algo caótico La falta de un vehículo robado, el retraso de otros varios, un accidente que había sufrido otro carruaje al volcar un anochecer cerca de un puesto por haber tropezado con enormes piedras puestas intencionadamente en un recodo de la senda tenían los ánimos excitados. En las estaciones se velaba con nerviosismo, arma al brazo, iban llegando noticias de lo ocurrido en el puesto número 12 y después en los más próximos hacia el este y la personalidad de Jill adquiría contornos dramáticos.


  A medida que estas noticias podían circular a lo largo de la línea, todos sus empleados se ponían en guardia, pero ineficazmente. Lo que Jill había dejado a su espalda quedaba ya hecho y no retrocedía sobre sus pasos.


  Este desequilibrio alcanzó hasta la estación número 3, donde pareció quebrarse. Una mañana, en una requisa, descubrieron la diligencia robada abandonada en la senda con el tiro de caballos enganchado. De Jill y lo que se había apropiado, así como de su caballo, no se volvió a saber palabra.


  Todas estas noticias iban llegando a la estación número 12 con un retraso considerable. Lester, repuesto de sus lesiones, aunque con la cabeza vendada las recibía y ordenaba en un cuaderno para estudiar los movimientos del ex vigilante y cuando sus actividades quedaron rotas en el puesto número 3, Lester quedóse meditando.


  —Es extraño—dijo—que, habiendo sorteado todos los peligros hasta ese punto, cuando ya estaba casi al final de la senda, desaparezca y no prosiga hasta el final. ¿Por qué?


  Esta pregunta se la hacía a Kate, a quien había tomado por confidente. Kate gustaba enormemente de la compañía del agente federal y éste de la compañía de la bella y enérgica muchacha.


  —Siento no poder aclarar sus dudas—dijo ella—, y no creo que de momento las aclare nadie.


  —Con seguridad, claro que no, pero la lógica vale para algo.


  »Sabemos que ha robado unos millares de dólares del Gobierno al robar la diligencia número 16 y lo lógico era que, después de sortear con éxito lo peor se decidiese a sortear lo menos malo alcanzando el llano con su botín. De haberlo hecho así, podía haber desaparecido con él y a estas horas, lo mismo podía haber sido detenido que estar en algún lugar alejado libre de todo peligro.


  »Y, sin embargo, no lo ha hecho, Sus actividades se rompen ante la tercera estación de la ruta y allí se esfuma con el caballo y el botín, ¿por qué? Pues porque de momento no le interesa abandonar el monte. Si es así, estudiemos los motivos y las posibilidades de que se mantenga en el monte.


  »Uno puede ser que se considere más seguro en terreno agreste que conoce bien que en el llano de las ciudades, y otro, que sus proyectos sean más ambiciosos y piense convertirse en un forajido de la ruta. Cualquier motivo es bueno para quedarse.


  »Pero... el monte no es una fonda. Solo hay víveres en las estaciones y en las diligencias que las surten, a menos que asalte éstas para procurarse alimentos, no puede sostenerse eternamente entre las piedras.


  »Pero si se sostuviese sin apelar a estos asaltos, ahora muy difíciles para un hombre solo, cabe suponer que cuenta con alguien que le ayude. ¿Quién y cómo? Ese sería el misterio.


  Kate se acordó de repente de ciertas confidencias de Mort y dijo exaltada:


  —Si fuese así, yo sospecho quién puede ayudarle.


  —¿Quién?


  —Boyee y su cuadrilla. Mort me aseguró que andaba casi por las estribaciones del monte. La estación número 3 debe hallarse a no mucha distancia del llano y un hombre que cuenta con una cuadrilla decidida puede muy bien destacar alguno de sus miembros que se haga con alimentos en los pueblos de las faldas del monte y los lleve a éstos para alimentar a la banda. Esto creo que sería fácil.


  —Vale usted un tesoro, Kate—afirmó Lester, sonriendo—. Claro que ésta puede ser la explicación y puede ser por un motivo poderoso, Si Jill logra aliarse con Boyee, le informará del posible botín a conquistar atacando a las diligencias que suban hacia aquí. Lo mismo que él atacó una y descubrió parte de ese envío de dinero, pueden atacar las demás y hacer un pingüe negocio hasta que se pueda organizar la protección de los vehículos y la batida por los montes. Los envíos están en movimiento y es tan fácil detenerlos mientras las noticias de lo que sucede no lleguen tan lejos como deben llegar, Si actúan con rapidez, pueden dar algunos golpes buenos y si Jill muestra como cebo lo que él ha conquistado, Boyee no dudará en asociarle a él y movilizar su cuadrilla.


  —Sí, creo que está usted acertando plenamente—aseguró Kate, mirando con admiración al agente—. Es usted un hombre maravilloso.


  —No, Kate, yo soy un hombre vulgar. Si algo maravilloso hay en este infierno de piedra, es usted y esos ojos que posee capaces de dar alientos al más indiferente. No le engaño si le digo que estoy encantado de haberme detenido aquí y que... voy a sentir mucho el día que esto quede arreglado y tenga que marcharme. La voy a echar mucho de menos.


  Ella, tratando de bromear, repuso:


  —Pues quédese. Puede pedir a la Fargo el empleo de agente investigador en esta estación.


  —Si supiese que me lo iba a conceder, lo solicitaría, pero temo que aquí no necesite agentes, sino mozos que enganchen y desenganchen caballos.


  —Será una pena para usted entonces.


  —Sí, porque mis grandes dotes de investigador se malograrían con semejante trato.


  Los dos rompieron a reír. Se había establecido entre ambos una estrecha y atrayente camaradería que había transformado el carácter retraído de Kate. Ahora no era la muchacha triste y silenciosa de costumbre, sino una mujercita nerviosa, bullidora y a ratos parlanchina, sobre todo, cuando estaba al lado del agente federal. El fenómeno de este cambio brusco de carácter, ni ella misma se había detenido a analizarlo.


  Posiblemente Lester, más mundano, sabía algo de ello, pero no parecía dispuesto a aclararlo. Sobre sus bromas superficiales había un fondo de inquietud que trataba de disimular para no alarmar a la joven. Temía a Jill mientras no le supiese preso y no por él precisamente, sino por Kate.


  Aunque no lo había declarado, de no ser por la inquietud que sentía respecto a la muchacha, hubiese dado por terminada su actuación allí y que el personal de la Fargo se las entendiese con Jill. Él había cumplido su misión desenmascarándole y poniendo en claro su participación en el crimen; lo demás no le incumbía, pues había actuado incidentalmente en el asunto.


  Pero como estaba seguro de que algún día tendría que vérselas cara a cara con Jill, esperaba. No podía olvidar que había estado a punto de morir a sus manos y aquélla era una factura que tenía pendiente con él y que debía dejar saldada por amor propio.
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  Capítulo XII


   


  DOS BANDIDOS SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]ABIA dormido Jill en una gran altura bien resguardado entre las peñas. Tras una odisea fantástica y agotadora para ir dejando atrás la senda y situarse en el lugar que estimaba más conveniente, dio por concluido su éxodo, echándose definitivamente al monte. A partir de aquel momento, tenía que lanzarse a la busca de Boyee para establecer con él un pacto y poder llevar a cabo el ambicioso plan que había concebido.


  Previamente había escondido su primer gran botín en lugar que él sólo era capaz de descubrir. Si no se ponía de acuerdo con el bandido, no iba a ser tan tonto que pusiese en sus manos aquella cantidad tan tentadora. Si Boyee quería dinero, tendría que ganárselo ayudándole, si no... que se expusiese por su cuenta si era su deseo.


  Sólo conservó las cantidades menudas que había tomado de la correspondencia, ordinaria de la diligencia, algunas alhajas de los viajeros y un saco con todas las provisiones que pudo reunir. Esto era elemental para aguantar en el monte unos cuantos días y no tener que exponerse a volver solo a la senda.


  Siguiendo senderos escabrosos que se adentraban monte abajo, siempre hacia el este, emprendió la búsqueda confiando en conseguir lo que anhelaba. Si Boyee no había buscado un refugio más seguro sabiendo que le perseguían en algún momento, tendría que dar con él.


  Y no se equivocó. A media tarde, cuando descendía entre un caos de peñascales, de lo alto de ellos salió una voz ronca, ordenando:


  —¡Arriba las manos, caminante, y cuidado con hacer movimiento alguno!


  Jill obedeció sonriendo. La suerte se le había mostrado propicia antes que pensaba y aquello era signo de buen agüero.


  Obedeció al tiempo que levantaba la cabeza. Arriba, entre dos peñascos, dos rifles le apuntaban amenazadores.


  —Ahora, espere un poco—añadió la voz.


  Jill esperó. Algunos minutos después, por una grieta, asomaba un tipo de faz barbuda y mal trajeado, apuntándole con un rifle.


  El facineroso se acercó a él, preguntando:


  —¿Quién eres y qué haces por aquí?


  Jill, que no quería perder tiempo, repuso.


  —Desármeme y regístreme si quiere, pero Lléveme en seguida a presencia de Boyee. Tengo cosas muy interesantes que comunicarle.


  El bandido le miró atravesado, diciendo:


  —¿Qué sabes tú de Boyee y por qué presumes que nosotros tenemos algo que ver con él?


  —Déjese de perder tiempo y llévenme en seguida a su presencia. Quizá no le agrade mucho si se demoran cuando sepa lo que tengo que decirle.


  El bandido pareció impresionarse un poco ante la actitud firme de Jill y tras desarmarle y convencerse de que no podría darles una sorpresa, gritó a su compañero;


  —¡Eh, tú, Thomas, baja! Este pájaro pide que le llevemos enseguida a presencia de Boyee, porque asegura que tiene que comunicarle algo interesante.


  —¿Le has desarmado?


  —Sí.


  —Bueno, pues le daremos ese gusto. Aunque no lo deseara, se lo íbamos a presentar. Ahora voy.


  Poco más tarde, el otro indeseable apareció en la senda y obligando a Jill a llevar su caballo de la brida, le condujeron por lugares inverosímiles, hasta una pequeña explanada en la que adosada a un farallón se alzaba una tosca cabaña.


  En el claro, sentados sobre piedras y jugando a los naipes, había cuatro tipos más de siniestra catadura. Al ver llegar a sus dos compañeros en compañía de Jill, se asombraron poniéndose en pie. El llamado Thomas, preguntó:


  —¿Está el jefe dentro?


  —Sí, ahí está.


  Penetró en la choza mientras su compañero cuidaba de Jill, quien observaba con atención a los componentes de la cuadrilla del célebre salteador.


  Poco después, Thomas reaparecía en unión de un hombre alto y bien formado, vestido con relativa elegancia. Era moreno, de ojos negros y vivaces, de negro pelo brillante y bien peinado y de mentón pronunciado. Jill le calculó unos treinta y ocho años y hombre de una fuerza peligrosa.


  Boyee clavó su aguda mirada en Jill y comentó:


  —Me han dicho que has mostrado deseos de verme.


  —En efecto. Estoy en el monte sólo con la esperanza de poder llegar hasta ti.


  —Muy seguro estabas de que podrías encontrarme en él.


  —Estaba seguro de encontrarte, o de que me encontrarías, pero para, el caso es igual. Tenía algunas noticias de tu posible refugio y andaba en tu busca.


  —Algo muy peligroso, ¿no lo has pensado?


  —Para otros sí, pero no para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque yo no te buscaba para lo que los demás, sino para lo contrario. Vengo a hablar contigo de negocios y creo que harías bien en escucharme.


  —Hablas con mucha seguridad, como si supieses que yo puedo asociarme con alguien.


  —Espero que si te conviene lo hagas y estoy seguro de que va a convenirte cuando sepas lo que es.


  —Bien, habla.


  —Prefiero hacerlo a solas contigo. Después, si lo crees conveniente, puedes divulgarlo con tus hombres.


  Boyee hizo un gesto brusco. Le molestaba que el desconocido hablase con tanta seguridad, pero, adivinando que podía tener motivos para hacerlo, exclamó:


  —Está bien, pasa y hablaremos a solas.


  Pasaron al interior de la choza, un lugar estrecho, oscuro y nada bien oliente.


  En un rincón había un petate y en el centro dos rollizos, uno ancho que servía de mesa y otro que oficiaba de asiento. Sobre el más grande había un vaso de latón y una botella de aguardiente.


  Jill comentó:


  —No parece que poseas un palacio muy oriental, Boyee


  —No, pero supongo que vendrás a ofrecerme el tuyo, más lujoso y ventilado.


  —El mío no, porque no tengo ni esto, pero sí la posibilidad de poseerlo por tu propia cuenta.


  —Vienes muy generoso, amigo. ¿Quieres empezar diciéndome quién eres y por qué te han encontrado aquí?


  —Me han encontrado porque yo lo quise, ya que te andaba buscando. Sobre quién soy, te diré que hasta hace unos días era vigilante por cuenta de la Fargo en el trayecto de la estación número 12, ahora, soy como tú un perseguido por la ley. He matado a un inspector de la línea, he baleado a un agente federal, he robado una diligencia y algunas cosas pertenecientes a los viajeros y hasta he dejado mal herido en la senda a un ex compañero que me estorbaba cuando huía.


  —Un bonito panorama, amigo, y ahora, ¿qué pretendes, que yo te dé cobijo? Tengo bastante con atender a los míos.


  —No he venido a pedir, sino a ofrecer. Para vivir perpetuamente en el monte, si quisiera, no te necesito porque lo conozco mejor que tú. He venido porque hay a la vista un negocio de muchos miles de dólares y yo solo no puedo realizarlo, pero unidos los dos, podemos embolsarnos una cantidad suficiente para en un mes abandonar esto y retirarnos donde podamos gozar de una vida sin inquietudes ni estrecheces. Si eso te seduce, podemos tratar del negocio.


  —Muy importante debes juzgarlo cuando tanto ofreces. Explícate y acaso podamos entendernos si en verdad el asunto es tan valioso.


  —Se trata de unos doscientos mil dólares que el Gobierno tiene que enviar a Pendleton para pagar a los soldados de los fuertes y otras necesidades.


  —¿Doscientos mil dólares has dicho?


  —Sí. Es la cantidad que semestralmente se envía allí.


  —¿Y tú crees fácil que nos apoderemos de ella?


  —Si no lo creyese, no lo intentaría. Claro que un hombre solo no puede hacerlo, pero parece ser que tienes seis a tus órdenes y con nosotros dos seremos ocho. Habrá suficiente para el logro.


  —Muy bien y, suponiendo que yo acepte, ¿cuáles son tus condiciones?


  —No seré exigente. Un treinta por ciento para cada uno de los dos y el cuarenta, restante para repartir entre tus hombres.


  —Déjame que piense. Veamos, el treinta por ciento de doscientos mil son, sesenta mil... no está mal.


  —No lo está. Supongo que no irás a decirme que tú tienes a mano negocios de esa envergadura.


  —Claro que no y menos en estos momentos en que me he visto obligado a refugiarme aquí mientras se cansan de buscarme. ¿Dónde habría que ir a dar el golpe?


  —Aquí mismo, en la senda. Ésta será nuestra ventaja, al menos, de momento. Todo ha de ser rápido porque a la vuelta de quince días o poco más, tendremos en la montaña dos docenas de escopeteros de la Fargo y entonces la cosa sería difícil y grave,


  —Quince días son muchos días si ese asunto, es tan fácil como te lo prometes.


  —Lo es.


  —Siendo así, acepto. Ahora, explícate.


  Jill, que había tramado un plan complicado, pero claro, en el que no podía quedar olvidada la estación de recambio número 12, ni la infeliz Kate explicó a Boyee de un modo global sus proyectos. El bandido que le escuchaba con suma atención, hizo algunas interrupciones, pidió aclaración a algunas cosas y cuando pareció satisfecho de la imaginación de su nuevo aliado, repuso:


  —Estamos de acuerdo en principio. El plan me parece viable y aunque la fuerza de las circunstancias obligue a ciertos cambios, creo que en general no tiene pegas. Hemos de dar cuenta a nuestros hombres, aunque creo que no exista ninguna negativa y si están conformes pondremos enseguida manos a la obra. Creo como tú que aún podemos gozar diez o doce días de respiro e iniciativa hasta que la Fargo pueda enviar de Pendleton su escuadra de escopeteros. Si las cosas se dan bien, cuando lleguen a lo alto de la montaña, nosotros habremos liquidado nuestro asunto y desapareceremos de aquí. Sé cómo abandonar esto y cruzar la divisoria hasta Idaho. Si no lo hice antes era porque no andaba bien de dinero y necesitaba dar algún buen golpe para escapar.


  —Pues ahora podremos hacerlo y cuando desaparezcamos de los montes Azules, que nos busquen. Tendremos lo suficiente para emprender una nueva vida y que nadie sepa de nosotros.


  —Exacto. Yo tengo el propósito de irme un día a San Francisco y montar allí un buen garito. Tengo noticias de que en la costa salvaje se vive fantásticamente.


  —No lo sé, pero con dinero se vive en todas partes.


  —Entonces, trato cerrado. Venga esa mano y dime cómo te llamas.


  —Mi nombre es Jill Miller.


  —El mío verdadero lo he olvidado, pero como todos me conocen por Ken Boyee, valga éste.


  Se estrecharon las manos con fuerza y Boyee ofreció a Jill un vaso de aguardiente que el ex vigilante bebió de un trago después de brindar a la salud de su nuevo aliado. Éste, a su vez, brindó por Jill y por el éxito de su empresa y, cogidos del brazo, salieron al claro.


  Los bandidos, que habían estado comentando la presencia del intruso y preguntándose qué tendría que decir a su jefe, cuando les vieron salir del brazo adivinaron que Jill debía ser un personaje importante y se pusieron de pie.


  Boyee, con una sonrisa, exclamó:


  —Muchachos, tengo el gusto de presentaros a mí buen amigo y socio de momento, Jill Miller. Ha venido en mi busca sólo para proponerme un negocio que os deslumbrará. Habrá para vosotros cuarenta mil dólares por un trabajo bastante nuevo y muy rápido. Creo que la cantidad es suficiente para que os sintáis satisfechos.


  El llamado Thomas abrió enormemente los ojos y gruñó:


  —¿Cuarenta mil dólares sólo para nosotros? ¿No habrá añadido usted algún cero equivocadamente?


  —No, muchachos, ésa es la cifra dólar más o menos.


  —¿Y qué hay que hacer para ganarlos? ¿Poner barrenos a la montaña y volarla dejando esto como la palma de la mano?


  —No tanto. Se trata simplemente de arrebatarle al Gobierno esa cantidad que envía a Pendleton para pagar a las tropas de sus fuertes. Un negocio relativamente sencillo y productivo.


  —¡Bravo! Si el Gobierno paga a sus soldados no sé por qué no ha de pagarnos también a nosotros que a fin de cuenta no somos mejores ni peores. Si no es más que eso, díganos qué hay que hacer y cuándo tenemos que empezar porque me está bailando ya el brillo del oro en la cabeza.


  —Empezaremos enseguida, no os preocupéis. He querido adelantaros la noticia para saber si había alguna oposición por vuestra parte, aunque estaba seguro de que no. Los detalles y el momento de empezar, los sabréis cuando Jill y yo estimemos que es el momento oportuno.


  —Pues, ¡viva Jill Miller y el Gobierno! —gritó Thomas.


  Y todos, lanzando sus sombreros a lo alto, corearon el extraño viva.


  Los dos bandidos, muy satisfechos, se retiraron a estudiar la manera de empezar a dar golpes. La iniciativa correspondía a Jill que conocía la línea y la organización del servicio.


  Como la noche empezaba a echarse encima, ya nada podían hacer aquel día. Las diligencias viajaban de sol a sol, salvo cuando sufrían algún contratiempo que las retrasaba en sus jornadas y había que esperar la luz del nuevo día, pero con ello podían ultimar los detalles, estudiar la ruta y preparar la primera sorpresa.


  Entre tanto, la senda parecía haber recobrado la calma. Desde que Jill abandonara la diligencia robada y se adentrase en la montaña, el servicio seguía con normalidad. Quizá al otro lado en el descenso hasta Pendleton hubiese sufrido trastornos que la Fargo tendría que corregir, pero el servicio procedente de Baker seguía su curso normal. Ya habían pasado dos diligencias y nadie había notado nada anormal.


  Esto hizo pensar que Jill había huido monte abajo, que era lo que buscaba, y que no se volvería a saber nada de él.


  Esta sensación se recibió también en la estación número 12 al ver llegar las últimas diligencias en ruta normal, pero Lester no se dejó engañar por aquella calma aparente. Estaba convencido de que aquel dramático suceso no había culminado aún en lo que tenía que culminar y aunque fingió aceptar los hechos como aparentaban para no alarmar a la muchacha se dispuso a permanecer más vigilante que nunca. Le decía el corazón que cuando menos lo sospechasen volverían a tener noticias del duro y vengativo Jill Miller.
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  Capítulo XIII


   


  EL ÚLTIMO GOLPE


   


  [image: Image]NOS días después, se recibieron los primeros síntomas de peligro cuando una tarde no llegó al puesto la diligencia número 8.


  Después de concederla un retraso normal de un par de horas, la inquietud se apoderó de Cragg y de Lester y éste comentó:


  —Apostaría a que esto es obra de Jill. Dije que no desaparecería de aquí buenamente y... ya veremos qué ha sucedido.


  Con un caballo prestado salió a la senda y la recorrió durante unas millas sin descubrir nada. Cuando regresó al puesto al anochecer, una viva inquietud dominaba a todos.


  —¿Cuánto tiempo cree usted que tarden los escopeteros de la Fargo en llegar aquí? —preguntó.


  —Si no han tomado la cosa con mucha calma, espero que no tarden ya una semana.


  —Siete días, hasta llegar aquí y lo menos siete u ocho en descender hasta la estación número 1, son muchos días En ese tiempo creo que van a suceder muchas cosas.


  A la mañana siguiente, Lester tuvo el aguante de hacerse la jornada a caballo hasta la estación próxima, donde nada sabían de la diligencia. Cuando regresó a media tarde, dió cuenta de lo que había averiguado.


  Pero al día siguiente llegó uno de los vehículos con noticias. En el recorrido, entre las estaciones 3 y 4 había sido asaltada la diligencia número 8 por una cuadrilla compuesta de casi una docena de hombres enmascarados. El mayoral y el cochero, que habían tratado de defenderse, fueron heridos de gravedad y cuando se les pudo prestar auxilio, habían sido llevados al puesto número 4. Los bandidos se habían limitado a llevarse la valija en la que portaban un saquete con dinero para la Fargo con destino a los fuertes.


  Aunque se ignoraba la cantidad sustraída, se calculaba en unos veinticinco mil dólares.


  Lester comentó:


  —Ya se aclaran las cosas. Jill sabía que estaba empezando a circular el oro del Gobierno y apostaría la cabeza a que ha conseguido unirse a Boyee y meterle en el negocio. Me temo que aún ha de haber más de un asalto de esa naturaleza antes de que podamos, hacer frente a la cuadrilla. Ahora sí que mientras no contemos con fuerza, no podremos intentar nada.


  —Menos mal que están operando en la parte baja del monte—comentó con cierto alivio Cragg—. De no ser así, habría que temer la presencia de esos buitres por aquí,


  Lester le miró con inquietud. El comentario era cierto, pero no quería decir nada. Lo mismo podían seguir operando en aquellos lugares que correrse más a las alturas, aunque hacerlo así les aproximase más al peligro que suponía la llegada de los escopeteros.


  El audaz asalto a la diligencia en la parte baja había sembrado el pánico en las estaciones 3 y 4 y sus jefes, temiendo que los asaltos se repitiesen, intentaron lo único que podían hacer que era destacar un hombre a caballo que alcanzase el principio de la ruta, denunciase el hecho y pidiese en Baker refuerzos para cubrir la ruta, escoltar las diligencias y batir a los bandidos. Pero Jill no era tonto y sabía que ésta era la única medida de protección que podían intentar. Para evitarlo, colocó dos hombres en la ruta que vigilasen día y noche la senda con orden de no dejar descender a nadie.


  Y así, cuando a la noche siguiente un bravo jinete trataba de deslizarse cautelosamente por la senda buscando la protección de los farallones, una descarga cerrada le tumbó muerto. Más tarde, su cadáver y el caballo eran arrastrados al monte para ocultarlos a la vista.


  Si los jefes de estación confiaban en que sus peticiones de socorro serían atendidas, podían esperar mucho tiempo.


  Pero esta medida sólo podía retrasar la alarma. No se podían olvidar las diligencias descendentes. Éstas sí podían llevar el aviso a Baker o, al menos, detener en el viaje de subida a las diligencias que estuviesen en ruta y tenían que evitarlo.


  Así, la primera que descendió después de pasar por el puesto número cuatro se vio duramente atacada desde las alturas. Mayoral, cochero y viajeros, ya en guardia, bajaban preparados y se defendieron briosamente, pero ante el peligro que corrían y con la ruta cortada, se vieron obligados a retroceder para permanecer estacionados en el puesto inmediato hasta que alguien limpiase la senda. El caos que se iba a producir en la ruta sería horrible.


  Y así fue. Todas las estaciones empezaron a sentir el peso de aquella perturbación, aparte de que ya tres diligencias habían sido saqueadas con bajas sensibles en sus dotaciones y viajeros, pues todos habían tratado de defenderse corriendo la sangre,


  Se decía que algunos de los bandidos habían caído también en las refriegas. Cabía admitir que así fuese, pero mientras la cuadrilla no fuese batida totalmente, nadie podía circular con garantías por la senda.


  Lester se mordía los labios con rabia contando las horas que transcurrían en espera de la llegada de los ansiados refuerzos. Sin ellos, se sentía atado de pies y manos y esta inmovilidad no era para sus nervios.


  Más de una vez había mostrado la osadía de montar a caballo para ir corriéndose de puesto en puesto hasta llegar a los lugares más combatidos de la línea, pero Kate, muy asustada, había apelado a cuanto una mujer puede apelar para retener a su lado a un hombre.


  Temía que la excesiva valentía del agente federal y su rabia hacia Jill le llevasen a cometer alguna imprudencia que le costase la vida. Si algo podía desear Jill era volver a enfrentarse con el hombre que le había puesto al descubierto abortando todos sus bien estudiados planes.


  Lester se vio obligado a acceder a las súplicas de la muchacha. Realmente estaba ejerciendo sobre él una poderosa influencia en todos los sentidos y se sabía dominado por su voluntad.


  Dos noches más tarde, en plena tranquilidad y después de permanecer en vela hasta avanzada la noche como no se esperaba diligencia alguna, la estación fue cerrada y todos se retiraron a descansar.


  El peón herido por Jill se hallaba ya muy mejorado y descansaba sin necesitar atención especial por lo que su compañero, así como Cragg, su esposa, Kate y Lester, se acostaron.


  El agente ocupaba un reducido espacio que hasta aquel momento había estado vacío. Allí, Kate le improvisó un lecho y hasta se excedía adornándolo lo mejor que pudo para borrar el aspecto feo que poseía.


  Lester permaneció aún despierto bastante tiempo preocupado con la situación y dando vueltas en su cerebro a multitud de proyectos, pero el sueño terminó por vencerle cerca de las tres de la madrugada y se durmió.


   


  * * *


   


  Faltaba media hora escasa para que amaneciese, cuando por las estrechas fisuras que se abrían próximas al puesto empezaron a surgir unas sombras silenciosas que, maniobrando suavemente, se acercaron a la estación rodeándola.


  Las sombras pertenecían a cuatro bandidos de la cuadrilla de Boyee y a sus dos jefes en esencia. El rumor público, afirmando que algunos de los bandidos habían caído en las refriegas producidas por los asaltos tenía un trágico fundamento, pues Boyee había perdido dos de sus hombres, dejando sus cadáveres abandonados en la montaña. Pero estas pérdidas no parecían preocuparles mucho. Habían dado tres golpes remuneradores reuniendo casi ochenta mil dólares y, si alguno de sus hombres no estaba presente a la hora del reparto, tocarían a más.


  Tanto Boyee como Jill, sabían que ya no podían prolongar sus excesos. Más abajo, los jefes de estaciones habían realizado un esfuerzo reuniendo parte de sus mozos y uniéndose algún jefe al grupo hacían formado una especie de pequeño grupo de voluntarios que ya en el último asalto les hizo frente con éxito, evitando que saqueasen una diligencia. En este choque había caído uno de los bandidos y el resto se había visto obligado a replegarse.


  Boyee se sintió inquieto por este resultado y dijo:


  —Esto se pone mal, Jill, habrá que decidir.


  —Sí, pero si creen que han conseguido algo, aún nos queda una última baza que quizá nos sirva para desvalijar un par de diligencias más sin que lo sospechen. Mi idea es una: corrernos por el monte rebasando las estaciones próximas y una noche asaltar la estación número 12, que conozco muy bien. Si nos apoderamos de ella por sorpresa y anulamos a su gente, seremos dueños de la estación cuando menos dos o tres días. Disfrazados como si fuésemos el personal de la estación, sorprenderemos a sus ocupantes y los encerraremos si se muestran sumisos o les mandaremos al infierno si alguno se resiste. De este modo podemos completar el botín y luego, por caminos que yo conozco en la montaña, nos alejaremos antes de que intenten echarnos mano.


  —No está mal, pero, ¿por qué la estación número 12? Es la más alejada hacia lo alto del monte.


  —En efecto, pero me guían dos motivos. Uno, que desde allí conozco los senderos muy bien para burlar toda persecución y otro, que allí estropearon todos mis planes y me expusieron a ser colgado. Hay cierta muchacha a quien he prometido hacerla pagar el mal que me hizo y no renuncio a ella.


  —Jill, ¿por qué no dejas las mujeres de lado en este asunto? Las faldas siempre han sido la perdición de muchos hombres.


  —Ella es un accidente, pero me aprovecharé de él. La estación es ideal para mi proyecto y que ella esté allí o no, nada tiene que ver con el asunto. No temas, que no entorpecerá nuestro negocio.


  Boyee no pareció muy convencido, pero Jill había llevado el asunto bien hasta entonces y allí estaba el botín conquistado que lo acreditaba.


  Se resignó. Si sólo se trataba de un par de días y rendían otro buen puñado de dólares, merecía la pena correr el riesgo.


  Y si además sólo había dos hombres útiles en la estación, poco podían hacer contra media docena de su temple.


  Por esta causa, habían seguido a Jill y en duras marchas por los accidentes del monte paralelos a la senda habían ido rebasando las restantes estaciones sin ser descubiertos, hasta situarse a espaldas de la, número 12.


  La alcanzaron ya entre dos luces, pero Jill decidió no atacarla mientras sus habitantes estuviesen en pie. Era preferible la sorpresa cogiéndoles desprevenidos y, para ello, podían esperar unas horas.


  Como todos estaban muy cansados, se tumbaron sobre las mantas en la dura peña y se durmieron. Incluso Jill no pudo resistir el cansancio y también se durmió, pero sobre las cuatro y media de la mañana, despertó y, rabioso por haberse dejado vencer por el sueño en tan crucial momento, despertó a sus compañeros.


  Luego, se hizo seguir por ellos y buscó la salida a la senda. Como fantasmas la alcanzaron y rodearon el vetusto barracón.


  Todo el mundo estaba entregado al reposo. Jill sonrió siniestramente al ponderar la sorpresa que se iban a llevar al verle, sobre todo, Kate.


  Hizo señas a Boyee para que le siguiese y dejó dos hombres ante la puerta para cerrar todo escape si algo funcionaba mal. Cortarían la salida a quien la intentase y, si era hombre, podían disparar sobre él sin escrúpulos.


  Luego se dirigió a la trasera del puesto buscando el apartamento que le había servido de dormitorio. Sabía cómo penetrar por él por la ventana y, una vez dentro, a oscuras, sabría moverse sin tropiezos.


  Ayudado por Boyee alcanzó el hueco y saltó dejando pendiente una buena cuerda que ató en el interior. Boyee trepó por ella y se reunió a él.


  Seguidamente y siempre en completo silencio, saltaron los dos miembros restantes de la cuadrilla mientras la pareja complementaria quedaba de guardia en la puerta, Las medidas estaban bien tomadas y la sorpresa sería absoluta.


  Jill, sintiendo que su corazón latía de alegría salvaje, guio a sus compañeros por el interior de la estación para asignar a cada uno su puesto.


  Él se asignó el dormitorio de Kate; Boyee y uno de sus hombres se harían cargo de Cragg y su mujer y el otro bandido del mozo que dormía en el cobertizo inmediato. Suponía que el otro a quien había herido al huir hubiese muerto, pero aun en el caso de que viviese, no estaría en condiciones de hacer resistencia.


  La señal sería un silbido y todos a un tiempo se ocuparían de su misión. La anulación de los moradores del puesto sería rápida y silenciosa y nada alteraría la tranquilidad que en aquel momento reinaba.


  Una tenue claridad empezaba a filtrarse por todos los huecos y rendijas. El día amanecía y esto les favorecería para no tener que maniobrar en la oscuridad.


  Tanteó la puerta del dormitorio de Kate, notando con regocijo que no ofrecía resistencia. Entonces lanzó el silbido de señal y empujó la puerta.


  La joven, que poseía un sueño muy ligero, captó el silbido y se incorporó en el momento en que la puerta se abría. La luz del alba le permitió descubrir una silueta masculina y, por un momento, sintió la amargura de sospechar que el autor de la profanación fuese Lester.


  Indignada y enérgica, gritó:


  —¡Eh! ¿Quién se atreve...?


  La voz seca, agresiva, de Jill, cortó la pregunta, contestando:


  —No te alarmes, monada, soy yo, que no podía pasar sin verte y he venido a darte los buenos días.


  Kate abrió la boca para gritar, pero el cañón del revólver de Jill, amenazándola, la obligó a enmudecer.


  Jill advirtió secamente:


  —Ahórrate gritos que no servirán de nada. Tus padres y los peones están bajo los revólveres de mis compañeros. Es mejor que te vistas y salgas fuera.


  Kate quedó pálida de terror al oírle. Había hablado de sus padres y los peones, pero nada de Lester. ¿No habrían descubierto que también estaba allí? ¿Podría el bravo agente hacer algo en su beneficio o sufriría su misma suerte? ¿Debía producir ruido para provocar su presencia o esperar ante el temor de que si acudía le baleasen a placer? Jill había hablado de sus compañeros y había que admitir que no maniobraba solo y que estaba allí con toda la cuadrilla de Boyee.


  El miedo le paralizó y balbuciente, advirtió:


  —Sal de aquí y me vestiré.


  —Bien, pero no intentes una locura porque te expondrás a que te trate como traté a Mort.


  —No lo dudo. Sé de lo que eres capaz.


  —Mejor para que te portes con serenidad.


  Y se retiró de la puerta para que la joven se vistiese.


  La sorpresa había sido rotunda. Cragg despertó con un revólver junto a la sien y tuvo que vestirse sin protestar más que por miedo a lo que pudiese sucederle por el peligro que corría su mujer amenazada por uno de los bandidos, y en cuanto al peón, fue tal el susto que recibió, que casi no acertaba a encontrar sus ropas.


  En cinco minutos estuvieron reducidos a la impotencia y fueron sacados al comedor. La luz del naciente día ya se había expandido y una nube roja marcaba en el horizonte el próximo estallido del sol.


  Jill ordenó abrir la puerta y dar paso a los dos bandidos que montaban la guardia.


  Kate, nerviosa, miró en torno. Todos estaban allí menos Lester y la joven contempló a sus padres de un modo expresivo y angustioso. Cragg comprendió lo que aquella angustiada mirada quería decir, pero permaneció impasible y ni siquiera miró furtivamente hacia atrás. Una mirada indiscreta podía ser la perdición de Lester, mientras que, si éste no era descubierto, acaso podía hacer algo por resolver aquella extraña situación.


  Jill miró a todos con aire de desafío y exclamó:


  —Bien. Seguramente ustedes no esperaban verme nunca más por aquí, ¿no es eso? Me creían huido o si acaso esperaban saber de mí cuando les hubiesen notificado mi captura o muerte. Como apreciarán, nada de esto ha sucedido y en cambio, yo he sido tan galante que he venido a hacerles una visita de cortesía y a agradecerles todo lo que han hecho por mí.


  »Siento que falte uno a la lista, el listísimo y osado agente federal señor Lester, pero, ¿no han sabido ustedes nada de él? Seguramente que no, ¿no es así? Fue una pena que la curiosidad le llevase a sufrir un mortal accidente. Se hundió en una sima cuando estaba rescatando el traje del inspector Mort y allí debe estar pudriendo sus huesos con él,


  »Yo tuve la suerte de despedirme de él cuando huía después de la broma que celebramos aquí por cuenta de aquella famosa camisa teñida de sangre. Sí, lo encontré cuando ascendía muy fatigado por la pared de la sima y me dió lástima verle en aquel estado, que para evitarle sufrimientos le regalé una onza de plomo y le mandé a descansar al fondo.


  »Aquello quedó liquidado, pero no lo nuestro, Kate. Tú has sido la causa de mi perdición, de la muerte de Mort y de la de Lester. Tú has motivado todo lo que está pasando en la senda sólo por tu cabezonería de despreciarme y poner tus ojos en Mort.


  —¡Eso es mentira! —gritó Kate—. Yo no me había comprometido con Mort para nada.


  —Pero te ibas a comprometer. Escuché vuestras charlas sin que me vieseis y hasta la última noche estuve a punto de presenciar cómo te besaba. Produje un leve ruido y esto lo evitó obligándole a buscar la procedencia. No pudo descubrirme, pero para el caso es igual.


  »Y como yo soy de los que no perdonan, antes de desaparecer de aquí quiero dejar saldadas nuestras diferencias. Kate, voy a estar aquí un par de días, lo suficiente para poder asaltar una diligencia más y largarnos. Supongo que estarán enterados de nuestras bonitas hazañas por la senda y del botín que hemos conquistado ya. Nos falta redondear el botín y lo vamos a conseguir aquí. Nos apoderaremos de la estación, nos fingiremos el personal de la misma y cuando confiadamente llegue la primera diligencia, les sorprenderemos y nos apoderaremos de lo que traigan. Como no esperan verse sorprendidos aquí, no les daremos tiempo a prevenirse, como ahora lo están en la senda y el asunto será fácil.


  »Después, nos largaremos, pero no solos, Kate, no solos. Tengo el capricho de que conozcas las delicias de los montes Azules y te voy a llevar conmigo para que goces de ese viaje tan ideal. Para ti será una delicia viajar al lado del hombre que sabes que te ha querido como no te querrá nadie en el mundo.


  Kate palideció y, saltando como un muelle, rugió:


  —Antes la muerte. Me matarás, pero no me moveré de aquí.


  —Ya lo veremos, paloma. Si no te mueves te moveremos y para el caso será igual. ¿O es que crees que he venido exponiéndome sólo para saludarte y dejarte de nuevo? No, monada, esta vez te acordarás de cuanto me has hecho y te juro que el recuerdo será agrio para toda tu vida.


  Cragg no pudo encajar aquella brutal amenaza y, despreciando la vigilancia que ejercían sobre él saltó para atenazar a Jill, pero un culatazo con el mango de un revólver le hizo caer a tierra arrojando sangre de la cabeza.


  Kate, al ver caer herido a su padre, olvidó toda prudencia y ciega de furor pretendió arañar a Jill colmándole de improperios. Había olvidado a Lester y ya nada le importaba lo que pudiese suceder. Si el agente despertaba a los gritos y llegaba a tiempo de intervenir, quizá aquellos tipos no se saliesen con sus propósitos, pero ni sus voces ni sus chillidos provocaron cambio alguno en la situación.


  Jill la atenazó por las muñecas con rabia evadiendo sus zarpazos y rugió:


  —Estate quieta, estate quieta o, por el diablo, te juro que te trataré como trataría a mí peor enemigo—y de un empujón la arrojó al suelo.


  Luego, ordenó:


  —Nosotros a lo nuestro, hay que atar y amordazar a toda esta gente y encerrarlos en la parte trasera del puesto. Luego, a estar atentos a la llegada de la próxima diligencia. Mediado el día tiene que llegar una de las que ruedan por la senda y tenemos que estar bien preparados.


  Los hombres de Boyee rudamente maniataron a todos sin contemplación de sexos y los arrastraron a uno de los cobertizos traseros donde quedaron encerrados.


  Kate se sentía desconcertada en medio de lo angustioso de la situación. No se explicaba la ausencia de Lester ni por qué no había sido descubierto. Le costaba trabajo admitir que, siendo un hombre valiente y decidido, la hubiese dejado abandonada en aquel trance tan terrible.
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  Capítulo XIV


   


  SORPRESA TRÁGICA


   


  [image: Image]ESPERTÓ súbitamente Lester y sintió la sensación de que el despertar obedecía a algo extraño. No había sido espontáneamente y atento escuchó.


  Mientras lo hacía, miraba a través del estrecho ventano de la reducida estancia. Estaba empezando a amanecer, pero aun la luz era muy tenue.


  A su oído llegó el rumor apagado de conversación. ¿Por qué a tales horas? Aún era temprano para que la gente estuviese en pie y su primera sensación fue que algo sucedía.


  Velozmente se vistió y descalzo, con el revólver amartillado, abandonó la estancia y salió al pasillo. El rumor de la conversación procedía del comedor de la estación y ahora se hacía más audible.


  Entonces avanzó con cautela y se acercó al comedor. Su sobresalto fue terrible cuando captó la conocida y ronca voz de Jill que decía:


  «Y como yo soy de los que no perdonan, antes de marchar de aquí quiero dejar saldadas todas nuestras diferencias, Kate...»


  Su primer impulso fue de intervenir revólver en mano, pero se contuvo. Jill solo no podía haber asaltado la estación apoderándose de sus moradores. Sabiéndole aliado con Boyee, había que admitir que lo hubiese hecho con toda la cuadrilla y, si así era, su intervención no favorecería a ninguno y, en cambio, le perjudicaría a él.


  Con el oído tenso escuchó toda la conversación que en realidad sólo fue un monólogo, pues no hablaba nadie más que Jill, pero por su verborrea supo sus propósitos y el motivo que le llevaba a haber asaltado el puesto de recambio.


  Sólo cuando lanzó la sádica amenaza contra Kate sintió el impulso de intervenir pasase lo que pasase, pero logró dominar sus nervios. Si no sabía comprimirse y esperar su momento, todo lo echaría a rodar.


  Había oído la voz de Cragg y los sollozos de Ana y no se explicaba cómo habiendo cazado a todos los que ocupaban el barracón no le habían descubierto a él. Sólo se lo explicaba teniendo en cuenta que Jill le creía muerto y estaba ignorante de que se hallaba allí.


  Lester se preguntaba qué podría hacer para anular la baza de su enemigo. Sólo era imposible y ayuda no tenía ninguna a mano.


  Pero fue el propio Jill quien le dió la solución cuando dijo que se iban a quedar un par de días y esperaban la próxima diligencia para sorprenderla. Si conseguía escapar, salir al paso de la diligencia y en ella encontraba gente suficiente para vérselas con los bandidos, entonces las cosas podían cambiar fundamentalmente.


  Aguantando hasta el límite escuchó cuanto Jill dijo y sólo cuando dió la orden de atar y encerrar a la familia de Kate y a los peones, comprendió que no podía perder un minuto. Si tenía que conseguir la huida, debía proceder velozmente.


  Corrió en busca del calzado y con él en la mano dió la vuelta al barracón y salió a la senda. Los bandidos habían dejado en la senda a un lado de la estación sus caballos. La solución estaba en poder cruzar al otro lado, apoderarse de uno y escapar con él, pero cuando se decidía, renunció. Si robaba el caballo y le echaban de menos, le perseguirían y no habría conseguido nada. Tenía que dejarles ignorantes de su presencia y sólo podía hacerlo escapando sin ser notado. Con decisión atravesó a la senda, se pegó al farallón fronterizo, aún sombrío, y cruzó veloz para salvar el vano de la puerta desde donde podían verle.


  Tuvo suerte de no ser descubierto y corriendo como un gamo se distanció hasta conseguir ganar el primer recodo que le ocultaba a toda mirada. Allí se calzó y poniendo a prueba su resistencia siguió corriendo desesperadamente senda abajo.


  Tenía que alcanzar la próxima diligencia cuanto antes mejor, prevenir a sus ocupantes y organizar un contraataque que acabase con Jill, Boyee y su cuadrilla. Era una ocasión única aquella de conseguirlo y así debía ser, costase lo que costase.


  Lester ignoraba a qué hora debía llegar la diligencia a la estación número 12, pero si poseía resistencia para seguir corriendo, quería alcanzarla lo más lejos posible, para, si no porteaba gente suficiente poder retroceder hasta la estación número 11 reclutar allí la gente que hubiese y cargarla en el vehículo trasladándola al lugar de la lucha.


  Lester, con una resistencia extraordinaria, corrió más de dos horas sin saber La distancia que había dejado a su espalda, aunque calculaba que era bastante.


  Cuando agotado, se detuvo apoyando su sudorosa espalda contra la dura piedra, captó el tintineo de unas campanillas y emitió un suspiro de alivio. La diligencia llegaba y nunca más a punto, pues estaba destrozado.


  Salió al centro de la senda con los brazos levantados. El mayoral, al verle, levantó el rifle que llevaba a su lado, gritando:


  —¡A tierra, no se mueva!


  Pero él gritó roncamente:


  —No teman. Me llamo Lester, soy agente federal del Gobierno, como puedo demostrarles, y he salido a su encuentro para evitarles una trampa mortal. La cuadrilla de Boyee, con Jill Miller, se han apoderado de la estación número 12 por sorpresa y les esperan disfrazados de su personal para sorprenderles y desvalijar el vehículo. Milagrosamente he podido escapar sin que sospechasen mi presencia allí y he salido a su encuentro para organizar la contrasorpresa. Baje alguien y vea mis documentos, pero rápidos porque no hay tiempo que perder.


  Un vaquero decidido que se trasladaba al Oeste descendió y comprobó la veracidad de sus declaraciones. Entonces le rodearon.


  En la diligencia viajaban cinco hombres y cinco mujeres. Lester explicó a grandes rasgos lo sucedido y preguntó:


  —¿A qué distancia estamos de la estación número 11?


  —A unas cinco millas.


  —Pues volvamos a ella rápidos, embarquemos todo el personal que haya en ella que supongo sean el jefe y dos peones y dejemos allí de momento a las mujeres que nos estorbarían. Nos reuniremos así once hombres suficientes para acabar con esa lepra. Vamos ¿qué dicen?


  —Suba—rugió el mayoral—. Sin su aviso nos hubiesen cazado como a conejos robándome la valija que esta vez es valiosa. Adelante.


  La diligencia voló de nuevo al puesto número 11 donde el jefe se mostró asombrado de su vuelta, pero cuando le fue explicado el motivo, llamó a voces a sus peones, rugiendo:


  —Vamos, muchachos, armaos hasta los dientes. Ha llegado la hora de que demos a esos granujas su merecido.


  Las mujeres quedaron en la estación para cuidar de ella hasta ser recogidas y con el nuevo refuerzo el vehículo volvió a emprender el camino.


  Lester tuvo que repetir la historia para que todos la conociesen y luego se encargó de organizar el contraataque.


  Al acercarse a la estación, sólo dos o tres viajeros permanecerían junto a las ventanillas dándose a ver; el resto permanecería tumbado en el piso y en el momento oportuno harían acto de presencia disparando sin contemplación para nadie.


   


  * * *


   


  Jill paseaba nervioso por delante de la estación. La diligencia parecía retrasarse algo y este detalle le ponía inquieto sin saber por qué.


  Estimaba haber cometido una locura con aquel asalto a la estación, pero el deseo de vengarse de Kate había sido superior a toda prudencia y ya no podía volverse atrás


  Daría el último golpe y escaparía llevándose a la muchacha. Después, la abandonaría en pleno monte y que las alimañas diesen cuenta de ella.


  El rumor de unas campanillas le advirtió que el vehículo llegaba. Febril, llamó a todos, gritando:


  —Atención, aquí llega. Esto toca a su fin.


  Boyee respiró. No sabía por qué, pero se sentía oprimido como si adivinase en la trampa que él mismo había metido su cabeza.


  Dos de los bandidos se apostaron en el vano de la puerta, en tanto Jill y Boyee, más dentro, esperaban. El vehículo fue frenando hasta detenerse frente a la puerta.


  Parecía casi vacío. Los dos bandidos así lo entendieron porque abandonaron el vano saliendo a la senda con los revólveres empuñados amenazando al mayoral y al cochero:


  —¡Quietos todos! Levanten los brazos o...


  Una descarga cerrada brotó del interior del vehículo cuando el resto de la cuadrilla se disponía a salir. Los dos bandidos cayeron junto al umbral de la puerta atravesados a tiros.


  Jill adivinó que todo había fracasado y veloz empujó la puerta, atrancándola por dentro, al tiempo que rugía:


  —¡Disparad! Disparad sobre ellos hasta que no queden ni sus sombras.


  Y tomando las dos ventanas bajas como trincheras, abrieron fuego contra el vehículo.


  El mayoral y el cochero se habían apresurado a saltar de la diligencia escudándose detrás de ella. Adivinaban la reacción del resto de la cuadrilla y permanecer en el pescante era ofrecer sus vidas estúpidamente.


  Un feroz tiroteo se entabló entre el resto de los bandidos y los ocupantes del carruaje. Lester se sentía nervioso y contrariado porque la rápida acción de Jill había malogrado parte de la sorpresa y ahora, parapetados en el interior de la estación, iba a ser muy difícil acabar con ellos.


  Aún más, temía que Jill, en su desesperación, al verse perdido no sintiese escrúpulo alguno en acabar con cuantos permanecían encerrados con él y, aterrado por esta posibilidad, decidió jugarse el todo por el todo. Ordenando a los demás que continuasen disparando para atraer la atención de sus contrarios, se deslizó del vehículo, se arrastró por debajo de él como un lagarto y sin ser visto a causa de la posición, salvó el vano y consiguió llegar a una de las laterales del barracón. Veloz dió la vuelta y tras esfuerzos poderosos consiguió saltar la ventana del dormitorio de Jill penetrando en él.


  Era allí donde Jill había encerrado a sus presos. Los cinco, en un informe montón yacían en el suelo maniatados, amordazados y retorciéndose para librarse de sus ligaduras. Hasta ellos llegaba el fragor de los disparos y creyendo que los escopeteros habían llegado a tiempo, temían que Jill, en una reacción salvaje volviese en su busca y acabase con todos.


  Cuando la joven vio saltar a Lester, en sus ojos brilló una viva luz de infinita alegría y sintió que las lágrimas acudían a sus ojos. Había hasta dudado de él y ahora la realidad le decía que no le había abandonado. Lester, veloz, sacó un cuchillo y cortó las ligaduras de la joven arrancándola la mordaza. Kate, con voz estrangulada por la emoción, clamó:


  —¡Oh, Lester, yo que llegué a sospechar que usted nos hubiese abandonado por salvarse!


  —Kate, ¿me ha creído tan cobarde? ¿No se ha dado cuenta de que por usted...? Bueno, silencio, no hay tiempo que perder. La estación está sitiada, pero Jill puede venir desesperado y...


  Iba a cortar las ligaduras de Cragg, cuando Kate emitió un agudo grito. Lester saltó y captó la silueta de Jill que, revólver en mano, entraba en la estancia con el rostro desencajado y una luz siniestra en la mirada.


  Lester saltó como un puma aferrando su brazo cuando disparaba. La bala se clavó en el piso y el brazo del ex vigilante se retorció por la salvaje presión del agente, obligando a su dueño a realizar un grotesco esguince para evitar que se lo tronchase.


  El revólver cayó a tierra, pero Jill, demasiado duro y desesperado, se volvió para pelear con su enemigo al que creía muerto y cuya presencia le había causado una terrible sorpresa.


  Ambos hombres se lanzaron uno sobre otro como fieras. El revólver de Jill yacía en el suelo sin que su dueño tuviese tiempo libre de apresarlo, pero a su vez Lester, que había enfundado el suyo para poder librar de sus ligaduras a los presos, tampoco podía intentar hacer uso del suyo porque Jill, al arrojarse sobre él con ansias destructores no le daba respiro alguno.


  Cragg y los suyos, maniatados y tirados en el suelo, nada podían hacer para ayudarle y Kate se había visto replegada hacia atrás en el ímpetu avasallador que los dos rivales ponían en la feroz pelea.


  La muchacha, aterrada, sólo tenía ojos para el arma que yacía en el suelo y que en los vaivenes del combate era pateada haciéndola cambiar de sitio. Buscaba con ansia una oportunidad de intervenir para apropiarse de ella y disparar sobre Jill. Se sentía capaz de hacerlo no sólo por odio y venganza, sino por corresponder a la heroica ayuda del agente federal.


  Pero no se le presentaba la ocasión y, entre tanto, ambos se golpeaban con fiereza inusitada, trataban de echarse las manos al cuello para ahogarse mutuamente y fuera, seguía el tableteo de los disparos haciendo la situación más alucinante.


  De repente, Lester, alcanzado por un duro puñetazo perdió el equilibrio y salió proyectado hacia la pared. Tropezó con el cuerpo de Cragg y cayó al suelo. Jill, al verle caer, hizo ademán de saltar para aferrar el revólver, pero Kate, dándose cuenta, se arrojó al suelo, le aferró del pie y tiró de él.


  También Jill cayó todo lo largo que era cuando ya Lester, con agilidad felina, se incorporaba.


  Su enemigo quiso hacer lo mismo, pero Kate no le soltaba el pie, aunque él lo sacudía fieramente y el agente tuvo tiempo justo para caer encima de él cuando había conseguido ver su pie libre.


  Kate aprovechó el momento para saltar sobre el revólver y empuñarlo, pero en aquel momento la puerta se abrió y Boyee, descompuesto, con el colt en la mano, entró, gritando:


  —Jill, ¿qué diablos...?


  Al verle en tierra peleando con Lester del que nada sabía allí, quedó un instante indeciso para reaccionar brutalmente, pero Kate, con valentía, adivinando que Lester estaba al borde de la muerte, disparó sobre el bandido cuando éste iba a hacerlo.


  El tiro vibró, pero impreciso, y Boyee, llevándose las manos al pecho con rostro desencajado por la agonía, vaciló para caer.


  Su caída fue seguida de un duro golpe como el redoble de un tambor. Era la cabeza de Jill que, sacudida brutalmente por las duras manos del agente, había golpeado el duro piso con tal fuerza, que perdió el conocimiento de modo fulminante.


  Lester, con la ropa destrozada, presentando sangrantes arañazos y rosetones morados en el rostro, se levantó, comentando, jadeante:


  —Kate, me ha salvado la vida y ha salvado la de todos ustedes. Es usted la mujer más valiente y dueña de sí que he conocido.


  —He cumplido mi deber y he correspondido a su hidalguía. Sin su arrojo y exposición nada de esto podía haber sucedido y lo que me aguardaba en las garras de ese monstruo era peor que la muerte.


  Fuera, el tiroteo decrecía. Lester, nervioso, se apresuró a soltar a Cragg y los dos peones y ordenó:


  —Cragg, tome ese revólver y sígame. Vamos a terminar esto.


  —Cuidado, por Dios—suplicó Kate—, eran seis.


  —¿Seis? Dos están aquí y dos cayeron en la puerta. Poco hay que temer.


  Pero cuando con decisión salían a la parte exterior, descubrieron a los dos restantes bandidos en tierra y cubiertos de sangre. Los ocupantes de la diligencia habían conseguido alcanzarles en el tiroteo.


  Aquello estaba concluido. Lester, levantando la voz, gritó:


  —¡Alto el fuego! Soy Lester. Esto ha terminado, esperen que les abro.


  Cuando levantó la tranca y todos penetraron en tropel, descubrieron a los dos bandidos moribundos. Al no ver a Jill ni a nadie más, el jefe de la estación número 11 preguntó:


  —¿Y el resto?


  —Boyee murió a manos da Kate Cragg, la hija del jefe de esta estación y a Jill, le he dejado sin conocimiento ahí dentro. Sólo quedaban seis.


  —¡Bravo! Ahora podemos respirar tranquilos porque se terminó la pesadilla. Gracias a usted, señor Lester, la ruta ha vuelto a quedar limpia de bandidos.


  En el amplio recibidor de la estación aparecieron los dos peones, uno aún vendado, Ana y su hija. Ésta se hallaba palidísima por la emoción.


  A las felicitaciones que le dirigían, contestó:


  —No es a mí, sino al señor Lester a quien deben felicitar, pues es el merecedor de ello. Él descubrió a Jill como el asesino y él le tendió esta trampa para acabar con él y la cuadrilla de Boyee. Si yo hice algo, apenas si me di cuenta. Disparé por instinto y acerté por casualidad.


  Pasado el primer momento de nerviosismo, había que poner fin a aquella situación. Mientras unos sacaban de allí los cadáveres de los bandidos muertos, pues los cinco, incluyendo Boyee ya no existían, otros fueron en busca de Jill que si bien vivía no se daba cuenta de nada.


  Alguien, al sacarle, hizo una pregunta:


  —¿Qué hacemos con él?


  Y antes de que Lester contestase, el jefe de la estación número 11, repuso:


  —Ahorcarle sin más miramientos. Aquí, la justicia nos la administramos nosotros porque la del Estado es demasiado pobre y está muy lejos.


  El agente se encogió de hombros. Su jurisdicción no entraba en la senda y su actuación había sido personal y no por mandato del Gobierno.


  Pero queriendo evitar a Kate el mal rato de presenciar la ejecución, la tomó del brazo, diciendo:


  —Venga, Kate, pase al interior. Está usted cayéndose de debilidad.


  —No lo crea. Pasaré, pero no por mí, sino por usted. Está hecho una pena y hay que curarle esas lesiones.


  —¿De verdad? No me había dado cuenta de ello, pero cuando usted se ha fijado tanto es que debo estar horrorosamente feo.


  —¿Se considera feo?


  —Bueno, tanto como eso no, pero no voy a compararme con usted.


  —Ni falta que le hace. Entonces, sería cuando por exceso no gustaría a nadie. Un hombre demasiado guapo es poco atractivo.


  —¡Hum! Lo ignoraba. ¿Cómo le gustan a usted?


  —Se esponjaría demasiado si se lo dijese—afirmó ella, sonriendo.


  —¿Se esponjaría usted si yo le dijese cómo me gustar a mí las mujeres?


  —No, porque ya sé la respuesta. Galantería obliga.


  —Otra cosa. ¿Y si le dijese cuál es «la mujer» que me gusta?


  —Eso ya es más serio. Dependería de muchas cosas.


  —Sólo depende de una. La mujer que me gusta es usted. ¿Qué le parece la declaración?


  Y Lester, con asombro, la oyó replicar:


  —Hace tiempo que lo sabía. ¿No tiene usted nada más nuevo que decirme?


  —Sólo una cosa y eso dependerá de lo que usted me conteste. ¿Puedo ser tan de su gusto que consienta en casarse conmigo en cuanto haya ocasión para ello?


  —Eso sí que es nuevo, Lester. No lo sabía, pero tenía que ser así, siendo cierto que soy la única mujer que le gusta.


  —Entonces, ¿qué tiene que contestarme?


  —¿Por qué no lo adivina usted como yo adiviné que era la mujer de su gusto?


  —Porque me gusta que me regalen el oído y me lo digan muy suavemente. ¿Vamos a probar, Kate?


  La tomó de la cintura y la atrajo hacia él. Sus ojos se cruzaron y él murmuró:


  —Dímelo ahora, Kate.


  —Te quiero, Lester—afirmó ella suavemente.


  Él se inclinó para besarla. En aquel momento, el jefe de la estación del puesto número 11 se asomó y al ver a la pareja en aquella actitud, gruñó:


  —Diablo, con este final no habíamos contado. Señores, la diligencia para Pendleton va a salir dentro de poco; si les corre mucha prisa, allí hay quien puede casarles a toda velocidad.


  —Gracias—repuso Lester—, pero las prisas no son como para eso. Cuando hagamos las cosas las haremos con toda calma y con todo boato. Una mujer como ésta, no se casa con las prisas que tiene que rodar una diligencia.


  Y tomándola del brazo, añadió:


  —Vamos a decírselo a tus padres, Kate. Luego discutiremos cuándo y cómo será la unión. Tengo una casita muy linda en Baker y sólo le faltas tú para que sea el paraíso.


  —Me hago cargo, porque si falta Eva, en cambio, Adán ya tiene su paraíso:
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